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  Capítulo Primero


  UN ASALTO POCO AFORTUNADO


  La cuadrilla de Bart Cárter, más conocido por Bart «El Cruel», se retiraba a galope tendido del pequeño poblado llamado Medora, enclavado a caballo sobre el ferrocarril Union Pacific, al oeste de Dakota del Norte.


  Y huía a uña de caballo perseguida con rabia por unos cuantos voluntarios que habían acudido, aunque demasiado tarde, a tratar de evitar el asalto al pequeño Banco de la localidad expoliado por sorpresa por la temible cuadrilla del popular bandido.


  El asalto se había producido en las primeras horas de la mañana de aquel día primero de julio, fecha en que en el Banco había una regular cantidad de miles de dólares preparada para hacer frente a las extracciones de ganaderos, colonos y granjeros, obligados a pagar los jornales del mes a los peones a sus órdenes.


  Alguien posiblemente bien enterado de las operaciones que se realizaban en el Banco, debió dar el soplo al jefe de la cuadrilla, y éste, astutamente, había planeado el asalto para limpiar la caja de caudales del establecimiento bancario y dejar a los pobres peones faltos de sus haberes, al tiempo que con el expolio dejaba en situación precaria al director del Banco y a los que tenían depositados en él sus ahorros de la temporada, que además no había sido muy próspera aquel año.


  El asalto se había planeado con una osadía y sangre fría dignas del ya famoso bandido. A las nueve de la mañana, cuando acababan de abrirse las puertas del Banco y el cajero alineaba en una de las bandejas de la caja fuerte los distintos atados de billetes para hacer frente a los cheques que se le fuesen presentando.


  A esa hora y por diversos accesos a la plaza donde estaba situado el Banco, aparecieron hasta ocho jinetes, los cuales tomaron posiciones en los cuatro ángulos de la plaza para proteger la operación a tiros, si así se veían obligados a hacerlo, mientras otros dos detenían sus monturas a la puerta del Banco y se apeaban penetrando en el vestíbulo.


  En aquel momento sólo había un cliente ante la ventanilla de pagos. Era un terrateniente de las cercanías, el cual acababa de retirar dos mil dólares para las necesidades de su patrimonio.


  El primero de los dos jinetes era un tipo de unos cuarenta años, alto, fuerte, musculoso, cetrino de rostro, duro de facciones, con los ojos grises de un mirar acerado. Vestía como un vulgar vaquero y llevaba el ala delantera de su sombrero muy inclinada sobre la frente, postura que dejaba en sombra sus ojos, aunque no podía ocultar también su rostro.


  Su compañero era un tipo bastante más alto, pues mediría los seis pies de estatura. Era muy delgado, casi huesudo, y tenía las piernas y los brazos de una longitud que hacía parejas con su estatura.


  Era muy moreno, con el pelo rizado y lucía junto a la comisura derecha de su boca una rojiza cicatriz que le llegaba a la mejilla.


  Ambos jinetes lucían sendos «Colt» a la cintura y en las sillas de sus caballos habían dejado colgados los rifles de dos cañones, armas que sólo en terreno abierto y a distancia, eran más útiles que los revólveres.


  El primero de los dos desconocidos que pisó los escalones que daban acceso al vestíbulo era el celebérrimo salteador Bart Cárter «El Cruel», y el que le seguía los pasos, pisándole las espuelas, era su lugarteniente Thomas Yerby, más conocido entre sus compañeros por «El Cobra», apodo que se ignoraba si obedecía a lo venenoso que era o a su silueta estrecha y larga.


  El primero extrajo el revólver y lo ocultó en su espalda volviendo el brazo hacia atrás, mientras «El Cobra» imitaba todos sus movimientos.


  Bart avanzó hacia la ventanilla cuando el colono se separaba de ella, portando en sus manos los billetes que el cajero acababa de entregarle.


  Bart, antes de acercarse a la ventanilla, hizo un gesto expresivo a su segundo, señal que éste interpretó sin vacilación, por lo que, acercándose al colono, le puso el revólver al pecho, al tiempo que estiraba su brazo izquierdo, diciendo:


  —Permítame que compruebe si ese dinero que le acaban de dar es falso o bueno y… ¡cuidado con abrir la boca, no se la llene de plomo fundido! ¡Retroceda hacia la pared y cuide su vida, si la tiene en algún aprecio!


  El colono, asombrado, no supo reaccionar y con mano temblona dejó en la mano de «El Cobra» el puñado de billetes, mientras de espaldas retrocedió hacia uno de los lados del vestíbulo pegándose a la pared con los brazos en alto.


  —Eso está mejor —comentó el bandido, guardándose los billetes en el bolsillo—. Ahora vuélvase de espaldas con las manos pegadas a la pared todo lo altas que pueda y estese quietecito. Si obedece, todo quedará reducido a un pequeño susto.


  El bandido hablaba en voz baja, pero con acento cortante, mientras su jefe se había acercado a la ventanilla, y metiendo por el hueco el cañón de su impresionante revólver, ordenaba al atónito cajero:


  —Haga el favor de ir depositando aquí, sobre el tablero, todos esos fajos de billetes que veo en la caja… Cuidado con pretender escamotear ninguno si en algo aprecia su cabeza. Es un consejo muy útil.


  Había dado la orden a media voz, con naturalidad, sin nervios, con el dominio que caracterizaba a un hombre como él, acostumbrado a situaciones de aquella índole. Y tan suavemente había iniciado el asalto, que los dos empleados que trabajaban en una mesa al fondo, no se habían dado cuenta de lo que estaba sucediendo.


  El cajero, un hombre de unos sesenta años, de baja estatura, delgado, corto de vista, pues usaba lentes con montura de metal, sintió que sus piernas flaqueaban al oír la tajante orden y, sobre todo, al observar cómo el negro cañón del «Colt» no dejaba de apuntar a su cabeza.


  Realizando un poderoso esfuerzo de voluntad para obedecer, pues temía que si no se apresuraba a cumplir la orden podía recibir la trágica caricia de algunas balas, dio dos pasos vacilantes y se acercó a la caja tomando algunos de los fajos de billetes y colocándolos sobre el tablero de la ventanilla. Bart los iba tomando tranquilamente y guardándoselos en los amplios bolsillos de su chaqueta, a la espera de que el cajero fuese entregándole nuevos paquetes.


  El infeliz, cada vez más angustiado, pues se daba cuenta de lo que iba a significar para el Banco y para los que ganaban en él su sustento, aquel expolio, se sentía por instantes con menos fuerzas para cooperar a aquel despojo y una flojedad de nervios le impedía moverse con la celeridad que el bandido exigía, ya que corrían el peligro de que apareciesen nuevos clientes y el asalto, que tan fácil se presentaba, se complicase de un modo dramático.


  Y Bart, tratando de reprimir su furia, volvió a ordenar con voz cortante, pero sin levantar el tono:


  —¡O se da más prisa o disparo!


  Y movió el arma amenazadoramente con el dedo puesto en el gatillo.


  El infeliz cajero no pudo resistir más aquella situación angustiosa y se desplomó delante de la caja fuerte, quedando tendido en el suelo todo lo poco largo que era.


  Su caída y el golpe cogieron por sorpresa a los dos empleados que se levantaron sorprendidos para atenderle, pero quedaron paralizados de pánico al oír la voz, ahora estentórea de Bart, ordenando:


  —¡Quietos todos y sin gritar! A ver, uno de ustedes que saque esos fajos de billetes que quedan en la caja y colóquenlos en la repisa. Rápidos, si no quieren que les llene el cuerpo de plomo.


  El más próximo a la ventanilla se adelantó para obedecer y al hacerlo se interpuso entre el cañón del revólver de Bart y el otro empleado. Este, más entero, más audaz, sin pensarlo mucho, a pesar del peligro que corrían los tres, aferró un pesado tintero de metal que tenía sobre la mesa, y con toda la fuerza de que era capaz, lo arrojó buscando el hueco de la ventanilla para alcanzar el rostro del bandido.


  Y lo consiguió en parte. El tintero rozó el marco de la ventanilla y amortiguó el deseado efecto, pero Bart no pudo evitar que el pesado adminículo llegase hasta una de sus mejillas, abriendo un corte de regular tamaño que empezó a sangrar escandalosamente.


  El dolor y la rabia obligaron al bandido a perder la serenidad, y ansioso de vengar la afrenta, disparó contra el empleado haciéndole caer en tierra.


  Pero su acción impremeditada tenía que provocar la alarma. Un disparo a horas tan tempranas en el silencio de la plaza era suficiente para alarmar a los vecinos más próximos y a los dueños de los establecimientos y Bart, comprendiendo que se había dejado ir de los nervios en perjuicio suyo, ya no miró lo que hacía y disparó a ciegas hacia el interior del despacho volviéndose en el momento en que «El Cobra», alarmado y creyendo que su jefe necesitaba ayuda, descuidaba la vigilancia del colono y saltaba hacia la ventanilla, rugiendo:


  —¿Qué sucede, Bart?


  Pero éste, empujándole con brusquedad, rugió:


  —Vámonos rápidos… Se ha estropeado a medias, el golpe.


  Y veloces, buscaron la salida.


  Pero el asustado colono, que había aprovechado aquel descuido del bandido para escapar, había salido a la plaza por delante de ellos y acometido del más horrible pánico, corría gritando:


  —¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Me han robado! Hay bandidos asaltando el Banco.


  Bart, que salía en aquel momento con el rostro contraído por la más ardiente cólera, enfiló su revólver contra el colono y fríamente disparó por dos veces contra él, haciéndole rodar por el centro de la plaza, al tiempo que los demás salteadores que guardaban las entradas al amplio vano, se apresuraban a adelantar sus caballos para unirse a su jefe.


  Este, saltando veloz a la silla y siendo imitado por «El Cobra», espolearon sus caballos mientras el primero rugía:


  —¡A todo galope! ¡Ya sabéis dónde hay que ir!


  El grupo se dispuso a escapar, pero un vaquero que se encontraba en una taberna de la plaza, al captar los disparos, había abandonado el establecimiento y al darse cuenta de lo que sucedía, tiró de revólver y disparó contra el grupo que en aquel momento enfocaba una de las calles adyacentes.


  Su puntería fue buena. De los dos disparos que logró hacer, uno alcanzó al bandido más rezagado por la espalda y le hizo caer de la montura, quedando tendido trágicamente en la dura tierra, mientras su caballo, alocado, iniciaba una incierta carrera por el cuadrilátero de la plaza.


  El vaquero, que parecía hombre decidido, no perdió la cabeza y sin pararse a pensar que era peligroso que un hombre solo emprendiese la persecución de una poderosa cuadrilla compuesta por diez elementos, aferró las riendas del abandonado caballo y saltando a la silla se dispuso a perseguirles.


  En aquel momento otros dos vaqueros a caballo penetraban en la plaza y el animoso peón que se disponía a seguir las huellas de los salteadores, al verles rugió:


  —¡Seguidme! Han asaltado el Banco y han matado al señor Mattew… ¡Hay que darles alcance!


  Los dos peones no vacilaron en aceptar la invitación y como centellas se lanzaron tras el rastro de los bandidos, los cuales habían aprovechado aquellos momentos de confusión para tomar una buena delantera.


  Pero los perseguidores eran animosos y no se desalentaron por ello. Pondrían de su parte cuánto les fuese posible para darles alcance y si fracasaban nadie podría culparles de haberse inhibido en un asunto tan peligroso como aquel.


  Mientras tanto, la plaza se había conmovido hasta en sus cimientos. Comerciantes y vecinos se habían lanzado, unos hacia el interior del Banco para auxiliar a los que dentro de él pudiesen haber sufrido las iras de los bandidos, y otros para prestar socorro al colono que yacía en medio de la plaza con el rostro pegado a la tierra y los brazos extendidos sin dar señales de vida.


  Pero el auxilio que podían haber prestado al infeliz ya no era necesario. El colono había muerto con el corazón atravesado de un balazo.


  En cambio, sí pudieron atender al valiente empleado que había hecho fracasar en parte el audaz atraco. Tenía un balazo en una pierna que, aunque grave, no era mortal. En cuanto al cajero, en un principio creyeron que estaba muerto, pero pronto comprobaron que sólo se encontraba privado de sentido ante la trágica situación.


  La caja estaba abierta y en ella se distinguían algunos fajos de billetes que el cajero no había podido entregar al ambicioso Bart, pero en realidad no eran muchos.


  En aquel momento hizo su aparición el dueño del Banco, un hombrecillo bajo y regordete, con unas canosas patillas en forma de hacha y un poblado bigote.


  El hombre se mostraba consternado y sólo acertaba a gemir:


  —¡Me han robado! ¡Me han robado! Esto es mi ruina…


  Alguien trató de calmarle, diciendo:


  —¿Qué dinero tenía en la caja? Ahí se ven algunos fajos de billetes.


  —Había cincuenta mil dólares. Casi todo el dinero que tenía en depósito.


  —Pues eche un vistazo y calcule lo que han podido llevarse.


  El hombre, temblando, recontó con nerviosismo los paquetes y volvió a gemir:


  —¡La mitad! ¡La mitad, poco más o menos! ¡Veinticinco mil dólares! ¡Me han arruinado!


  Y hubo que sacarle del Banco entre varios para llevarle a la farmacia donde le administrasen un calmante para sus desquiciados nervios.


  En cuanto al empleado herido, le tomaron en volandas entre cuatro y se apresuraron a trasladarle a la casa del médico para que éste procediese a curarle.


  El sheriff del poblado, avisado de lo sucedido, se había trasladado al Banco. El sheriff era un hombre de más de cincuenta años, alto y delgado, acostumbrado a que en el poblado sólo se produjesen incidentes de poca monta y aquel suceso, fuera de lo normal, parecía venirle demasiado ancho, pues no acertaba a tomar resolución alguna y sólo sabía hacer preguntas respecto a cómo se había desarrollado el suceso.


  Un granjero que había acudido de los primeros, repuso con ironía:


  —¿Por qué no le pregunta a ese fiambre que le han dejado en la plaza como compensación a lo que se han llevado?


  —¿Qué fiambre?


  —Uno de los bandidos que componían la cuadrilla… ¿Es que no le ha visto?


  —No, no le he visto. ¿Dónde está?


  —Junto a los porches de aquel lado.


  —Bueno, pero aunque esté allí, ¿cómo diablos quiere que le haga preguntas si está muerto?


  —Porque él sabría más que nosotros. Lo que hemos visto no ha sido casi nada.


  —Entonces, ¿quién mató a ese sapo?


  —Un peón del rancho «Bar 15» que se encontraba en la taberna de Jim cuando sonaron los primeros disparos y la cuadrilla se disponía a escapar.


  —¿Eso quiere decir que se han escapado?


  —Es de temer, aunque el peón que mató a uno de los salteadores emprendió la persecución ayudado por otros dos hombres que llegaban en aquel momento.


  —¡Ojalá tengan suerte y los den alcance! Nosotros ya nada podemos hacer para detenerlos.


  —Posiblemente no, pero bueno será que se apresure a telegrafiar a los sheriffs de la demarcación para que se pongan en estado de alerta por si la cuadrilla aparece por sus dominios.


  —¡La cuadrilla! Si se trata de eso, no puede ser otra que la de Bart «El Cruel». Hace mucho tiempo que suena su nombre por estas latitudes como una maldición y todavía no hubo nadie que fuese capaz de cortarles las alas.


  —Eso debe ser porque los sheriffs de la región, como cazadores, no podrían aspirar a ganar un concurso de tiro. Lo cierto es que hace tiempo que los que vivimos por aquí lo hacemos con el alma en un hilo preguntándonos cuándo nos tocará el turno de ser atacados y cuándo habrá autoridades competentes que eviten estos latrocinios.


  —Eso pregúnteselo al Estado. No pretenderá que unos míseros sheriffs, agarrotados en nuestras demarcaciones, estén movilizados como un batallón para registrar el paisaje de punta a punta. Si el gobernador no recluta rurales para una misión tan difícil como ésa, que no se nos hagan a nosotros reproches que no merecemos.


  Y muy digno volvió la espalda a su interlocutor para seguir haciendo preguntas que nada resolvían.


  Capítulo II


  UN BANDIDO PUSILANIME


  La cuadrilla de Bart emprendió la huida saliendo del poblado por su lado Norte, siguiendo el curso del pequeño Missouri. Caminando rectamente a lo largo del río tenían dos soluciones a elegir. Si se veían apurados, virarían a la izquierda para ir en busca de la divisoria de Montana, pero si el peligro no era inmediato, podían seguir el curso de la corriente hasta alcanzar las reservas indias donde contaban con un buen refugio.


  Bart, en cabeza de la cuadrilla, iba furioso hasta el paroxismo y tenía motivos para ello. Primero el golpe se había frustrado en parte, pues en la caja del Banco quedaban algunos fajos de billetes que de haberse apoderado de ellos, hubiesen redondeado la operación; luego sentía un terrible dolor en la mejilla derecha donde había recibido el corte con el pesado tintero, y por si faltaba algo, uno de sus hombres había caído en la plaza, sin que supiese si había muerto o sólo había quedado herido.


  Si estaba muerto no tenía por qué preocuparse de él. Los muertos no hablan y el bandido no podría soltar la lengua para denunciar cosas que hubiesen terminado por ponerle en un aprieto mayor.


  Pero si sólo había sido herido, podrían obligarle a hablar, apelando a procedimientos drásticos, y en tal caso, ninguno de los refugios con que contaba en aquella parte de la región podría considerarlos seguros.


  Y esto era lo que más le preocupaba. Temía que aquel golpe pusiese en estado de alarma a todas las autoridades y que la impunidad que había venido gozando durante una larga etapa se acabase y se viesen acosados y acorralados trágicamente.


  Le cabía la solución de traspasar la divisoria y volver a Montana, pero ya allí había dejado sembrada una mala semilla y tan peligroso le iba a resultar un Estado como otro.


  Aplicándose el manchado pañuelo a la cara para restañar la sangre que manaba de la herida, galopaba furiosamente y de vez en cuando miraba hacia atrás con recelo, temiendo ver tras sus espuelas un pelotón compacto de perseguidores.


  A lo lejos, cada vez más rezagados, pues los bandidos poseían monturas rápidas y poderosas, podía distinguir las siluetas de tres jinetes que esforzándose hasta el máximo pugnaban por no perderles de vista.


  La incógnita era si sólo se trataba de aquellos tres jinetes o detrás de ellos, a distancia, galopaban otros varios. De estar convencido de que sólo tendrían que vérselas con tres perseguidores, hubiese dado orden de aminorar el trote para dejar que se acercasen y acabar con ellos, librándose de aquel peligro.


  En la duda, optó por ser prudente y estimuló a sus hombres para que galopasen al máximo para perder de vista a sus perseguidores y despistarles cuando intentasen seguir su rastro.


  Mediado el día habían conseguido despegarse de los tres obstinados peones y tras esta hazaña lo que se imponía era borrar su rastro para que no pudiesen dar con él. Para ello dio orden de vadear el río pasando a su lado Oeste para hacer creer a sus perseguidores que se disponían a cruzar la divisoria. Más tarde, cuando hubiesen avanzado algunas millas más, volverían a vadear el pequeño Missouri por algún lugar de terreno duro que no dejase huellas y seguirían galopando hacia las reservas.


  El cruce se verificó sin novedad alguna y mediado el día, cansados de aquel furioso galope, Bart condujo a su cuadrilla a unas quebradas que se erguían en la llanura y que serían un buen refugio en el caso, ya improbable, de que les fuesen a los alcances.


  Se internaron por entre los peñascales y tomaron posiciones en un pequeño claro desde el que se podía vigilar la llanura. Si nada sucedía, más tarde llegarían a un refugio parecido, bien conocido de Bart, y allí pasarían la noche antes de seguir hacia las reservas.


  Acamparon y como la caminata habla sido áspera, todos los componentes de la cuadrilla sentían un apetito feroz y se apresuraron a echar mano de las reservas de comestibles que siempre llevaban en sus sacos de viaje.


  «El Cobra» se acercó solícito a su jefe, diciendo:


  —Debes lavarte esa herida en algún regato. Yo tengo un poco de esparadrapo. Te pondré unas tiras y…


  —Guárdatelas para ti. ¿Es que quieres disfrazarme de adefesio?


  —No creo que te vaya a mirar el rostro ninguna dama de la alta sociedad.


  —Es igual. Me lavaré y me aplicaré árnica hasta que me explote la sangre, si es preciso, pero no me vestiré de máscara.


  «El Cobra» se encogió de hombros y se dispuso a preparar su condumio, mientras su áspero jefe buscaba un regato de agua y se lavaba durante un buen rato la herida, para más tarde aplicar a ella el contenido de una pequeña botella de árnica que llevaba en su saco de viaje.


  El dolor le hacía bramar de ira. Hacía mucho tiempo que sus duras carnes no habían recibido el menor rasguño y había llegado a olvidar las molestias y dolores de las heridas.


  Cuando terminó aquella operación se dispuso a imitar a sus hombres dando satisfacción a su estómago. Se había sentado sobre una piedra alejado del grupo y de vez en cuando miraba de reojo a sus hombres como si tratase de adivinar, por sus gestos, cuáles eran sus pensamientos.


  Tenía a sus órdenes gente dura y probada en aquellas actividades tan peligrosas, pero precisamente porque todos eran duros, ásperos y ambiciosos, no tenía gran confianza en ellos.


  Eran avaros para el dinero y derrochadores hasta el límite y para tenerlos sujetos y disponer de ellos ciegamente, necesitaba no descuidarse y sí mostrarse activo, machacando sobre haciendas y personas para proporcionarles dinero. Mientras lo recibían pródigamente podía contarse con ellos a ojos cerrados, pero cuando las circunstancias imponían quietud se volvían hoscos y protestones exigiendo más actividad para el negocio.


  Pero él sabía dominarlos. Era más duro que ellos y puesto a demostrarlo el más audaz se sentía cohibido. Al único a quien miraba con más recelo era precisamente al hombre de más confianza: «El Cobra».


  Y su desconfianza no nacía de ninguna actitud rebelde o de protesta hacia él. Yerbi se mostraba amable, servicial hasta la exageración y dispuesto a no discutir una orden, pero había en él algo que no le gustaba. Le sabía un ambicioso y sospechaba que estaba al acecho para aprovechar cualquier coyuntura que le sirviese para eliminarle y hacerse jefe de la banda.


  Quizá por esto cuidaba mucho de tener a su lado a los componentes de la cuadrilla. Departía con ellos, jugaba a los naipes y si alguna vez surgía alguna discrepancia entre Bart y algún rufián a sus órdenes, trataba de intervenir poniéndose del lado del más débil.


  Esta podía ser una maniobra para contar en algún momento con la adhesión de la cuadrilla, pero el espíritu receloso del duro jefe no podía admitir que nadie pretendiese hacerle sombra y mucho menos dentro de su propia organización.


  Por dos veces había tratado de quitárselo de en medio, pero no por su propia mano. Para intentarlo personalmente carecía de motivos y se hubiese echado encima a los demás hombres de la cuadrilla, pero había intentado que fuesen otros los que le librasen de él y le había encomendado algunas misiones tan peligrosas, que sólo un hombre tan escurridizo como aquél y de tan buena suerte, podía salir con bien de las pruebas.


  Yerbi, por su parte, comía a dos carrillos y miraba a hurtadillas a su jefe. Parecía como si adivinase sus pensamientos y una falsa sonrisa se, medio abocetaba en sus finos labios, como si estuviese saboreando por anticipado algo muy agradable, aunque lo que tenía en su mente lo mismo podía ser dulce que muy amargo, pues iba a depender de muchas cosas.


  Varias veces había llevado la mano a su bolsillo palpando con avaricia el puñado de billetes que había recogido de manos del colono muerto. Eran dos mil dólares que le vendrían muy bien, añadidos a lo que le correspondiese del botín en poder de Bart, pero ¿podría escamotearlos sin peligro?


  Su jefe sabía que el muerto había retirado dinero de la ventanilla momentos antes de iniciar el atraco, pero, ¿conocía la cantidad exacta? De ignorar la cifra, cabía la posibilidad de que, cuando menos, pudiese quedarse con una parte, entregando el resto.


  Pero en esta duda estribaba la incógnita. Si Bart se había fijado en el número de billetes y se sentía defraudado cuando le entregase menor cantidad de ellos, el conflicto podía surgir con todo su dramatismo, pues Bart no era hombre con el que se podía jugar, y aunque él no era ningún cobarde, sabía que tampoco podía desdeñar la fiereza del bandido.


  Pero tenía que jugar su baza y lo haría.


  Con mucho disimulo para no ser visto por Bart, apartó una parte del botín y la escondió en el fondo de uno de sus altos leguis. Entregaría solamente la mitad y se expondría a las consecuencias, aunque mil dólares no mereciesen la pena de correr aquel grave riesgo.


  Cuando terminaron su colación, «El Cobra» esperó la determinación de su jefe. Esperaba que hablase del botín e incluso que procediese al reparto para animar más a sus hombres, pero Bart, más preocupado por la situación que por un dinero que ya nadie podía arrebatarle, se puso en pie, diciendo:


  —No debemos continuar aquí más tiempo. Estamos muy próximos al lugar de la hazaña y temo que se haya organizado la caza; por lo tanto, hay que montar a caballo y galopar hasta que llegue la noche. Cuando tengamos mucha distancia a nuestra espalda podremos considerarnos más seguros.


  Nadie se atrevió a discutir la orden. Había un sólido razonamiento en las palabras de su jefe y a ninguno le hubiese agradado caer en manos de la justicia con la que tantas cuentas tenían que saldar.


  Obedeciendo la indicación, todos se pusieron en pie y se prepararon para montar de nuevo a caballo.


  El camino a través de una zona muy amplia y desierta fue duro. Los caballos acusaban el esfuerzo y cedían en su galope inicial, pero Bart fingía no darse cuenta de aquello y caminaba en vanguardia ansiando verse lo más lejos posible.


  Sin saber por qué, él que siempre fue un osado y jamás sintió miedo de nadie, ahora se mostraba medroso y preocupado. Estaba ponderando que habían sido muchos los latrocinios realizados en un radio de acción relativamente estrecho y que las cosas se iban a poner mal para él y su cuadrilla.


  Incluso iba pensando en la necesidad de abrir un paréntesis en sus actividades y disgregarse por algún tiempo, para desorientar a sus perseguidores y más tarde volverían a reunirse para empezar de nuevo en alguna otra zona menos explotada.


  Quizá esto no agradase a sus hombres, avaros de renovar el dinero en sus bolsillos, pero acaso mereciese la pena correr el riesgo de quedarse sin la cuadrilla para poner a cubierto su vida. Hombres como él siempre encontraban indeseables dispuestos a alistarse a su lado si se les ofrecía la posibilidad de conquistar excelentes botines.


  Al anochecer, «El Cobra», enojado, se adelantó y acercándose a él, le preguntó hoscamente:


  —¿Qué pretendes, Bart, que nos quedemos sin caballos y tengamos que recorrer el paisaje a pie como el Judío Errante?


  —¿Te has quedado sin montar, Yerbi?


  —Estaría bueno… Claro que no, pero estoy amenazado de quedarme sin ella.


  —Pues dile que aguante un poco como los demás. Tú sabes que estamos llegando a un lugar conocido que brinda un buen refugio y no vamos a quedamos en medio de la pradera por milla más o menos. Que pongan los caballos al paso y adelante.


  «El Cobra» se mordió los labios con ira, pero sin replicar palabra retrocedió para dar a los bandidos la orden de caminar al paso hasta llegar al refugio.


  Por fin lo consiguieron sin ninguna baja entre los equinos, pero éstos estaban agotadísimos e iban a precisar un gran descanso.


  El más resistente de los caballos había sido el de Bart. Era un ejemplar excepcional y con mucho menos descanso que los demás, estaría en condiciones de volver a galopar un buen número de millas.


  Ya las sombras de la noche caían en la pradera y sobre el áspero terreno que habían escogido como refugio. Era éste una especie de alto y dilatado otero quebrado por diversos sitios, que además de brindar cobijo a la cuadrilla, podría servir de excelente baluarte defensivo si lograban dar con su rastro.


  Pero aunque las sombras de la noche habían caído, en contraste, una luna grande, redonda, azul, rodaba por el cielo en la lejanía y sus reflejos plateados no sólo servían para dejarles desenvolverse con holgura, sino que les permitiría vigilar la llanura y descubrir si alguien había logrado galopar tras sus espuelas.


  Pasado un rato, los bandidos se dispusieron a recobrar fuerzas y volvieron a entrar al ataque en sus ya expurgados sacos de viaje. Llevaban algún tiempo rehuyendo los poblados para no señalar su presencia y se imponía renovar pronto las provisiones.


  Cuando terminaron la cena, Bart, que había tomado una decisión, indicó a la cuadrilla que se reuniese en torno a él y vaciando sus bolsillos depositó los paquetes de billetes en tierra, ordenando:


  —Uno de vosotros o dos mejor, contar esos billetes y decidme la cantidad justa que hemos conseguido.


  «El Cobra» estuvo a punto de adelantarse a ser uno de los fiscalizadores del botín, pero lo pensó mejor y no se movió. Esperaba acontecimientos para hacer algo si era necesario intentarlo.


  Tras el recuento y amontonados los billetes según el valor de cada uno, los dos bandidos afirmaron:


  —Veinte mil dólares justos.


  —Perfectamente, pero eso no es todo. Falta algo.


  Y miró significativamente a Yerbi.


  Este se apresuró a meter la mano en su bolsillo, diciendo:


  —Es verdad. Me había olvidado de que arrebaté de las manos del colono el dinero que acababa de retirar. Aquí está.


  Y depositó los billetes volviendo el forro del bolsillo para que se comprobase que los entregaba todos.


  —Mil dólares más —afirmó uno.


  —¿Mil sólo? Me pareció oír al cajero que entregaba dos mil.


  «El Cobra» se puso en pie de modo fulminante y exclamó, con acento desafiante:


  —¿No irás a decir que me he quedado con ese resto?


  —No he acusado, Yerbi. He dicho que me pareció oír que le entregaba dos mil.


  —Quizá oíste mal o tal vez aquel tipo tuvo habilidad para escamotear una parte, pero si dudas de mí, puedes dar orden de que me registren.


  Bart vaciló un momento y luego repuso:


  —¿Para qué? Siempre he querido demostrar que tengo confianza en los que me rodean. Quizá en ese caso yo también podría admitir que dudaseis de mí y tuvieseis que registrarme a ver si entrego todo lo que recibí. Prefiero dejar las cosas así.


  —Yo no, Bart. Es molesto que…


  —¡Basta! Admito que pude oír mal y no es cosa de discutir en momentos tan graves. Hay veintiún mil dólares y con esto basta. Aparta y entrega mil a cada uno de nuestros hombres, quédate con cinco mil como mi segundo que eres y los otros ocho mil para mí. Creo que esto es lo estipulado de siempre.


  «El Cobra» obedeció la orden y tomando los billetes separó ocho mil dólares que entregó a Bart. Este los guardó en su bolsillo con gesto displicente y se desentendió del reparto para sumirse en sus reflexiones.


  Yerbi apartó para él los cinco mil que se guardó con avaricia y luego, formando ocho montones de mil dólares cada uno, fue nombrando a los bandidos para que se acercasen a recibirlos.


  Habían encendido una gran hoguera que- no podía ser vista desde el exterior por haber acampado en un hoyo, y al cárdeno reflejo de las llamas fueron desfilando y haciéndose cargo de su parte en el botín.


  El último miembro de la cuadrilla, el más joven y el admitido en ella más recientemente en condiciones un tanto extrañas, captó su nombre, pero pareció no darse cuenta de que le llamaban.


  —¡Kay Furness! —clamó Yerby, con acento agrio—. ¿Es que te has vuelto sordo, idiota?


  Kay se levantó perezosamente de la piedra en que estaba sentado y se dejó ver al reflejo de la hoguera.


  Así como todos los bandidos eran hombres que oscilaban entre los cuarenta y los cuarenta y cinco años, Kay no excedería de los veinticinco o veintiséis. Era un tipo alto, quizá rayando los seis pies de altura, proporcionado de carnes, moreno, de facciones agradables aunque sombrías.


  Era muy parco de palabras. Se movía como un autómata entre sus compañeros y siempre procuraba estar apartado de ellos.


  No jugaba, no bebía y parecía estar atormentado por algo íntimo que le privaba de todo dinamismo.


  Kay se acercó a la hoguera y Yerby, ofreciéndole los billetes, gruñó:


  —A ver si te despabilas un poco. Pareces un maldito muñeco al que hay que darle cuerda para que se mueva o hable. Toma, aquí tienes lo tuyo.


  Kay estiró su rígido brazo, tomó el puñado de billetes y por un momento los sostuvo entre sus dedos. Luego, con un gesto brusco que nadie podía esperar, los arrojó sobre las llamas.


  «El Cobra», al darse cuenta de aquella estúpida maniobra, se arrojó como una fiera sobre las brasas con ánimo de tomar los billetes y salvarlos de la destrucción. Al intentarlo, se quemó los dedos con uno de los leños, al tiempo que rugía:


  —¡Imbécil! ¿Qué has hecho?


  Pero Kay, rápido, presentó su revólver ante los atónitos ojos del bandido y ordenó fieramente:


  —Retire esas manos y no toque ese dinero. ¿No es mío? Pues estoy en mi derecho de hacer con él lo que me venga en gana. Si hubiese querido que se quedase con ellos se los hubiese regalado, pero no es esa mi idea. Quiero que se consuman entre esas llamas purificaderas.


  «El Cobra», que en su egoísmo no podía admitir que aquel dinero se perdiese sin utilidad para nadie, y que además se sentía furioso por la quemadura que había sufrido, saltó como un tigre bramando:


  —Me he abrasado por ti y te voy a…


  Pero el cañón del revólver de Kay le detuvo y cortó la amenaza:


  —No intente nada si no quiere salir perdiendo. Con lo mío hago lo que me parece y usted no es nadie ni para impedirlo ni para amenazarme.


  Bart, que se había sentido asombrado ante la actitud de Kay, se adelantó ordenando:


  —Yerbi, aparta esa mano del revólver, y tú, Kay, guarda el tuyo.


  Ambos obedecieron y el jefe, fríamente, exclamó:


  —Tiene razón al afirmar que con lo suyo puede hacer lo que le plazca y ni tú ni nadie tiene derecho alguno para meterse en lo que no le importa. Si te has quemado ha sido por inmiscuirte en algo que no te afectaba y debes aguantarte. Pero como esta actitud de Kay debe encerrar una razón poderosa, pues nadie expone su vida para conquistar un botín y luego arrojarle al fuego, espero que a mí, como jefe, me dé una explicación.


  —Prefiero guardármela para mí. Creo que en eso tampoco tiene nadie derecho a meterse.


  —Te equivocas. Perteneces a la cuadrilla, te has unido a ella por tu voluntad y con mi permiso y es lógico que si actúas y te expones sea para recibir la compensación. Si renuncias a ella, me creo en el deber de exigirte que me expliques la razón de esa actitud.


  Kay quedó un momento tenso, dudando si hablar o no, pero adivinaba que de negarse sería exponerse a tener que pelear con su áspero jefe y replicó, mordiendo las palabras:


  —Bien, puesto que me lo exige, le diré que jamás aceptaré ningún dinero que esté manchado de sangre.


  Bart le miró con asombro y luego rompió a reír.


  —Peregrina contestación para un salteador de Bancos. ¿De modo que actúas en el robo como los demás y luego te sientes pusilánime para aceptar lo que te corresponde? No lo entiendo.


  —Es posible. Usted ve las cosas bajo un prisma y yo bajo otro. Creí que ese asalto tan bien planeado se verificaría simplemente bajo amenazas e incluso en caso de peligro defendiéndose porque la vida obliga a mucho para conservarla. Lo que me repugna, lo que no admito, es el asesinato a sangre fría sólo por matar y usted cometió esta mañana un crimen cruel que confirma su apodo, matando por la espalda a aquel infeliz que huía sin esgrimir un arma ni atacar a nadie. A mi modo de entender las cosas fue un crimen innecesario, y por esto considero ese dinero manchado de sangre y lo destruyo. Los demás pueden ver las cosas bajo su punto de vista y allá ellos con su conciencia.


  Bart, que no salía de su asombro, bramó:


  —Entonces, ¿qué clase de bandido eres tú, idiota? ¿Para qué te uniste a nosotros si no desconocías lo que podía suceder en todo momento?


  —Me obligaron las circunstancias y usted bien lo sabe. De no haber sido así, nunca lo hubiese hecho.


  —Pero lo hiciste y ya no es tiempo de volverte atrás. Fui débil admitiéndote con nosotros y ahora sabes muchas cosas que no me interesa que sepa nadie que no esté complicado en nuestras actividades. De manera que tú podrás hacer lo que quieras con la parte que te corresponda en cada golpe, pero habrás de actuar como cualquier otro y tendrás que seguir nuestra suerte. Métete esto en la cabeza y cuida de no cometer ninguna tontería que pueda costarte cara,


  —No tengo nada contra usted. Al contrario, me ampararon en un momento angustioso y debo agradecérselo. Por lo tanto, si prescinde usted de mí, yo les hago la promesa de olvidar que estuve a su lado algún tiempo y nadie sabrá por mí nada que pueda perjudicarles.


  —No me fío ni de mi sombra, Kay. Las promesas se olvidan en muchos momentos y más si ello puede servir como beneficio personal. Seguirás a nuestro lado en tanto yo crea que hemos de continuar juntos. Únicamente si un día decido daros a todos unas vacaciones para tomarnos un respiro, entonces tú y los demás podréis hacer lo que os venga en gana porque para entonces yo habré tomado mis medidas para asegurar mi libertad. Así es que lo mejor que puedes hacer es olvidar tus ansias de volver a volar por tu cuenta y aguantar tus nervios. Y una advertencia muy seria: no intentes escapar si en algo aprecias tu vida.


  Y con estas palabras, Bart dio por terminado el reparto.


  Capítulo III


  UN RETO INESPERADO


  La sentencia estaba dictada y Kay no podía desdeñar la amenaza del rufián. Tendría a su lado a toda la cuadrilla para vigilarle y evitar que pudiese escapar por si su libertad podía significar la perdición de todos los bandidos.


  Kay se retiró tenso, pero al hacerlo su mirada se cruzó con la de «El Cobra» y en sus viscosos ojos creyó leer su sentencia de muerte.


  Yerby no le perdonaría su oposición a que pudiese evitar que el dinero se consumiese en la hoguera, y por otra parte, le creía capaz de deshacerse de él en cualquier momento de descuido para así asegurarse de que no escaparía y no podría denunciarles.


  Y se dijo que tendría que vivir en constante alerta e incluso aprovechar la primera coyuntura que se le presentase para escapar. Había obrado con demasiada precipitación al exponer claramente sus pensamientos y había sembrado la desconfianza entre sus compañeros, pues todos le mirarían con recelo, temerosos de que si escapaba pudiese denunciar, no sólo sus actividades, sino los varios escondites que él conocía.


  Kay buscó un lugar entre las peñas donde tender la manta y se acostó en ella cara al cielo. En derredor tenía a varios de los bandidos y a Yerby, el cual había escogido un lugar no muy lejos del suyo para poder vigilarle celosamente.


  Y Kay se preguntaba qué iría a suceder de allí en adelante y cuáles iban a ser sus futuras relaciones con toda la cuadrilla y con su duro jefe.


  La situación que se había creado en un momento de honrada indignación era peligrosa. Podía apostar triple contra sencillo a que la solución que Bart y Yerby diesen al problema sería la más segura y drástica. Quienes asesinaban a la gente fríamente, sin motivos justificados, no podrían detener su mano homicida para librarse del que, lisa y llanamente, se había declarado incompatible con ellos.


  Y como algo tenía que hacer para salvar su vida y evitar que le asesinasen, decidió entregarse a estudiar una salida más o menos viable. Si realmente estaba sentenciado a morir, era preferible que cayese luchando por su libertad que dejarse matar con la mansedumbre de un recental.


  Tumbado en la manta, colocó su cuerpo de manera que pudiese descubrir los movimientos del sanguinario «Cobra», y sacando el revólver de la funda, lo colocó al alcance de su mano. Al primero que osase acercarse a él, le recibiría a tiros y después ya se vería lo que podía suceder.


  Y tomadas estas precauciones, sin darse cuenta cerró los ojos y en el negro vacío del interior de sus cuencas, empezó a desfilar de una manera mareante y vertiginosa todo el proceso de su vida que empezara hacía seis meses y terminaba en aquel momento cumbre.


  Kay Furness estaba actuando como peón de un rancho en un poblado llamado Watauga, próximo al curso del Grand River, en Dakota del Sur, y no muy lejos de la divisoria con la del Norte.


  Kay, como peón, era muy apreciado en el rancho. Se trataba de un muchacho acaso demasiado serio y huraño, pero excelente vaquero y poco amigo de provocar dificultades. No pertenecía al poblado. Había llegado a él del interior de Dakota del Sur buscando trabajo y admitido en el rancho de Wilson para probarle, pues existía escasez de peonaje. La prueba le fue favorable y se quedó fijo en la nómina.


  Llevaba dos años en su puesto y nunca había provocado un conflicto en la localidad.


  Un día, poco después de cumplirse el año de su llegada, se organizó un rodeo en el que, entre otros festejos, figuraba un concurso de tiro.


  El premio, muy codiciado por salirse fuera de lo normal, consistía en un precioso y joven caballo blanco de hermosa lámina que prometía con el tiempo convertirse en uno de los mejores equinos de toda la comarca.


  La gente había vaticinado que el premio se lo llevaría, como casi siempre sucedía, Frances Melville, el hijo de otro ranchero de la cuenca. Frances tenía fama de ser el mejor tirador de la región, y aunque había hombres duchos con un «Colt» en la mano, ninguno podía igualarse a él, pues cuando se producía algún empate y se apelaba a pruebas difíciles y decisivas para proclamar al vencedor, Melville terminaba apuntándose la victoria.


  Kay era desconocido como tirador. No había tomado parte en ningún concurso debido al poco tiempo que llevaba en la comarca y la gente no tenía la más remota idea de sus posibilidades para competir con el famoso ranchero.


  Debido a esto, causó cierta sorpresa en su rancho saber que Kay se había inscrito en la prueba y el capataz, un hombre muy ducho manejando las armas, al enterarse le dijo:


  —¿Por qué has hecho esto, Kay?


  —¿El qué?


  —Inscribirte para la prueba de tiro.


  —Pues, ¿para qué lo iba a hacer? Para tratar de ganar el premio. Me encanta ese caballo y lo quisiera para mí.


  El capataz rompió a reír, comentando:


  —Eso es lo mismo que si se te hubiese antojado tomar esta noche la más bonita estrella que luzca en el firmamento para prendértela en la solapa de tu chaqueta.


  —¿Tan difícil será la prueba?


  —La prueba será normal, salvo que las circunstancias obliguen a extremar su dureza. Pero debo advertirte que el premio ya tiene dueño.


  —¿Cómo es eso si aún no se celebró el concurso?


  —Es igual. Donde se presente a demostrar sus habilidades con un arma en la mano Frances Melville, los demás nada tenemos que hacer frente a él. Es un demonio con un revólver frente al blanco y nunca le hemos podido arrebatar un premio


  »Yo no soy un añojo manejando un arma, y sin embargo, he decidido no tomar parte este año en la prueba. El pasado competí con él después de entrenarme bien y llegué a finalista, pero en el desempate, cuando el jurado apeló a pruebas más difíciles para proclamar el vencedor, me dejó tirado como un trapo. Es un demonio, como digo, manejando el revólver. Por eso te aconsejo que no inscribas tu nombre en el concurso. Este año ninguno de nosotros tomaremos parte en ese número, y si tú lo haces, pondrás en ridículo a todo el rancho.


  —¿Por qué razón? Si fracaso, el único que puede quedar en ridículo seré yo.


  —Pero tú perteneces a la hacienda y el pasado año tuve que soportar las puyas de muchos que se alegraron de mi fracaso. En particular, los peones del padre de Frances se ensañaron conmigo.


  —¿Y qué sucedería si ocurriese lo contrario?


  —¿Qué quieres decir?


  —Que qué sucedería si él que fracase fuese Frances.


  —Si perdiese sería objeto de la mayor rechifla y no te perdonaría la derrota. Confiado en su manejo del arma, no tiene reparo en desafiar a cualquiera, pero nadie se atreve a aceptar sus retos. Si no fuese por eso que le sirve de escudo, quizá alguno se hubiese atrevido ya a darle la cara e intentar meterle algunas onzas de plomo en el cuerpo. Ha cometido algunos atropellos incalificables con varias muchachas del poblado y algunos padres o hermanos de las víctimas se lo hubiesen llevado por delante de buena gana.


  —¿Y por qué no lo han hecho?


  —Porque están seguros de que además de sufrir los efectos de sus vejaciones, expondrían sus vidas sin utilidad.


  Kay estuvo a punto de decir que si en verdad merecía un severo castigo y no era posible aplicárselo cara a cara, estaba justificado hacerlo por la espalda, pero contuvo el comentario. El granuja sufriría el castigo, pero el matador sería acusado de asesinato y tanto daba morir en duelo que verse condenado a la horca, o en el mejor de los casos, a prisión perpetua.


  Pero como aquellos asuntos no le afectaban lo más mínimo, se encogió de hombros y replicó:


  —Pues a pesar de todo, quiero competir con él.


  El capataz, no muy convencido de la habilidad de su peón, repuso:


  —¿Tan diestro te sientes con un revólver en la mano?


  —No me creo infalible, pero me defiendo bastante bien. A lo mejor mi contrincante se pone nervioso y comete algún fallo que me sirva para vencerle.


  —Bueno, muchacho. Eres testarudo y hay que dejarte. Como se trata de algo ajeno a las obligaciones del rancho, no tengo autoridad para prohibirte que tomes parte en el concurso, pero me sentiré muy contrariado si haces el ridículo. A fin de cuentas perteneces a mi equipo y las humillaciones de mis hombres me afectan a mí.


  —No lo tome muy a pecho. Espero que, cuando menos, llegue con él al desempate y si así es, no habrá que considerarlo como una deshonra.


  —Si llegas hasta esa fase tendré que reconocer que eres un excelente tirador.


  Cuando el equipo se enteró de que Kay se proponía competir con el diestro ranchero, las opiniones se dividieron y las apuestas empezaron a surgir. Los que apostaban a que ganaría Frances ofrecían cinco contra uno y los que se sentían entusiasmados por la decisión de Kay las aceptaban con aquella ventaja.


  El día de la prueba había una enorme expectación por presenciar el duelo. Eran seis los participantes que se habían inscrito y todos menos Kay gozaban fama de ser excelentes tiradores.


  Por la mañana mucha gente había acudido a admirar el precioso trofeo en disputa. Lo regalaba un criador de caballos de la localidad y todos admiraban por adelantado al afortunado que tuviese la habilidad suficiente para adjudicarse el premio.


  Cuando Kay llegó al cobertizo donde estaba recluido el caballo encontró allí a Virginia Simpson, hija de Gary, dueño del almacén del poblado.


  Virginia era una muchacha muy linda y atractiva a la que muchos habían tratado de poner asedio sin conseguirlo y como parecía natural, Frances no había sido de los más remisos en cortejar a la muchacha, aunque con resultado negativo.


  Kay y Virginia habían simpatizado mucho. Quizá la atracción que el peón ejercía sobre la muchacha radicaba en su seriedad, en su comportamiento, en que era hombre normal que nunca se metía en jaleos y que si se divertía lo hacía en el terreno de la honestidad.


  Virginia y Kay habían bailado muchas veces los domingos en la plaza y al peón le era tan atractiva la muchacha, que más de una vez había sentido impulsos de declararse a ella, pero una timidez extraña le había impedido abrir la boca para declararle sus sentimientos.


  Kay, al ver a Virginia contemplando el caballo con admiración, preguntó:


  —¿Le agrada el potrillo, Virginia?


  —¿Que si me gusta? ¿A quién no? Es una preciosidad y me gustaría que fuese mío siquiera para poder domarlo a mi gusto y relevar al que me regaló mi padre, cuando apenas si tenía edad para sostenerme en la silla, y que ya está viejo.


  —Bien, siendo así, le prometo que si lo gano esta tarde será para usted.


  —¿Qué dice, Kay?


  —¿Es que me daría la sorpresa de rechazarlo?


  —¡Oh, no, claro que no! Pero… desprenderse de una joya así…


  —Yo tengo el mío que es muy bueno y no tengo tiempo para domar potros.


  —Bueno, después de todo creo que ni usted ni yo debemos hacernos ilusiones a ese respecto. El potro será para ese fantoche de Frances y para nadie más.


  —No estoy yo tan seguro como usted.


  Ella le miró de frente y preguntó:


  —¿Por qué no? ¿Tan hábil se considera con un arma en la mano como para derrotar al campeón de la región?


  —No sé, pero voy a intentarlo. Sin embargo le diré una cosa. No me interesa el caballo por mí particularmente, pero ahora que sé que a usted le gusta, prometo excederme para no dejarla con ese capricho insatisfecho.


  —Sería una hazaña muy sonada y… haría usted tragar bilis a Frances…


  La muchacha contuvo su lengua y miró hacia un lado con inquietud. El fanfarrón a quien se aludía avanzaba sonriendo hacia ellos.


  Se trataba de un gran tipo de hombre. Debía frisar en los treinta y dos años, su estatura era excelente, sus facciones correctas y agradables y vestía con suma elegancia. Tenía los ojos muy negros y brillantes, la cabellera un poco ondulada y sus labios eran finos y sensuales. De haber prescindido de su aire retador y presumido, hubiese resultado un hombre atractivo.


  Se adelantó hacia Kay diciendo:


  —Me han dicho que es usted uno de los que esta tarde se van a atrever a disputarme ese bonito premio.


  —Así es, señor Melville. Me dispongo a intentar esa hazaña.


  —En efecto, sería una hazaña; pero intentarlo no es conseguirlo.


  —Ciertamente. Eso sólo se comprobará sobre el terreno.


  —No sabía que en el rancho de los Wilson hubiese peones tan ambiciosos como usted. El pasado año lo intentó su capataz y supongo que habrá tenido la decencia de confesar que hizo el ridículo delante de mí.


  —Mi capataz no hizo el ridículo. Llegó al final de la prueba, cosa que no logró nadie más.


  —Excepto yo.


  —Claro que exceptuando a usted. La suerte, a veces, es caprichosa.


  —No use tópicos tontos. Allí no se trataba de suerte sino de habilidad y el más hábil fui yo.


  —Quizá este año no lo sea.


  —Muy seguro está de lo que dice. Veremos si a la hora de la verdad sus jactancias están justificadas.


  —Las pondré en parangón con las suyas y ya veremos quién es más fanfarrón de los dos.


  —Claro que lo veremos y si ha soñado usted con captarse la simpatía de alguna muchacha regalándole ese precioso potro, vaya despidiéndose de esa ilusión porque no la verá cumplida.


  —No diré que sí ni que no, pero sepa que si lo gano, y pondré el alma en conseguirlo, el potro ya tiene ama.


  Frances que había sorprendido a Virginia y Kay en amorosa charla adivinó que la alusión se refería a la hija del dueño del almacén y apretando los labios repuso:


  —También el potro tiene dueña por mi parte. Me he propuesto regalárselo a Virginia por entender que es la muchacha más simpática de todo el poblado. ¿Hay algo que oponer a eso?


  —Por mi parte, nada. Como yo se lo había ofrecido antes que usted, espero seguir por delante también para ganarlo.


  Virginia, roja de ira, clamó:


  —Debo advertir al señor Melville que busque otra destinataria para el potro, si es que lo gana, porque yo desde este momento me niego a aceptarlo.


  —¿También lo rechazará si se lo ofrece este buen mozo?


  —Eso es algo que queda para mí. A usted sólo le debe interesar que rechazo su regalo; lo demás es cosa mía.


  —Está bien. Veo que se muestra muy orgullosa conmigo y… sentiré defraudarla. Ahora, más que nunca, pondré todo mi empeño en que el potro no se lo lleve este Buffalo Bill de ocasión.


  Kay sonrió de un modo expresivo y repuso:


  —Creo que estamos perdiendo un tiempo muy precioso, señor Melville. Esas cosas habrá que discutirlas con el revólver en la mano en el campo de tiro.


  —Yo discuto con el «Colt» empuñado allí y en todas partes, si hay quien esté dispuesto a probar fortuna.


  —Pues yo sólo apelo a ello cuando creo tener motivos para hacerlo. Discutir por discutir, sin razones poderosas, es una cosa estúpida.


  —O una cobardía.


  Y tras aquella afirmación que más parecía un reto y un insulto, volvió la espalda con desprecio.


  Kay se tensionó y en un movimiento instintivo llevó la maño a la culata de su arma, pero Virginia le aferró la mano suplicando:


  —No, Kay, no haga eso. Le ha puesto rabioso con sus contestaciones y no quiero que por mi causa se encienda una pelea fatal. ¡Despréciele que es lo mejor!


  —Hay cosas que no se pueden arreglar más que a tiros, Virginia. No ha sido usted la causa de la discusión sino el carácter fanfarrón de ese tipo. Conoce a todos los que van a competir con él y parece seguro de que ninguno será capaz de vencer. En cambió a mí me desconoce y ha pretendido desmoralizarme con sus bravatas. Ahora, gane o pierda, no parece tan confiado como antes y esto va a ser malo para él, porque si se deja llevar de los nervios su fama de invencible va a salir muy malparada esta tarde.


  —¿Y usted…, no se ha puesto nervioso?


  —Puedo jurarle que le he escuchado con indiferencia y hasta con regocijo. Mis nervios están tan serenos como antes de discutir con él y puedo asegurar que si fracaso no será por eso.


  »Pero lo que me gustaría saber es porqué supuso que yo pretendía regalarla el potro y por qué se mostró tan fanfarrón prometiendo ser él quien se lo regalase.


  —No lo sé, pero lo adivino. En cambio sí sé por qué trataba de ser él quien me lo ofreciese.


  —¿Por qué?


  —Porque pese a las veces que me he puesto seria con él, no ha cejado en cortejarme. Cree que yo soy tan tonta o confiada como algunas que después han tenido que lamentarlo y su orgullo no admite que sea otro quien se ponga por delante de él y mucho menos tratándose de un peón de un rancho.


  —He oído algunas cosas respecto a sus escarnios con algunas muchachas del poblado y no me explico cómo ningún familiar de ellas no le ha salido al paso metiéndole unas onzas de plomo en el cuerpo.


  —No lo han hecho por miedo a salir malparados sin conseguir su objeto. Pero, créame, hay más de uno y de dos que se lo llevarían por delante con sumo placer.


  —¡Quién sabe si aún no será tarde!


  Kay se despidió de Virginia con un expresivo apretón de manos al que ella correspondió con el mismo calor diciendo:


  —Le deseo fervientemente el triunfo y no por su ofrecimiento. Renunciaría a él y a mucho más sólo por gozar del placer de verle fracasado.


  —Y yo. Creo que con eso está dicho todo.


  La discusión entre los dos rivales había sido captada por algunos curiosos que habían acudido a admirar el caballo y alguien se apresuró a dar cuenta de ello al capataz.


  Este, cada vez más asombrado por la actitud de su peón, que nunca se había destacado en nada que le arrastrase a un primer plano de la curiosidad de la gente, se acercó a él diciendo:


  —Muchacho; si no supiese que eres muy parco bebiendo creería que te has emborrachado esta mañana.


  —¿Por qué?


  —Porque si no era bastante que te lanzases a competir con Frances, has blasonado delante de él y de la gente como si ese triunfo lo tuvieses ya en el bolsillo.


  —No interprete mal las cosas, capataz. Quien me ha buscado a mí para presumir y lanzar amenazas delante de todos ha sido él. Yo me he limitado a contestarle y a advertirle que no admito insinuaciones estúpidas.


  —Bien, pero eso… puede agravar las cosas. Si le vencieses —cosa que dudo— su cólera sería infinita y te habrías echado encima un enemigo muy peligroso. No creo que ganar un potro merezca la pena de exponerse a recibir algo menos agradable.


  —A veces el premio es lo de menos, cuando está por medio el amor propio. Pero en esta ocasión el premio también cuenta y mucho.


  El capataz iba a hacer una pregunta relacionada con aquella afirmación, pero Kay, para eludir tener que contestar, dio media vuelta y se separó de su jefe de equipo dejándole confuso. El capataz no sabía si calificarle de loco o… preguntarse a sí mismo si le habría calibrado en menos de lo que valía.


  Capítulo IV


  UN CONCURSO ACCIDENTADO


  Aquella tarde la gran explanada donde se iban a verificar las pruebas estaba atestada de curiosos. En los ranchos se había declarado día de fiesta para el peonaje y salvo los que se veían obligados a quedar en los pastos cuidando el ganado, todos los demás se encontraban en aquel lugar, dispuestos a admirar la destreza de los participantes y a aplaudir a los vencedores.


  Del rancho donde Kay prestaba sus servicios tomaban parte varios peones en las carreras de caballos, y en el engarce de anillas a caballo, empeño que requería mucha habilidad para meter el palo por las colgantes anillas en el momento de pasar por delante de ellas a todo galope. En cuanto a la monta de un caballo salvaje preparado al efecto, había más de cuarenta duros peones dispuestos a exponer sus costillas con tal de conquistar la silla mejicana que constituía el trofeo.


  Pero con ser todas las pruebas muy efectistas y divertidas, el número sensacional era el concurso de tiro. El noventa por ciento de los asistentes estaban convencidos de que el premio sería para Frances, pero abrigaban la esperanza de que en algún momento su racha de éxitos se quebrase y algún rival afortunado le humillase, venciéndole.


  A todos los concursantes les conocían, excepto a Kay y muchos se preguntaban quién sería aquel peón audaz que sin haber dado nunca muestras de su valía con un revólver en la mano se atrevía a desafiar al as del «Colt».


  Todas las pruebas se desarrollaron con gran animación y en medio del regocijo general. Un peón, compañero de Kay, había ganado el primer premio de engarzador de anillas; otro terminó el segundo clasificado manteniéndose doce segundos menos que el ganador a lomos del garañón salvaje y esto había animado al equipo.


  Por fin y antes de que la tarde empezase a tender su manto gris entorpeciendo la visibilidad en el campo de tiro, se realizaron los preliminares para dicho concurso.


  La primera prueba consistía en derribar una pequeña piedra colocada sobre un bote de hojalata a una distancia de doce yardas. Había que derribar la piedra sin rozar el bote y los seis concursantes salieron airosos de la prueba sin cometer falta.


  La gente se había fijado principalmente en Kay para hacerse una idea de su habilidad disparando y el peón, que lo adivinaba, quiso engañarles. Para ello preparó mucho la puntería antes de disparar.


  Frances, que no le perdía de vista, sonrió divertido. Si en aquella sencilla prueba se había mostrado tan remiso ya vería lo que era bueno cuando llegasen las siguientes.


  La segunda fue más dura. Una moneda de dólar, atada por un delgado bramante, pendía de una cuerda atravesada. Había que cortar éste con la bala y en esta prueba fallaron dos, quedando sólo cuatro, entre ellos Kay.


  También había fingido preparar mucho el disparo, pero no había fallado.


  La tercera ya era más seria. También había que cortar el hilo que sujetaba la moneda, pero no a simple vista sino que había que meter el proyectil por un tubo de hierro a cuyo extremo pendía el hilo con la moneda.


  Dos concursantes fallaron. Uno no llegó a introducir la bala por el tubo y otro la aplastó en el borde, obligando a poner otro nuevo. Los dos que habían llegado a la final eran Frances y Kay.


  El primero pareció empezar a ponerse nervioso. Estaba seguro de que en aquella prueba fallaría su desconocido rival y al salvarla empezó a ponderar que era algo más que un fanfarrón con un arma en la mano.


  La emoción en el público era grande. Los compañeros de Kay, entusiasmados, vociferaban como energúmenos y le animaban con grandes rugidos.


  —¡Aplástale, Kay!… ¡Rebaja los humos a este estúpido que se cree el rey del «Colt»!… Te pagamos la mejor comida que puedas devorar en tu vida si le apabullas.


  Y alternaban estos gritos con ofrecimientos de apuestas, esta vez doble contra sencillo a favor de su compañero.


  Este, tranquilo y sereno, esperaba el desenlace. De vez en cuando miraba a la tribuna donde Virginia, anhelante, seguía el resultado de la prueba y cuando sus miradas se cruzaban el peón leía el entusiasmo y el anhelo que se reflejaban en el bonito semblante de la muchacha.


  El jurado deliberó para el desempate y la primera prueba fue fijar un as de corazones en una tabla, con la obligación de clavar la bala en la figura.


  Esta vez le correspondió a Frances disparar el primero y lo hizo teniendo que afinar más la puntería que nunca. Sabía que tenía tras de él un rival muy peligroso que le hundiría en la rechifla general si le vencía.


  Su disparo fue bueno. Lo clavó en el as, aunque un poco de costado. Renovado el naipe Kay lo clavó en el mismo centro en medio de ovaciones delirantes.


  El duelo se estaba haciendo denso. Los compañeros de Kay vociferaban con más fuerza que nunca y los peones del rancho de Frances se mordían los labios y a veces, en su nerviosismo, lanzaban frases insultantes a sus rivales sin que éstos les hiciesen mucho caso.


  Un «dos de pique» sustituyó al naipe anterior. El disparo tenía que ser más preciso porque las figuras disminuían de tamaño y cuando Kay se disponía a disparar su capataz exclamó:


  —Si mete las balas en las figuras, aunque después pierda, habrá que declararle el mejor tirador del equipo.


  Pero Kay no falló. Parecía como si una mano invisible tomase las balas al salir por el cañón de su revólver y las clavase con seguridad en el blanco.


  Nunca se había ido tan lejos en aquel concurso y el jurado apeló a la prueba más difícil.


  Consistía en lanzar tres dólares de plata al aire. Uno cada vez y los concursantes tenían que alcanzarlos con la bala antes de caer a tierra. El que lograse mayor seguridad en los impactos sería el vencedor.


  Y en medio de la emoción y el asombro general, los dos rivales acertaron los tres blancos escuchando estruendosas ovaciones.


  Parecía como si aquello no habría de terminar nunca, pero como sólo existía un premio alguien tenía que ganarlo.


  Y el jurado estimó que seguiría aquella clase de pruebas, pero duplicando su dificultad. Ahora se lanzarían dos monedas juntas a lo alto y los rivales tenían que acertar a ambas.


  Esta vez le tocó a Frances disparar el primero. Se le notaba en la contracción de su rostro la rabia y la preocupación que le dominaba. Se estaba jugando su prestigio de tirador y quizá algo más ante su rival más duro que había conocido y tenía que aplastarle con un éxito apoteósico que le demostrase que él era el mejor y el invencible, aunque siempre quedaría en el ánimo de la gente la convicción de que Kay era casi tan excelente tirador como él.


  Frances escogió terreno a espaldas del sol para que éste no le estorbase en los ojos y con el revólver empuñado emitió un grito para que las monedas fuesen lanzadas al aire.


  Estas salieron disparadas con fuerza y por unos momentos refulgieron al reflejo del sol.


  Frances disparó por dos veces, pero sólo una moneda fue alcanzada. Cuando al fallar el segundo disparo quiso rectificar con un tercero para tocar la moneda, ya muy baja, no lo logró y el dólar quedó clavado en la tierra.


  Aquel fallo hizo que la expectación subiese a su más alto grado. Ya había un fallo y ahora le correspondía a Kay enmendarlo o quedar a su altura si no era que fallaba los dos tiros.


  El presidente del jurado se acercó a Kay diciendo:


  —Escoge terreno, muchacho. Aquí tienes tu gran oportunidad.


  —Estoy bien aquí —contestó—. Que lancen las monedas.


  Un silencio sepulcral se impuso en el amplio campo de tiro. Parecía como si en lugar de haber más de un millar de personas hubiese quedado completamente vacío.


  Kay echó una furtiva mirada a la tribuna y descubrió a Virginia pálida, nerviosa, puesta en pie y con los ojos dilatados por la emoción. Parecía como si vacilase y Kay calculó que se desmayaría de la impresión si él fallase.


  Los dos dólares de plata brillaron también al sol, lanzados muy altos. El tirador había puesto todo su empeño en que las monedas subiesen mucho para que Kay tuviese más posibilidades de afinar los disparos.


  Pero Las monedas no llegaron a iniciar el descenso. Cuando subían, raudas, casi pegadas una a la otra vibraron dos veloces detonaciones y… los dólares desaparecieron de la vista de los curiosos. Sólo fragmentos de ellos llegaron a tierra un poco más tarde.


  El entusiasmo de la gente fue de apoteosis. Todos se lanzaron al campo a abrazar y a felicitar al héroe de la jornada, en particular los compañeros del triunfador, los cuales daban la sensación de haber sido ellos los que habían vencido.


  El capataz, con los ojos brillantes por la emoción, se abrió paso a empujones entre la multitud y abrazando a Kay dijo con voz ronca:


  —Perdona, muchacho, si me burlé de ti cuando supe que ibas a competir con ese buharro fanfarrón. Te juro que cuando empuñaste el revólver para disparar sobre las dos monedas hubiese dado la paga del año a cambio de tu triunfo, aunque no hubiese podido encender mi pipa en muchos meses.


  —Gracias, capataz. La prueba ha sido muy dura, pero yo tenía mis nervios tranquilos y cierta seguridad en mí mismo. Quizá, de no ser por las palabras retadoras de ese tipo, no hubiese puesto tanto empeño en vencerle. Hay cosas que a veces resultan al revés de como las cree o piensa uno.


  Medio en volandas le llevaron hasta la tribuna donde se encontraba el jurado. Los apretones de manos parecía que no iban a terminar nunca y él acogía con modestia aquellas muestras sinceras de felicitación.


  El presidente, que era quien había donado el potro, le dijo:


  —Bien, muchacho, «Copo de Nieve» es tuyo. Puedes llevártelo cuando gustes.


  —Gracias, pero… el potro ya tiene otro dueño.


  —¿Cómo?


  —Sí. Cierta muchacha admiraba con envidia a «Copo de Nieve» y como yo tengo ya caballo y no puedo dedicarme a cuidarlo hasta que esté en condiciones de valerme, decidí regalárselo. Pueden entregárselo, cuando ella lo reclame, a la señorita Virginia Simpson.


  —¡Bravo, muchacho!… Así me gustan a mí los hombres. Que luchen por el fuero y no por el huevo.


  Y levantando la voz gritó reciamente:


  —¡Señores, el ganador cede el premio a la señorita Virginia, hija de nuestro almacenista! ¡Hurra por Kay!


  Y el público contestó con otros tres que atronaron el espacio.


  Kay, emocionado, se corrió a un lado de la tribuna y parándose delante de Virginia, que ahora en lugar de estar pálida estaba arrebolada, dijo:


  —Señorita Virginia, cumplí mi promesa y el potro es suyo. Sólo le deseo que lo disfrute con el mismo entusiasmo que sentía porque lo ganara.


  Ella con voz emocionada, repuso:


  —Gracias, Kay. No sé cómo agradecerle su delicadeza, pero sí sé decirle una cosa. No me importaba el potro, me interesaba que usted triunfase para demostrarle a ese hombre que no basta con ser fanfarrón para conseguir ciertas cosas en el mundo. ¡Espero verle pronto para reiterarle nuevamente las gracias!


  —Y yo lo mismo, pero no para eso precisamente.


  Y se retiró acosado por sus compañeros.


  Ahora la gente empezaba a echar de menos algo y era que siempre, en todos los concursos, el vencido deportivamente acudía a dar la mano a su vencedor y a felicitarle.


  Frances, en su ira, había cometido aquel acto de descortesía que empezaba a ser muy comentado.


  Pero alguien, con mala intención, se acercó a él cuando trataba de desaparecer y le dijo:


  —Frances, en esta tierra de hombres del Oeste es costumbre felicitar al vencedor aunque uno se muerda las entrañas por dentro. ¿Es que para una vez que te han vencido noblemente no sabes perder?


  El ranchero, furioso, bramó:


  —¿Y por qué tengo yo que felicitar a un estúpido peón como ése? Si siquiera fuese uno de mi igual…


  —Los hombres son todos iguales cuando no se trata de cuestiones de dinero. Ha competido contigo de igual a igual y no tienes por qué sentirte rebajado. Has hecho lo que otros muchos no lograron hacer y es bastante. Que una vez en la vida alguien nos supere, no es razón para creerse invencible y lamentar no serlo. Vamos, Frances, no quedes en mayor ridículo con esa conducta que todos comentarían con mala intención hacia ti.


  Y el que hablaba le empujó hacia la tribuna donde aún se encontraba Kay.


  Este, al verle, le dio la cara y la gente se separó un tanto. Los dos llevaban el revólver a la cintura y cualquier palabra mal interpretada podría dar ocasión a un duelo terrible entre aquellos dos tiradores excepcionales.


  Frances se adelantó y mordiendo las palabras dijo:


  —Aquí es costumbre felicitar al vencedor. Quizá yo falte a la tradición, pero me niego a hacerlo. No se resigna un hombre de verdad a verse derrotado y encima felicitar a su vencedor.


  —Me parece bien su actitud. Cada cual piensa como mejor le parece y créame que no voy a echar en falta su felicitación cuando estoy abrumado por las ya recibidas.


  —Ha tenido mucha suerte.


  —¡Hurra! Yo creí que saber manejar un arma no era suerte, sino habilidad o dominio.


  —¿Es que yo no poseo ambas cosas?


  —Reconozco que sí.


  —Entonces…


  —Pero no puede negar que aunque fuese por milésimas, mi dominio fue mayor. ¡Eso es todo!


  —¿Cree que delante de un revólver se mostraría tan sereno y certero como lo ha hecho disparando sobre unas monedas?


  —Nadie puede asegurar lo que no ha hecho aún, pero sí quiero decirle una cosa. Si disparando sobre un blanco sin peligro yo he podido conservar mi serenidad, si se tratase de defender mi vida procuraría mostrarme más sereno aún.


  —Bien, quizá se presente la ocasión de comprobarlo.


  —No tengo interés en ello, pero… sería una pena que quien se atreviese a comprobar tal cosa no tuviese después que contarlo.


  Frances, rabioso, hizo un movimiento como para sacar el revólver, pero la persona que le acompañaba le asió del brazo tirando de él al tiempo que decía:


  —Vamos, Frances; aquí ya no hay nada que hacer.


  El fanfarrón dudó un momento, pero se dejó arrastrar. Había leído en la mirada de los peones que rodeaban a Kay que se sentían dispuestos a no consentir sus arrogancias aunque para ello tuviesen que apelar a sus armas.


  Frances desapareció de allí y los peones arrastraron a su compañero para llevárselo a la taberna más próxima del poblado. Quisiera o no, tenía que brindar con ellos por el enorme éxito obtenido.


  Kay no se pudo sustraer a las muestras de regocijo y de cariño de sus compañeros y hubo de aceptar dos vasos de whisky, pero se negó a tomar uno más. No tenía la cabeza para aguantar tanta bebida.


  Más tarde sus compañeros que aprovecharon el pretexto para beber más de la cuenta, abandonaron la taberna y se lanzaron a la calle principal a seguir vociferando, improvisando canciones alusivas al suceso, coplas en las que el vencido ranchero salía malparado.


  Y sucedió que los peones de Frances que se sentían tan rabiosos como su jefe por la derrota de éste, no se mostraron dispuestos a aguantar tales puyas y no mucho más tarde se organizaba una feroz pelea en la ancha calzada en la que los puñetazos abundaban con prodigalidad y los peleadores no se sentían dispuestos a ceder el campo a sus contrarios.


  El sheriff y algunos vecinos, temiendo que después de los golpes saliesen a relucir las armas causando un día de luto al poblado, se lanzaron valientemente a separar a los contrincantes, cosa que lograron no sin esfuerzo, pero al final de aquella épica pelea más de una docena de contendientes se vieron obligados a pasar por la farmacia o por las manos del médico para curar sus lesiones y aplicarles unos cuantos parches que contuviesen las escandalosas hemorragias.


  Y así terminó aquel episodio que sólo sería el preludio de algo más grave y trágico tanto para el vencedor como para el vencido.


  Capítulo V


  UNA AMENAZA DRASTICA


  Las fiestas terminarían al día siguiente, domingo, y Kay aprovechó esta circunstancia para, por la mañana de dicho día, acudir a la plaza a la hora de la misa para poder ver a Virginia y hablar con ella.


  La descubrió cuando llegaba al templo y no la quiso distraer en aquellos momentos. Esperaría a que oyese la misa para poder hablar con ella tranquilamente.


  Kay estaba decidido; aunque ya las cosas se habían aclarado bastante en lo que a los sentimientos de ambos se refería, interesaba formalizar las cosas y no dejarlas en el aire. Él estaba enamorado de la muchacha y ansiaba oír de labios de ella la aceptación de sus futuras relaciones.


  Cuando la joven abandonó el templo, él que se había quedado más atrás para cortarle el paso, se acercó a ella saludando:


  —Buenos días, Virginia…, ¿ha descansado bien?


  —Magníficamente —repuso ella sonriente—. ¿Y usted?


  —Yo también. La satisfacción del triunfo colmó mis ilusiones y me proporcionó un sueño rosado… ¿Qué tal el potro?


  —Magnífico. Se ha portado maravillosamente y espero que no me dé mucho que hacer hasta estar segura de que lo podré montar sin peligro.


  —Si tiene duda y no le importa, yo puedo montarle algunos ratos cuando esté libre. Entiendo bastante de caballos y podré aconsejarla respecto a cómo debe tratarle para que le resulte menos molesto poder dominarle a su gusto.


  —¿No le parece que sería demasiado abusar? Me regala un caballo que ha provocado la envidia de todos, renuncia a recrearse con un premio ganado a costa de esfuerzos y disgustos y encima se ofrece a perder el tiempo pacientemente domándomelo…


  —No dé demasiada importancia a todo eso. Por usted realizaría yo, no esos leves sacrificios que no son tales, sino otros muchos que pudiesen redundar en su beneficio.


  —No lo dudo. Es usted el hombre más bueno y más galante que he conocido.


  —Y usted la muchacha más encantadora que yo he conocido, aunque en realidad he tratado muy pocas.


  —Ya sé que tiene fama de ser muy retraído.


  —Cuando las cosas no me importan no me esfuerzo en ocuparme de ellas. Sin embargo hay una que me interesa sobremanera y ésa es usted.


  »Yo no sé si se habrá dado cuenta de que está ejerciendo sobre mí una atracción irresistible y yo me permito rogarla que piense si cree que puede usted corresponder a mi estimación.


  «Para mí es usted la mujer más adorable del mundo y me sentiría el más feliz de los hombres si lograse alcanzar su cariño. Esto se lo declaro sinceramente y ahora sólo deseo que usted pondere si yo puedo ser para usted algo parecido a lo que es usted para mí.


  »No ignoro que hay muchos aquí en mejores condiciones monetarias que yo para aspirar a su mano, pero a veces la posición social no lo es todo. El matrimonio es algo superior a ciertas categorías porque la felicidad no se compra con dinero.


  «Yo soy un mísero peón de rancho, gano un sueldo decente y como no soy gastador tengo ahorrado algún dinero. Esto y mi cariño es cuanto puedo ofrecerla, seguro de que aunque no llegue a gozar de lujos, no le faltará lo más preciso porque para ganarlo tengo mis brazos y mi voluntad.


  «Por todo esto le ruego medite si puedo interesarle en ese aspecto y me lo diga. Si me he hecho unas ilusiones vanas cuanto antes se caigan éstas, deshechas, menos me aferraré a ese sueño y trataré de consolarme del fracaso.


  Virginia, ruborizada, repuso:


  —Estaba segura de que estaba usted muy interesado por mí, Kay. Sin declararlo de palabra lo ha expresado con sus acciones que son las que valen y esperaba que llegase este momento en que hiciese su declaración formal. Por mi parte puede suponer que si no me hubiese interesado, no le hubiese permitido ir demasiado lejos en nuestra amistad y ni siquiera hubiese aceptado su ofrecimiento del potro porque hubiese sido un egoísmo censurable admitir sin corresponder y dar. Por todo ello le diré que no tengo inconveniente en aceptar sus relaciones, segura de que con el tiempo ni usted ni yo tendremos motivo para arrepentimos de ello.


  —¡Oh, Virginia, mil gracias por su bondad! Claro que no tendremos ocasión de arrepentimos porque con el trato nos conoceremos mejor y nuestro cariño irá en aumento. ¡Yo se lo juro y lo comprobará!


  Y los dos prometidos entusiasmados y sin darse cuenta de cuanto les rodeaba, abandonaron la plaza para dedicarse a pasear por lugares donde la gente no les estorbase para intercambiar esa gama de frases amorosas que los enamorados saben desglosar con vehemencia cuando habla por ellos el corazón.


  Por la tarde quedaron citados para acudir al baile de la plaza. Esta vez no habría miramientos ni compromisos extraños por parte de ambos. Se consagrarían el uno al otro sin aceptar ninguna otra pareja.


  Pronto la gente se dio cuenta del compromiso formal concertado entre ambos y no causó mucha sorpresa, pues el significativo detalle de regalar el potro a Virginia expresaba bien a las claras la atracción que ambos sentían entre sí.


  Ya de noche ambos se retiraron del baile y Kay acompañó a Virginia hasta el almacén, despidiéndose de ella hasta el domingo siguiente.


  Sus compañeros, que aún estaban bajo la euforia del éxito logrado contra Frances y que como testimonio de su júbilo lucían sendos esparadrapos a causa de las lesiones recibidas en la refriega con el equipo de Frances, zarandearon de lo lindo al héroe de las fiestas y le gastaron bromas alusivas a su atracción por Virginia.


  Kay lo aguantó todo sin dar señales de disgusto. Se daba cuenta de lo que para el orgulloso equipo significaba que él hubiese derrotado al fanfarrón de Frances y era el primero en sentirse satisfecho del triunfo.


  El único que no parecía tan alocado como los peones era el capataz, el cual interviniendo exclamó:


  —¿Muchachos, moderad vuestro entusiasmo no sea que en algún momento tengáis que trocarlo por algo menos agradable?


  —¿Por qué?


  —Porque parecéis estúpidos. ¿Es que no os habéis dado cuenta de lo que significa humillar de esa manera tan espectacular a un tipo fanfarrón y agresivo como Frances? Este no va a perdonar a Kay la derrota y… quizá menos que le dejase en ridículo ante Virginia y además haya formalizado sus relaciones con ella.


  »Y aunque ahora soy el primer convencido de que no hay en toda la comarca nadie que se atreva a ponerse frente a frente del revólver de Kay, hay muchas maneras de anular su ventaja y ese tipo es maestro en marrullerías. Por esto yo me permito aconsejarle que viva con los ojos muy abiertos, pues el duelo entre los dos sólo acaba de empezar y en algún momento puede tener un epílogo sangriento.


  Kay, seriamente, repuso:


  —No desdeño el consejo, capataz, y estoy alerta. No está en mi ánimo provocar lances y más de esta especie, pero tampoco los rehuyo si me los plantean. Estaré alerta y si no se resigna como es su deber…, él verá lo que hace. Por mi parte creo haberle dado la medida de lo que puedo hacer si alguien me obliga a sacar el revólver y no precisamente para tirar al blanco.


  Y tras aquellas palabras el regocijo remitió y todos se entregaron a sus faenas.


  Transcurrió un mes sin que nada alterase la calma que reinaba en el poblado. Los domingos Kay iba en busca de Virginia por las mañanas y con ella paseaban al bonito potro, que bajo la dirección del peón, se mostraba dócil como una gacela. «Copo de Nieve» prometía ser un caballo excepcional y ambos novios daban largos paseos por el paisaje desentendiéndose de todo lo que no girase en torno a ambos.


  Por la tarde volvían al poblado y después del almuerzo hacían acto de presencia en el baile.


  Era aquí donde Kay se mostraba más prudente. Temía en algún momento tener que sostener un choque con su rival y no quería que éste le cogiese desprevenido.


  En el baile se mezclaba con los peones de Frances, los cuales le miraban torvamente y parecían al acecho de algún incidente que les diese pie para crear un conflicto con el peón. Kay temía que lo provocasen estúpidamente para aprovecharse de la ventaja del número y en más de una ocasión invitó a Virginia a abandonar la plaza para evitar peleas.


  Pero aquel estado de nervios no podía durar mucho tiempo. En algún momento el barreno tendría que explotar y la incógnita estaba en adivinar cómo se produciría el estampido.


  Kay no había vuelto a encontrar a su contrincante en el poblado. Parecía que la tierra se lo hubiera tragado, quizá porque temía un enfrentamiento que provocase una acción sangrienta.


  Pero el hecho de que Kay no hubiese visto a Frances desde la tarde del concursó no significaba que el ranchero se hubiese escondido como una rata perseguida. Frances bajaba al poblado varias veces a la semana, pero quizá lo hacía sabiendo que los peones permanecían encerrados en los pastos y que no habría una posibilidad de encontrar allí a Kay.


  En cambio los domingos salía ostensiblemente de caza, justificando así el que no visitase el poblado.


  Pero un jueves, el capataz del equipo de Kay llamó a éste y le dijo:


  —Se precisa ir a ver al guarnicionero para recoger unos arreos que dejé el otro día en su poder. Como a lo mejor te interesa hacer una fugaz visita a Virginia, si quieres puedes encargarte tú de ir en su busca.


  Kay agradeció la deferencia y repuso:


  —Si usted lo estima así, por mi parte no hay inconveniente alguno.


  —Pues llévate un caballo para cargar los arreos y puedes marchar cuando quieras.


  —Gracias, capataz.


  Y muy contento se dispuso a cumplir el encargo.


  Para él sería un gran placer visitar a Virginia aunque solamente fuese por espacio de un cuarto de hora.


  Cuando llegó al poblado lo primero que hizo fue dirigirse al almacén. Convenía ver a la joven antes de cargar el caballo con los arreos, pues así la visita sería menos embarazosa.


  Cuando detuvo las monturas junto a la falsa acera, su rostro se tensionó fieramente. No muy lejos de allí había un caballo trabado y aquel corcel le era harto conocido, pues pertenecía a Frances.


  Y calculó acertadamente que si el caballo estaba en la puerta del almacén tenía que ser porque su dueño se encontraba dentro.


  Y esto no le agradaba por la razón de no ignorar que el fatuo ranchero había estado haciendo objeto de presiones demasiado insultantes a la muchacha.


  Una ira sorda le acometió y como daba a su enemigo el valor que poseía con un revólver en la mano decidió no dejarse sorprender por él. Se adelantaría a los acontecimientos y Frances recibiría una lección que debería tener en cuenta para lo sucesivo.


  Empujó suavemente la puerta y a través de la rendija, aplicó el oído. La voz irritada de Frances decía:


  —No te hagas muchas ilusiones respecto a ese tipo. El día que menos lo pienses te verás obligada a rezar por su alma, si esto te sirve de algún consuelo.


  Kay no esperó a oír más. Tiró del revólver, empujó la puerta con violencia y rugió:


  —Frances, salga de ahí ahora mismo. Salga si no quiere que le saquen entre varios para no poder volver más.


  Frances, que al captar la voz de su rival había llevado veloz la mano al costado, se detuvo al descubrir que el temible cañón del «Colt» de Kay le estaba apuntando firmemente y ante este detalle dejó escurrir la mano a lo largo del cuerpo.


  Pero ignorando que Kay había escuchado su amenaza clamó:


  —Es usted un imbécil. Aquí no hay más almacén que uno y nadie me puede impedir que venga a encargar mis compras en él.


  —Desde luego. Pero cuando no se viene sólo a comprar sino a molestar a quien le detesta y además a lanzar baladronadas contra los ausentes, la cosa varía. Salga si no quiere que le haga marchar a tiros.


  Frances pareció leer en los ojos de Kay el deseo ferviente de que le diese un pretexto para disparar contra él y retrocedió de espaldas sin perderle la cara.


  Kay le siguió hasta fuera del almacén. En aquel momento pasaba bastante gente por la calzada y al descubrir a Kay con el revólver en la mano y a Frances retrocediendo, se quedaron tensos esperando el final de aquella escena dramática.


  Kay, tenso, señaló el caballo de su enemigo y ordenó:


  —Monte a caballo y desaparezca de aquí. Y no olvide esto que le voy a decir. Cuando necesite algo del almacén envíe a alguien a encargarlo, pero no vuelva ni a molestar a mi novia con acosos indecentes, ni a lanzar amenazas contra mí sabiendo que no puedo oírlas aunque hoy las haya escuchado por casualidad. Si en algo estima su vida no vuelva, porque si insiste le juro que le mataré como un perro sarnoso.


  Frances, lívido de ira y con los dientes apretados, se dirigió al caballo y saltó a la silla. Luego volviéndose de cara a Kay bramó:


  —Se aprovechó de la sorpresa y madrugó sacando el revólver. Contra eso no hay defensa posible. Quisiera saber si se mostraría tan valiente en igualdad de condiciones.


  —En igualdad de condiciones le pulverizaría a usted lo mismo que hice con las monedas en el aire, ¿o es que lo ha olvidado?


  »Si fuese un hombre más decente, le ofrecería la ocasión de medirse conmigo de igual a igual, pero es usted un rastrero indecente a quien no se le puede conceder ese honor. Si un día me obliga a disparar, cuide cómo lo hace por si no le doy tiempo a llevar la mano al costado, pero aparte de esto no olvide un consejo: no vuelva por aquí o no miraré lo que hago y le destrozaré a tiros como sea. ¿Lo entiende?


  Frances no contestó. Sabía que era inútil hacerlo en aquellas condiciones, aparte de que Kay estaba tan furioso que cualquier palabra imprudente podía obligarle a hacer uso del arma aunque no fuese en condiciones de igualdad.


  Y picando espuelas partió al galope desapareciendo por la calle principal entre una nube de polvo.


  Los curiosos que habían presenciado la escena se regocijaban de la humillación sufrida por el ranchero, pero nadie osó hacer ningún comentario y empezaron a desfilar cuando Kay les volvía la espalda y penetraba de nuevo en el almacén.


  Cuando Kay regresó al rancho cumplido el encargo, se propuso no decir nada de su desagradable diálogo con Frances, pero su gesto más serio que nunca y su actitud nerviosa, cosa muy rara en él, despertaron las sospechas del capataz, quien encarándose con él, afirmó:


  —No parece que regreses muy contento del poblado, Kay… ¿Es que no viste a Virginia?


  —Sí que la vi.


  —Entonces no me explico por qué traes esa cara. No me irás a decir que has regañado con ella.


  —Con Virginia no hay quien regañe y yo menos que nadie.


  —Entonces, ¿qué te sucedió?


  Kay, tras un momento de vacilación, dio cuenta al capataz de la escena que había sorprendido en el almacén y de las amenazas que había lanzado contra Frances.


  El capataz movió la cabeza con gesto pesimista y comentó:


  —Mal se están poniendo las cosas y creo que se van a poner mucho peor. Son demasiadas las humillaciones que has inferido a ese tipo y temo que ya no las aguante.


  —Quizá sea mejor así, capataz. Yo tampoco estoy dispuesto a vivir con los nervios en tensión por ese sapo venenoso. Lo que tenga que ocurrir que suceda cuanto antes.


  —Pero, ¿cómo? ¿Esta es la cuestión?


  —Como sea, pero Frances tiene que desaparecer para que deje de constituir una amenaza para Virginia y aun para mí. Nadie puede culparme de haber sido yo quien haya provocado este estado de cosas.


  —De acuerdo, pero la cuestión se ha producido y nadie sabe cómo va a terminar. Siento haber sido la causa involuntaria del incidente.


  —Y yo me alegro de que Virginia no me hubiese dicho nada del acoso de ese hombre ni de sus amenazas por temor a que nos enfrentásemos arma en mano. Eso hay que cortarlo por lo sano y estoy dispuesto a que así sea.


  —Está bien. Yo no puedo impedirlo porque te asiste la razón, pero no me agradaría tener que lamentarlo.


  —Será lo que el Destino tenga escrito.


  A partir de aquel momento la serenidad que parecía ser el lema de Kay se truncó en violencia. Ya no vivía sosegado y no por él sino por Virginia.


  Con sólo pensar que aquel tipo pudiese hacerla objeto de nuevos ultrajes, toda la cólera que podía almacenar su alma se encrespaba como empujada por un volcán y a veces sentía el ansia de tirar por la calle de en medio e ir en busca de Frances para incitarle a sacar el arma y vérselas con él sin ponderar las consecuencias. Ahora que sabía que Frances no se había resignado y que aprovechaba los días laborables para hacer acto de presencia en el poblado no ignorando que él se encontraba atado a sus obligaciones, se rebelaba a permanecer allí encerrado y a veces sentía el ansia de despedirse del rancho y montar una guardia en el poblado para cazar a su rival.


  Pero la prudencia le detenía. Él no podía abandonar su trabajo pues nadie vivía del aire y si gastaba sus pocos ahorros esto sería un mayor obstáculo para poder unirse a Virginia lo antes posible.


  Por todo esto la situación se le hacía insostenible y anhelaba con toda su ansia que llegase un nuevo domingo para estar próximo a su amada y saber si en su ausencia habían vuelto a repetirse aquellos acosos, aunque la advertencia que había hecho al fanfarrón ranchero era para ser tenida muy en cuenta si no quería exponerse a algo trágico.


  Capítulo VI


  DEMASIADO TARDE


  Cuando llegó el domingo Kay se apresuró a bajar al poblado e ir al almacén en busca de Virginia. Tras el mostrador se encontraba el padre de la joven, el cual no sólo conocía las relaciones de su hija con el peón, sino que había dado su consentimiento para ellas.


  El almacenista le saludó sonriente diciendo:


  —Mucho has madrugado hoy, Kay.


  —Poco más o menos como todos los domingos. ¿Y su hija?


  —Pues… siento proporcionarte una pequeña contrariedad, muchacho, pero me temo que hoy no puedas pasear con Virginia.


  —¿Es que ha sucedido algo grave? —preguntó Kay con inquietud.


  —No para ella ni para ti, pero sucede que mi hermana Elsa se ha puesto muy enferma de repente y como no hay nadie que la atienda a ella y a sus tres pequeños, Virginia ha tenido que ir a hacerse cargo de la casa. La situación no es como para abandonar a la enferma y a las criaturas y por eso te digo que hoy no podrás bailar ni pasear con ella.


  Kay respiró con alivio aunque sin poder ocultar su contrariedad y repuso:


  —Lo siento y no por mí sino por su hermana. ¿Es grave?


  —Elsa está afectada algo del corazón y a veces sufre ataques inquietantes. El médico dice que si no se complica no será nada fatal, pero que hasta dentro de dos o tres días no podrá decir nada seguro.


  —Siendo así hay que resignarse. No soy tan egoísta que pretenda satisfacer mis deseos ante una situación tan seria como ésa. Me hubiese gustado verla para saber cuándo menos si… ha sucedido algo anormal estos días.


  —No, no ha ocurrido nada. Ya me enteré de la desagradable escena del jueves y lo lamenté como nadie, pero tuve que salir a realizar ciertos asuntos y dejé aquí a Virginia sola. Por regla general, falto muy poco del almacén y siempre que ha venido ese buharro estuve presente, por lo que no se atrevió nunca a pasarse de la raya. Fue una desgraciada coincidencia que yo tuviese que salir ese día precisamente.


  —Hasta cierto punto, sí, pero me alegro porque había que parar los pies a ese tipo.


  —Sí, fue un parón demasiado serio por tu parte.


  —¿Por qué demasiado serio?


  —Porque te fuiste del seguro lanzando palabras un tanto fuera de lugar. Le amenazaste con matarle de mala manera si insistía y… eso puede serte tenido en cuenta.


  —Bueno, cuando uno está enojado no piensa mucho lo que dice, pero yo soy un hombre incapaz de cometer un asesinato a traición aunque algunos merezcan ser eliminados así por indeseables. Si algún día tengo que enfrentarme con Frances le prometo que por mi parte no habrá traiciones, aunque dudo mucho que él se pueda comportar como yo.


  —Mejor será que el encuentro no se produzca de ninguna manera.


  —Si así sucede no será porque yo lo busque.


  Kay estuvo un rato conversando con el almacenista y luego se despidió prometiendo volver de nuevo antes de regresar al rancho.


  Ahora se encontraba desorientado sin saber qué hacer y lo primero que hizo fue pasar unas cuantas veces por delante de la casa de la hermana del almacenista por si tenía la suerte de ver a Virginia, pero no lo logró y sintió pudor de llamar sólo para hablar con ella en momentos en que la joven estaría atenta a las reacciones de la enferma.


  Desistió de tales paseos y a las doce fue a la iglesia a oír misa. Más tarde paseó por el poblado hasta la hora del almuerzo, registrando las calles con ojo avizor. Ponderaba la posibilidad de que Frances hiciese acto de presencia para buscarle sabiendo que los domingos era un día propicio para localizarle allí.


  Después de comer quedó indeciso sin saber qué hacer. No le apetecía ir al baile a danzar con otras muchachas cuando Virginia estaba ausente cumpliendo un deber de humanidad y desistió.


  Luego pensó volver al rancho, pero allí, a solas, nada tenía que hacer y se aburriría mucho.


  Por fin decidió matar las horas de la tarde paseando a caballo por el paisaje.


  El día era magnífico. El campo, bajo la caricia del sol, se mostraba como una linda decoración de teatro y como por los alrededores había rincones poéticos dignos de ser visitados, se dispuso a matar la tarde de aquella manera para que el tiempo se le hiciese más corto.


  El paseo fue agradable. Galopó por la llanura hasta cansar al caballo. Se detuvo en algunos lugares para contemplar el paisaje y hasta aprovechó el tiempo para en un lugar solitario, despojarse de la ropa y darse un buen chapuzón en el río.


  Y a la caída de la tarde regresó al poblado con los nervios más en calma.


  Cuando volvió al almacén el padre de Virginia no estaba allí. Según la criada había ido a casa de su hermana aprovechando que era domingo y no se despachaba nada.


  Kay dejó recado a la sirvienta de que había estado allí a despedirse como había prometido y esta vez sí que se decidió a volver al rancho.


  Cenaría allí y luego se acostaría para reponer fuerzas, pues el trabajo de la semana había sido duro.


  Poco antes de dirigirse al petate empezaron a llegar sus compañeros. Estos sólo le habían visto un momento por la mañana, pero nada más.


  Al preguntarle dónde se había metido ya que no apareció por el baile, contestó que había estado paseando a caballo toda la tarde, dado que Virginia no podía dejar desatendida a su hermana y él no creía correcto ir a bailar con otras haciendo así un desprecio a su novia.


  Y tras estas explicaciones, Kay se encaminó al galpón y desnudándose se metió en el petate.


  Le costó trabajo dormirse, pero al fin, con gran esfuerzo, logró conciliar el sueño que fue muy agitado debido a las preocupaciones que le atormentaban.


  Serían las doce de la noche cuando el peón de guardia penetró en el galpón con sigilo y quedamente despertó al capataz.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste.


  —No grite. Alguien desea verle.


  El capataz extrañado se puso los pantalones y salió al vano donde se encontraba un muchacho joven, vecino del poblado.


  El intempestivo visitante se llamaba Dick y era uno de los pocos que habían simpatizado con Kay haciéndose amigo de él.


  El joven le abordó diciendo:


  —Señor Baxter, ¿está en el rancho Kay?


  —Claro que sí; está durmiendo. ¿Querías algo de él?


  —De él…, pues no sé…, pero me trae a estas horas algo grave que le afecta y como es amigo mío, me he creído en el deber de avisarle antes de que sea tarde.


  —¿Qué sucede?


  —Que han matado a Frances Melville.


  —¿Cómo? ¿Que le han matado…, quién?


  —No se sabe. Le han encontrado muerto de dos tiros de revólver en la espalda a milla y media del poblado. Debió salir de caza como casi todos los domingos y alguien le sorprendió en un paraje solitario y le colocó dos balas en la espalda que acabaron con él.


  —¡Campanas del infierno!… ¿Qué tiene que ver Kay con…?


  —Según el sheriff, sí tiene que ver. Kay amenazó a Frances con matarle donde le encontrase si seguía molestando a su novia y el sheriff cree que ha sido obra de Kay.


  —Eso no puede ser. Kay es incapaz de… semejante cosa.


  —Yo tampoco lo creo así, pero me he visto obligado a venir a prevenirle por si acaso. Si mi amigo demuestra que no pudo ser él, nada le sucederá, pero si no puede justificarse, el sheriff será inflexible y le encerrará para someterle a juicio. Si piensa usted que el padre de Frances es hombre importante y que puede influir mucho en el ánimo del jurado, Kay está en peligro de verse con el cáñamo al cuello. Sea como sea, mi deber como amigo es evitar que lo apresen, y el sheriff no tardará en intentarlo. Por eso he venido a avisarle para que en el caso de que se vea en apuros se apresure a desaparecer de aquí antes de que sea tarde.


  El capataz, consternado, dijo:


  —Está bien, muchacho. Los amigos son para las ocasiones y tú has demostrado serlo de Kay apresurándote a venir a dar cuenta de lo que sucede. Puedes irte para que no te vean y te acusen de ayudar a un presunto asesino y yo me ocuparé de ver cómo se puede solucionar esto.


  El joven se apresuró a desaparecer del rancho y el capataz, tenso y ceñudo, volvió al galpón.


  Kay dormía plácidamente. Baxter le contempló un momento a la rojiza luz de la lámpara que pendía del techo y se dijo que un hombre como aquél, que dormía con tanta tranquilidad, no podía ser un asesino, pero las cosas parecían haberse enredado mucho y se imponía aclarar la situación antes de que fuese tarde.


  El capataz le empujó con el pie diciendo:


  —Kay, levanta. Tengo necesidad de ti un momento.


  Kay sin hacer pregunta alguna se vistió y salió del galpón en pos del capataz.


  Cuando llegaron al patio el peón preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Es que hubo alguna estampida y…?


  —No. Se trata de algo más serio para ti. ¿Podrías decirme qué has hecho durante todo el día de hoy y dónde has estado?


  —¿Hay algún motivo especial para la pregunta?


  —Si no lo hubiese no te lo habría dicho. No me gusta meterme en asuntos extraños.


  —Pues lo que he hecho no tiene nada de particular. Estuve en el almacén en busca de Virginia, pero no pude verla por estar atendiendo a una tía que está enferma. Más tarde estuve en misa, luego di una vuelta por el poblado donde almorcé y por la tarde, como me aburría y no quería ir al baile no estando a mi lado Virginia, decidí darme unos paseos por el campo. El día estaba hermoso y convidaba a pasear por él.


  —¿Durante mucho tiempo?


  —Pues sí. Saldría hacia las tres y volví cuando estaba próximo el anochecer.


  —¿Fuiste solo o con alguien?


  —Solo. Un domingo invita a la gente más al baile que a pasear.


  —¿No te encontraste a nadie durante esos paseos?


  —A nadie. El paisaje estaba desierto.


  —¿Ni siquiera a… Frances?


  —¿A Frances? ¿Por qué tenía que encontrarle?


  —El por qué no lo sé; sólo te pregunto.


  —No y creo que ya es hora que me diga a qué se debe este interrogatorio a altas horas de la noche.


  —Obedece a que tu amigo Dick acaba de venir a decirme que esta noche han encontrado a Frances muerto de dos balazos por la espalda y que el sheriff sospecha que el matador has podido ser tú.


  Kay palideció al oír la noticia y rugió:


  —¿Yo? ¿Quién me cree capaz de semejante cobardía?


  —No lo sé, pero tú has dado motivos para que se sospeche de ti. Recuerda las amenazas tontas que lanzaste contra él a la puerta del almacén la otra tarde. Aseguraste que no era merecedor de hacerle el honor de un duelo legal y afirmaste que le ibas a matar como a un perro sarnoso donde le encontrases. Estas amenazas pesan mucho y sólo pueden ser desvirtuadas si tú demuestras que no has podido ser el asesino.


  —Demostrarlo, ¿cómo?


  —Eso va a ser una incógnita por lo que veo, Kay. Has tenido la desgracia de ir a escoger el día de ayer para pasarte las horas de la tarde paseando en solitario y no puedes presentar testigo alguno que justifique el empleo de tu tiempo. A Frances le han matado en pleno paisaje solitario a milla y media del poblado cuando había salido de caza y todo el mundo sabía que los domingos se dedicaba a cazar. Esto que nadie ignoraba lo sabías tú y si unes un detalle con otro comprenderás que el sheriff tiene que fijarse en ti particularmente, ya que no se sabe de nadie con quien Frances haya regañado y sintiese deseos de matarle.


  Kay trastornado por lo que estaba oyendo clamó:


  —Pero yo no le he matado, capataz. Puedo jurarlo por todo lo que se pueda jurar. Es cierto que en un momento de arrebato lancé amenazas tontas, pero soy lo suficiente hombre para no disparar por la espalda sobre él ni sobre nadie. Si hubiese llegado el momento de dirimir este asunto a balazos, le aseguro que los tiros los habría recibido en el corazón, pero no por la espalda.


  —Todo esto está muy bien y yo, particularmente, te creo porque te conozco, pero la seguridad moral nada tiene que ver con los hechos reales. Frances ha sido asesinado; esto no hay que discutirlo puesto que le han matado por la espalda. Tú eras su enemigo más acérrimo y el que ha lanzado amenazas imprudentes que ahora se vuelven dardos contra ti. Si a esto unes que para desgracia tuya no vas a poder justificar lo que has hecho en toda la tarde, no te extrañará que todo el peso de la acusación caiga sobre ti y el sheriff venga de un momento a otro a detenerte como es su misión.


  «Ahora añade que el padre del muerto es persona muy influyente en la cuenca y que le sobran medios para asegurarse un jurado que te acuse y te condene a ser colgado sin paliativos. Espero que te des cuenta de la situación y me digas qué vas a hacer ahora antes de que sea demasiado tarde para ti.


  Kay, perdida la serenidad, pues se daba cuenta de la situación angustiosa en que se encontraba, clamó:


  —¿Qué puedo hacer, Dios mío, sino negar con todas mis fuerzas que yo haya matado a Frances?


  —Eso no te va a servir para nada, métetelo en la cabeza. Por lo tanto sólo tienes dos caminos a elegir. O te dejas detener y juzgar con todas las posibilidades en tu contra, o antes de que sea demasiado tarde aprovechas los minutos y emprendes la huida a todo galope.


  —Pero…, ¿no comprende que si huyo entonces es cuando yo mismo me condeno?


  —En efecto. Pero de que, de momento, te condenes tú huyendo, pero salvando la vida, a que te dejes condenar y la pierdas estúpidamente, hay un abismo.


  »Si tú no has matado a Frances alguien tiene que haberlo hecho y quién sabe si al desaparecer tú no se harán gestiones para ver si se descubre si lo realizó otro. Si así fuera tú te habrías salvado y un día, más o menos tarde, podrías volver sin que nadie te pudiese acusar de lo que no eres.


  «Piensa y decide rápidamente. Mi obligación ante la Ley es la de no advertirte ni ayudarte a escapar, pero mi conciencia me obliga a faltar a ese precepto y ayudarte pues creo que si te ahorcasen se cometería la más estúpida injusticia del mundo.


  »Yo sólo te puedo prometer que una vez que desaparezcas de aquí pondré todo mi empeño en que se realicen pesquisas para aclarar la verdad sin que la pasión pueda influir en el ánimo de nadie. Frances tenía muchos enemigos en la sombra y no descarto que alguno ha encontrado el modo de satisfacer su venganza amparándose en tus amenazas y tu enemistad con el muerto. Cargándote a ti las culpas el verdadero asesino puede continuar en la sombra sin miedo a que se indague y se termine por sacar la verdad a la luz del día.


  Kay comprendía los nerviosos razonamientos del capataz, pero se resistía a huir. Tenía la conciencia tranquila de no haber sido él el asesino y le sublevaba tener que dar la razón a los demás si escapaba como si fuese el verdadero asesino.


  Pero el dilema era trágico. Estaba por medio su vida y nunca como en aquellos momentos había sentido tanto apego por ella. El amor de Virginia lo era todo para él y sentía una angustia tremenda al tener que separarse de ella y perderla para siempre.


  —¡No puedo escapar! —gimió—. ¡No puedo! Virginia me creería un cobarde criminal y el que ella pensase eso de mí es peor que perder la vida.


  —No seas tonto. Virginia te conoce y estará tan segura como yo de que tú no lo hiciste y sí alguien para vengar dormidas ofensas contra Frances y ponerte a ti de tapadera para salvarse él. Por otra parte, puedes escribirle una carta jurándole la verdad y diciéndole que para evitar que te cuelguen sin razón has optado por escapar sin renunciar, por eso, a que la verdad se abra paso. Yo le entregaré la carta y le diré que fui yo quien te obligó a huir para que no te condenasen injustamente.


  »Y como el tiempo vuela y cada vez el peligro te cierra más el paso, date prisa en decidir. El sheriff puede llegar de un momento a otro y cuando quieras reaccionar, será tarde.


  Kay, comprendiendo que los razonamientos del capataz eran los más sensatos, terminó por decidirse:


  —Está bien —afirmó roncamente—. Comprendo que la situación es trágica y que debo defender mi vida por encima de todo. Escribiré dos líneas a Virginia jurándole por nuestro amor que soy inocente y que volveré en algún momento para demostrarlo. Usted se encargará de entregársela y de explicarle todo.


  —Descuida que así lo haré. Y ahora, mientras escribes la misiva, te prepararé el caballo y te llenaré el saco de viaje con conservas para qué no tengas que dejarte ver en ningún poblado hasta que estés lejos de aquí. No cometas la imprudencia de escribir a nadie hasta que pase mucho tiempo y puedas hacerlo desde un lugar seguro, pues si facilitases una pista la seguirían como lobos hambrientos y terminarían por echarte la zarpa.


  Kay, con los nervios en tensión, volvió al galpón donde sus compañeros roncaban sin conocer su crítica situación y a la luz de la lámpara escribió unas líneas para Virginia mientras el capataz preparaba su caballo y entraba a saco en la cocina para facilitarle la mayor cantidad posible de viandas.


  Cuando terminó, Kay aparecía con la carta.


  —Tome, capataz —dijo—. Nunca le pagaré lo que está haciendo por mí.


  —Estoy cumpliendo un deber de conciencia. Que me lo tome en cuenta quien tiene poder sobre todos nosotros.


  Kay montó a caballo bien pertrechado y tras estrechar emocionado la mano de Baxter salió a campo abierto desapareciendo en las sombras de la noche.


  Cuando le perdió de vista respiró con alivio murmurando:


  —¡Pobre muchacho! La verdad es que no ha tenido la suerte que merece, pero quién sabe si algún día todo se aclarará aunque no lo veo muy fácil.


  Ya más tranquilo se encaró con el peón de guardia diciéndole:


  —Escucha, Thomas. Si viene el sheriff preguntando por Kay, dile que desde por la mañana que salió de aquí no ha vuelto al rancho. Esto lo tendrás que jurar aunque sea con un dogal al cuello o seré yo quien te ahorque por mi cuenta. La vida de ese muchacho está en peligro injustamente y hay que ayudar a salvarle.


  El peón juró que así lo haría y Baxter volvió al galpón.


  Arregló el petate de Kay para dar la sensación de que no lo había usado y entonces se apresuró a despertar a los restantes peones.


  Estos, asombrados, se incorporaron y uno preguntó:


  —¿Qué diablos sucede, capataz?


  —Cosas muy graves que es preciso que conozcáis. Escuchadme.


  Les dio rápida cuenta de lo sucedido y añadió:


  —De un momento a otro hará acto de presencia el sheriff, pues no creo que lo deje para mañana. Aquí nadie sabe una palabra de Kay ni le ha visto en todo el día. No ha dormido en el rancho ni sabemos dónde puede estar, ¿comprendido?


  —Claro que está entendido —repuso uno—. Nadie con un poco de sentido común puede admitir que un hombre como Kay, que maneja el revólver así y puede dar ventaja a su enemigo desenfundando, sea capaz de apelar a algo tan ruin. Si no fuese porque quien lo ha hecho ha sido tan malvado que ha dejado esa carga de dinamita sobre los hombros de Kay, sería cosa de alegrarse con la muerte de ese buitre, que hasta en los infiernos va a resultar un huésped indeseable.


  —Bien, muchachos, esto es todo. Yo he hecho lo que he debido y podido para que salve su vida y estoy con la conciencia tranquila de haber procedido humanamente. Ahora todos a los petates y a esperar lo que venga después.


  Todos obedecieron la orden y el silencio volvió a reinar en el galpón, pero nadie dormía ya. Todos estaban pendientes de los próximos acontecimientos.


  Y no había transcurrido una hora cuando el peón de guardia volvió a entrar en el galpón para decir a Baxter:


  —Capataz, ahí fuera está el sheriff que pide hablar con usted.


  Baxter se puso en pie preguntando:


  —¿Viene solo?


  —No. Le acompañan cuatro peones del rancho del padre de Frances.


  Al oír la noticia todos saltaron de los petates dispuestos a echar mano a los revólveres, pero el capataz, severo, clamó sordamente:


  —¡Quietos todos y no seáis imbéciles! Fingir que estáis dormidos para dar una mejor sensación de que decimos la verdad. Si el sheriff se ha hecho acompañar por los peones de Melville es para tener la seguridad de que Kay no podrá escapar. Como no está tendrán que contentarse con ser testigos de su ausencia.


  Y fingiendo mal humor salió al patio gruñendo:


  —Oiga, sheriff, ¿qué diablos le sucede para venir a molestar a la gente cuando duerme?


  El sheriff replicó:


  —Siento haberle turbado el sueño, pero comprenderá que cuando me presento a estas horas algo grave debe obligarme a ello.


  —Pues desembuche pronto, tengo mucho sueño.


  —¿Dónde está Kay?


  —¿Kay? ¡Diablo, que me aspen si lo sé! No ha venido aún a dormir, pero usted sabe que hasta mañana a las ocho que empieza la faena pueden disponer de sus personas sin dar cuenta a nadie. Confío en que a esa hora esté aquí, ¿por qué lo pregunta?


  —Porque vengo en su busca y espero que no se moleste si investigo por mi propia cuenta y compruebo que en efecto no está ahí escondido.


  —¿Escondido? Me suena mal la palabra. Aquí no se esconde nadie y en cuanto a ese registro me molesta que usted ni nadie dude de mi palabra. Cuando he dicho que no está aquí es que no está, pero si se empeña, pase al galpón y compruébelo usted mismo.


  El sheriff hizo un gesto a los que le acompañaban para que le siguiesen, pero el capataz se puso en la puerta:


  —¡Un momento! Usted, como sheriff, tiene autoridad para registrar el rancho, pero nadie más. A esa gente que le acompaña no le doy beligerancia para que se mezcle en nuestros asuntos y por lo tanto ya hice bastante con permitir que entren al patio sin permiso de nadie. Si esto le parece bien, adelante y si no, ni ellos ni usted entrarán aquí atropellando a la gente.


  —Estos hombres están interesados en que Kay no se nos escape.


  —No sé por qué, pero me es igual. No irá a suponer que tiene alas y va a salir volando por los tragaluces. Si está ahí dentro, como supone, ahí le encontrará.


  El sheriff comprendió que no vencería la testarudez del capataz e hizo un gesto deteniendo a los peones que miraban a Baxter con ojos homicidas.


  Ambos penetraron en el galpón y Baxter dio un grito:


  —¡Arriba, muchachos! ¡Nuestro invicto coronel os va a pasar revista a ver si estáis en condiciones de tomar por asalto el fuerte Laramie!


  Al sheriff no le gustó la ironía, pero se mordió la lengua y fue pasando revista a los peones sin descubrir a Kay.


  —¿Cuál es el petate del hombre que busco?


  —Ese que está sin deshacer. Puede buscar por entre el jergón a ver si está oculto en la paja.


  El sheriff se convenció de que en efecto Kay no estaba allí y preguntó:


  —¿No estará en los pastos?


  —No, porque le tocaba libre, pero si cree que puede estar allí le autorizo para que se dirija a ellos. Quizá a los astados les guste menos que a nosotros esta visita tan inoportuna y se muestren poco pacíficos al recibirle, pero eso es cuenta suya.


  »Y ahora espero que me explique a qué viene todo esto. Creo que ha sido lo primero que ha debido hacer antes de molestar a la gente con este registro estúpido.


  —No tan estúpido, Baxter. Sabrá usted que esta tarde ha sido asesinado Frances Melville y que todas las sospechas sobre su muerte recaen en Kay.


  —¿Que Frances ha muerto asesinado? ¿Cómo y dónde?


  —A milla y media del poblado cuando estaba de caza. Lo han descubierto unos mozos de granja cuando se retiraban a ella y han venido a darme cuenta del hallazgo.


  —¿Y usted cree que Kay ha sido capaz de cometer semejante acto?


  —¿Quién si no? Era su enemigo acérrimo y ha lanzado amenazas muy graves contra él. Si no lo ha hecho, bastará con que justifique cómo ha empleado su tiempo durante la tarde.


  —Es una teoría bastante aceptable, aunque puede tener sus lagunas. Cuando alguien comete una mala acción y sabe lo que puede esperarle, ya se cuida mucho de prepararse una coartada para librarse del castigo, pero cuando no se ha pensado en delinquir y no tiene por qué sospechar que le puedan acusar de nada, entonces no se preocupa lógicamente de fabricar coartadas y si su mala suerte no le permite demostrar lo que hizo de tal a tal hora no creo que eso sea suficiente para cargar las culpas sobre él.


  —Tampoco eso deja de ser una teoría con sus fallos… Pero cuando hay una enemistad acérrima y se han hecho amenazas de muerte no muy legales, las sospechas tienen que recaer sobre quien las lanzó.


  —De acuerdo. Hay una base, pero no infalible. Yo no puedo poner las manos en el fuego jurando que Kay no hizo eso, pero le conozco bien y sé que es incapaz de semejante felonía. Dominaba el revólver como nadie para no tener miedo a enfrentarse con Frances o con quien fuese sin exponerse a ser juzgado como asesino.


  »Por otra parte, usted olvida que Frances cometió muchas canalladas y que aquí hay bastante gente que le odia y que le hubiese enviado antes al infierno, de tener una posibilidad de hacerlo. ¿Ha pensado en eso?


  —Hay tiempo de pensar en muchas cosas, Baxter, pero de momento el más sospechoso es Kay. El hecho de que no haya venido a dormir cuando es un hombre que jamás se le ve a altas horas por las tabernas del poblado ya es elocuente.


  —Bueno, quizá le salió al paso alguna buena moza que se enamoró de él y está en dulce coloquio con ella.


  —Parece que toma la cosa a broma, Baxter.


  —Nunca. Un crimen no es para bromear, pero sí es para no tomar en serio acusaciones sin base sólida, aunque hayan mediado amenazas que a veces se lanzan en momentos de nerviosismo.


  »Pero como ese asunto no me compete, por mi parte no tengo por qué mezclarme en él. Usted ha venido aquí en busca de Kay y le he demostrado que ni está ni ha venido aquí esta noche. Ahora si sospecha que puede estar en los pastos y sigue haciéndome la ofensa de poner en duda mis palabras, puede ir a buscarle allí ahora o cuando amanezca. Por mi parte le dejo en libertad de moverse a su gusto, pues en cuanto desaparezca de aquí con sus esbirros y espero que lo haga lo antes posible, volveré a mi petate hasta mañana a las ocho.


  »Si se decide a ir a los pastos espero encontrarle vivo por la mañana y habrá tenido suerte. Si no es así, recogeremos sus restos en un par de seras y los mandaremos al poblado para que los embalsamen.


  El sheriff se sentía rabioso con los ex abruptos de Baxter, pero nada podía contra ellos. Ahora estaba más convencido que nunca de que Kay no estaba allí y que había aprovechado las horas que transcurrieron desde el crimen para emprender la fuga.


  Y si así había sido tendría muchas horas por delante para huir.


  Como su actuación estaba limitada al poblado, si se imponía rastrear al fugitivo se limitaría a telegrafiar a los sheriffs de los pueblos de la circunscripción para que le buscasen y si el padre del muerto no se conformaba con ello, que emprendiese el rastreo por su cuenta enviando a verificarlo a algunos de sus peones. Y como ya nada tenía que hacer, decidió regresar al poblado acompañado de los peones que se sentían furiosos por el fracaso de aquella gestión.


  Habían llegado demasiado tarde y ya nada podían hacer.


  Capítulo VII


  ENTRE DOS FUEGOS


  Cuando el sheriff, a pesar de lo avanzado de la noche, acudió al rancho donde el padre de Frances velaba el cadáver de éste y le dio cuenta de la desaparición de Kay, el ranchero montó en cólera y llamando a gritos al capataz del equipo, bramó:


  —Ocho hombres de los más decididos se lanzarán tras las huellas de ese asesino y no volverán hasta haberlo atrapado. Mil dólares a cada uno de los ocho si me traen muerto o vivo al asesino de mi hijo.


  El capataz se apresuró a realizar una leva entre sus peones y pronto quedó compuesto el equipo de rastreadores. El premio era tentador y vengar la muerte del hijo de su patrón también les servía de estímulo.


  La oscuridad de la noche impedía lanzarse a rastrear al fugitivo, por lo que se imponía esperar a que amaneciese, pero aprovecharon el tiempo para equiparse de víveres y municiones por si la persecución era larga. Y en cuanto el día empezó a romper dieron comienzo a una búsqueda de huellas desesperada hasta que lograron localizar el rastro de un caballo que había partido hacia el Norte algunas horas antes.


  Y como fieras se lanzaron tras aquel rastro, ansiosos de acortar pronto distancias y poder resolver cuanto antes su espinoso cometido.


  Entretanto Kay, aprovechando la poca luz que ofrecían las estrellas, había tomado la ruta Norte con el propósito de cruzar la divisoria con Dakota del Norte e internarse en este último Estado. Luego derivaría a su izquierda y siguiendo en diagonal el curso del Cannonball se encaminaría hacia Montana, pero cuidando de no perder de vista el macizo montañoso del Whetstone Buttes por si surgía el peligro tras los cascos de su caballo, poder internarse en las fragosidades del monte y no sólo eludir mejor la persecución sino poder defender su vida y su libertad al amparo de los accidentes del terreno.


  Porque ahora, pensándolo en frío, estaba convencido de que si le capturaban tenía muy pocas posibilidades de salvar el pellejo, ya que no podría probar nunca el empleo de su tiempo de aquella estúpida tarde que le dio por pasear. Estaba marcado por el Destino para purgar delitos que no había cometido y esto era algo que encendía su sangre y le obligaba a rechinar los dientes furiosamente.


  Y le resultaba de un amargor infinito ponderar que aun cuando había encontrado la felicidad futura y la tenía al alcance de su mano, una fatídica coincidencia le señalase como un cobarde asesino y además de echar por tierra sus sueños de felicidad le condenase a convertirse en un reclamado de la Justicia siempre en peligro de caer en manos de ella y responder con su joven vida de un crimen que no había cometido.


  Esto, para él, resultaba enloquecedor y en su rabia se decía que al primero que intentase ponerle la mano encima le pulverizaría a balazos fríamente. Si debía ser condenado por matar que la condena tuviese un motivo real y no ficticio.


  Como la claridad era muy débil apenas si el caballo podía avanzar al paso cuidando de no tropezar con algún árbol o peñasco, o hundirse en algún socavón del terreno. Prácticamente, aunque había escapado, su huida hasta aquel momento era ficticia pues al no poder poner una regular distancia entre él y el poblado se encontraba poco menos que al alcance de sus perseguidores y solamente al amanecer le sería dado alejarse, aunque sus perseguidores también podían no perder su rastro y seguirle muy de cerca.


  Pero como nada podía hacer para aliviar este peligro, tuvo que resignarse a caminar lentamente confiando en que amaneciese pronto para emprender la verdadera huida.


  Por fin el sol empezó a surgir lentamente en la lejanía. Un resplandor rojizo, como si la tierra ardiese en sus confines con el cielo, empezó a colorear el paisaje y la claridad se fue extendiendo paulatinamente. Kay galopó como un demonio ganando terreno y aproximándose a la mole ingente del monte que podía contemplar a lo lejos. Allí podía estar su salvación o cuando menos el respiro necesario para burlar a sus perseguidores y poder cruzar a Montana.


  Mediado el día, cansado y soñoliento, se detuvo al pie de un regato para tomar algún alimento y dar un descanso a su montura.


  Almorzó ceñudo y nervioso y se sintió invadido por la pereza y el desaliento cuando pretendió seguir su camino. Su cuerpo parecía exigirle un más largo descanso y a punto estuvo de buscar un refugio y entregarse al sueño reparador durante algunas horas, pero el instinto de conservación le advirtió que no debía hacerlo y sí resistir. La distancia que podía haber puesto entre él y sus enemigos era muy precaria y cualquier concesión a sus perseguidores podía serle fatal.


  Era joven y fuerte. Unas cuantas horas más de galope podía resistirlas sin quebranto y cuando llegase la noche podría aprovechar mejor los accidentes del terreno a los que se iba acercando y la seguridad de no ser descubierto sería mayor.


  Y venciendo el deseo saltó a la silla y continuó galopando fieramente.


  Al anochecer se encontraba en un terreno áspero y quebrado. A su derecha el monte se erguía como una barrera que le cerraba el paso y a su izquierda también se alzaban algunas depresiones, pero mal que bien podía seguir galopando sin graves obstáculos.


  Hasta que llegó un momento en que la noche le amenazó con envolverle y antes de que cayesen las sombras por entero buscó un refugio seguro para poder dormir con relativa tranquilidad.


  Encontró una pequeña cueva en una depresión del terreno. Había abundante hierba seca en derredor y esto serviría para que su caballo pudiese ramonear durante la noche hasta la hora de emprender la marcha de nuevo.


  Devoró el contenido de un par de latas de conserva, bebió agua estancada de un hoyo cercano, pues no había encontrado ningún regato y tendiendo su manta en el interior del agujero se tumbó sobre ella. Estaba tan cansado y agotado por las emociones sufridas que el sueño le atenazó reciamente y al poco tiempo quedaba dormido.


  Y durmió demasiado; más de lo que él hubiese querido y le convenía. Pero el agotamiento y la oscuridad de la cueva que evitó que el sol le diese en la cara al romper el día, habían prolongado su estancia allí más de dos horas sobre el horario previsto.


  Apresuradamente desayunó. Gracias a la previsión del capataz no pasaría serios apuros en lo que a su alimentación se refería y esto le permitiría seguir aquella ruta desierta sin dejarse ver en poblado alguno.


  Pese a que todo se iba desarrollando bien, el instinto parecía advertirle que la calma era ficticia y que en algún momento, cuando menos lo supusiese, el peligro podía surgir ante él.


  Había galopado intuitivamente, sabiendo que torciendo a su izquierda se aproximaría a la divisoria de Montana, pero desconocía el paisaje recorrido y no sabía si lo que había dejado a su espalda serviría para borrar sus huellas o las habría dejado tan frescas que un chiquillo fuese capaz de seguirlas.


  Para hacerse una idea de lo que le rodeaba y poder abarcar lo que tenía en frente para escoger el mejor camino, decidió escalar una regular loma que se erguía a su derecha. Presentaba una suave pendiente para ascender a la cima y a su montura no le costaría mucho esfuerzo escalarla.


  Cuando se vio en la cima lo primero que hizo fue abarcar la ruta del Oeste por la que debía caminar. Era lo que más le interesaba, dado que el paisaje era áspero y se imponía descubrir los sitios más aptos para caminar lo más aceleradamente posible.


  El paisaje no era fácil. Tendría que ir buscando los lugares más aptos a medida que avanzase, pues en conjunto, era difícil señalarlos de antemano.


  Tras este examen poco agradable, dio vuelta al caballo para echar un vistazo al terreno que había dejado a su espalda y súbitamente palideció de ira. A poco más de un tiro de rifle acababa de descubrir un grupo de jinetes que como él, se movían entre los accidentes del paisaje formando una especie de semicírculo en el que quedaría encerrado si no se apresuraba a evitarlo.


  Y al ver a sus perseguidores intentó ocultarse para no denunciarles su próxima presencia, pero ya era tarde. Alguien del grupo le había descubierto y dos tiros de rifle, aunque estériles por la distancia, le saludaron como prólogo a lo que le amenazaba.


  Veloz, obligó a su caballo a descender de la loma y en lugar de buscar los caminos fáciles para continuar la huida, prefirió elegir los que ascendían hacia las alturas. Mientras dominase a sus enemigos desde arriba, la ventaja sería suya y podría batirlos con más facilidad, si la suerte le acompañaba, para ir eliminándoles uno a uno.


  Los dos disparos habían provocado la alarma entre sus rastreadores. Ahora todos sabían que le tenían al alcance de la mano y duplicarían sus esfuerzos para capturarle o acorralarle.


  Con los dientes apretados, Kay seguía ascendiendo. Ahora los accidentes del terreno le ocultaban la visual y no le era posible descubrir a sus perseguidores, pero suponía que estarían avanzando en círculo para cerrarle el paso y no dejarle escapar.


  El terreno cada vez se hacía más escabroso y difícil. El caballo encontraba muchas dificultades para avanzar y perdía un tiempo precioso en ganar altura.


  Hasta que, súbitamente, se vio encerrado en su propia trampa.


  Un farallón que se corría a derecha e izquierda le cerraba el paso y por los lados no parecía que el terreno se prestase a salir de allí. Sólo la áspera pendiente que había coronado le ofrecía una salida, pero retrocediendo de nuevo para ser él quien se acercase a sus enemigos.


  Y tras un momento de indecisión optó por aceptar lo que el destino le brindaba y hacerse fuerte en aquella extraña fortaleza.


  A su izquierda había un conglomerado de peñascales. Escondería el caballo tras ellos, escalaría el más apto y protegiéndose en las peñas esperaría a que sus perseguidores hiciesen acto de presencia.


  Kay no podía predecir lo que su suerte le tendría reservado, pero sí podía asegurar que más de uno y de dos no regresarían a contar los pormenores del ojeo.


  Escondió el caballo, escaló un peñascal y protegiéndose con algunos otros que tenía próximos, esperó con el revólver amartillado.


  No llevaba rifle. En su azoramiento lo había dejado olvidado en el rancho, pero aun así confiaba más en su revólver y en su habilidad usando de él.


  Ahora se había serenado. El peligro inminente domó sus nervios y sólo estaba atento a defender su vida y su libertad. Cualquier otro pensamiento estaba ausente de su mente.


  Transcurrió más de una hora, sin que nada turbase el silencio augusto que reinaba en las alturas. Los perseguidores no daban señales de vida y Kay se preguntaba esperanzado si se habrían despistado siguiendo adelante creyendo que le seguían los pasos.


  Pero súbitamente, un ronco disparo vibró a su derecha y un proyectil se estrelló en la roca haciendo saltar menudos fragmentos muy cerca de él.


  Kay, veloz, giró la vista y la mano buscando al misterioso tirador y alcanzó a ver, al borde de un peñasco en una altura superior a la suya, un sombrero y parte de una cabeza. Raudo, disparó cuando el tirador parecía que iba a esconderse y un alarido impresionante de agonía fue el eco a su disparo.


  La cabeza desapareció detrás de la peña, pero seis o siete rifles vibraron y las balas empezaron a llover sobre su improvisada trinchera, aunque sin poder alcanzarle.


  Los rastreadores habían dado con su refugio y habían tomado posiciones para batirle. No lo iban a conseguir plenamente porque el farallón protegía sus espaldas, pero sí le tendrían acorralado impidiéndole la fuga.


  El cerco se estrechaba y las posibilidades de romperlo eran cada vez más precarias. Sólo le quedaba la opción de defenderse hasta el último momento y después que el cielo dictase su última voluntad.


  La caída de su enemigo impuso una tregua de silencio entre los demás. Estaban repartidos por entre los peñascales a derecha e izquierda, pero más bajos que él y nada eficaz podían conseguir gastando plomo.


  No veía a ninguno y se preguntaba qué estarían haciendo y qué intentarían para acabar con él.


  Suponía que se trataba de peones del rancho de Melville destacados por el ranchero para aniquilarle y no ignoraba que nada bueno podía esperar de ellos, pues si se rendía no respetarían su vida para así vengar la muerte de Frances.


  La lucha era a muerte y así había que aceptarla.


  Había transcurrido bastante tiempo desde que sonara el primer disparo cuando súbitamente vibró otro, pero esta vez desde mayor altura. La bala rozó a Kay, el cual tuvo que variar de posición y buscar otra peña protectora para evitar que un nuevo disparo le alcanzase.


  Y otra vez empezó el concierto siniestro de tiros, pero ahora con desventaja para el fugitivo. Alguien había ganado altura, no lejos de su trinchera y le impedía poder asomarse y buscar un blanco contra el que poder disparar.


  Los rastreadores parecían dispuestos a anular cualquier pequeña ventaja que pudiera tomar. El cerco lo iban cerrando y en algún momento se vería al descubierto y a merced de sus enemigos.


  Furioso, trataba de orientarse por las detonaciones para disparar al albur, a ciegas, sin punto de mira, pues asomarse era ofrecer su cabeza como blanco.


  Ahora los gritos de triunfo animaban a los francotiradores. Le sabían acorralado y se disponían a poner fin a la persecución.


  Kay, con los dientes enclavijados, disparaba al albur en señal de que sería peligroso dejarse ver de él, pero desde la altura, dominada por un par de perseguidores, los proyectiles caían buscándole y temía que en algún momento alguien acertase en el blanco.


  Y de repente, cuando más dramática era la situación, sucedió algo inesperado. A espaldas de Kay, en el borde de una cortada que presentaba el farallón y que él no había podido captar cuando lo examinaba, aparecieron hasta ocho hombres armados de rifle, los cuales, dominando el campo de la lucha desde mayor altura, empezaron disparar contra sus perseguidores.


  Las balas pasaban por encima de él, señal de que no iban dirigidas contra su persona, y pronto captó algunos rugidos de dolor, gritos de angustia, llamadas imperiosas y órdenes de retroceder. El cerco quedó roto, los peones de Melville, aterrados por aquel inesperado refuerzo en favor del fugitivo, se escurrieron de sus posiciones, emprendiendo la huida y poco más tarde, un impresionante silencio reinó en las alturas.


  Kay, intrigado por aquel auxilio incomprensible, se aventuró a asomar la cabeza buscando a sus salvadores y una voz ruda ordenó:


  —Póngase en pie y no dispare. Ya nada tiene que temer.


  Kay enfundó el arma y esperó.


  El grupo desapareció del borde de la cortada y tardó bastante en reaparecer de nuevo, esta vez al pie del farallón, sin que supiese por dónde habían surgido.


  El que parecía el jefe del grupo, ordenó:


  —Baje de ahí y cuidado con lo que hace.


  Kay obedeció intrigado y poco más tarde se reunía con el grupo.


  El instinto y la facha de aquella gente le dijo que se encontraba frente a una cuadrilla de indeseables. Entonces recordó haber oído hablar de una partida de salteadores que merodeaba por la cuenca y los identificó como tales, pero no se explicaba cómo siendo unos bandidos habían salido en su defensa.


  En efecto, se trataba de la cuadrilla de Bart que tenía allí uno de sus refugios.


  El peligroso bandido se adelantó hacia Kay, diciendo:


  —Bien, muchacho. Veo que tiene unos amigos muy expresivos y cariñosos.


  —De amigos, como habrá comprobado, no tenían nada.


  —No tiene que esforzarse mucho para hacérmelo comprender. ¿Qué les hizo que le buscaban con tanto empeño?


  —A ellos, nada.


  —¿A quién, entonces?


  —A nadie. Son peones de un rancho de Watsuga, destacados por su patrón para aniquilarme. Alguien asesinó al hijo del ranchero y me achacan su muerte porque yo le había amenazado con matarle, aunque no lo hice. Alguno se aprovechó de mi amenaza para mandarle al infierno y las culpas me las han cargado a mí.


  —¿Tan difícil le ha resultado demostrar que no fue usted quien lo hizo?


  —Esa fue mi desgracia. Aquella tarde yo estuve paseando solo por el campo y no pude justificarlo. Como estaba seguro de que no creerían en mi inocencia, me vi obligado a huir, pues el padre del muerto tiene mucha influencia y hubiese logrado del jurado mi sentencia de muerte.


  —¿Y no ha comprendido que huyendo se declaraba culpable?


  —Lo sé, pero cuando menos podía salvar mi vida.


  —Es posible, pero… piense. Ahora los sheriffs habrán tendido una red en muchas millas a la redonda y en cualquier momento habrá de caer en sus mallas.


  —Buscaba pasar a Montana.


  —La divisoria está copada, amigo. Lo sé mejor que nadie.


  —Si es así, no sé qué voy a hacer, pero de todas formas quiero darles las gracias por su ayuda.


  —No se moleste. Nosotros estamos en contra de la Ley y como esa gente representaba la Ley, nos pusimos de parte de usted. Y ahora le voy a exponer la situación para que se dé cuenta de ella y sepa a qué atenerse. Yo me llamo Bart Cárter, y es seguro que habrá oído hablar de mí y de mis hombres.


  Kay respondió, con un estremecimiento extraño:


  —Sí. Se habla mucho de su cuadrilla.


  —Por esto mismo le diré que hay un cerco a larga distancia tratando de cortarnos los movimientos, pero esto a mí no me preocupa porque tengo medios y hombres para impedir que ese dogal se cierre. Debido a ello, usted no podrá pasar por él porque le echarían mano, aunque no sea a usted al que persiguen. La única tabla de salvación que le queda es unirse a nosotros y correr nuestra suerte, que es más brillante y desahogada que la suya. De cualquier manera, usted es un fuera de la ley acusado de asesinato y candidato a una buena soga al cuello. Solo, poco o nada podrá hacer para defender su vida, y en cambio, a nuestro lado, tiene muchas posibilidades de burlar a sus perseguidores. Si está dispuesto a quedarse con nosotros, le aseguro la inmunidad mientras pueda garantizar la mía y quién sabe si en algún momento podremos acercarnos a la divisoria y podrá escapar. Pero de momento no tiene posibilidad, y por otro lado, no le dejaría marchar ahora. Si le echasen la zarpa podría usted denunciar nuestra presencia y nuestro refugio, y como comprenderá, eso es algo que no nos interesa. Así es que si acepta de buen grado, le ofrezco mi protección, más valiosa que la de los sheriffs que le persiguen, y si no es así, me temo que me veré obligado a deshacerme de usted para evitarme complicaciones. Uno más en mi cuadrilla no estorba, pero un posible delator suelto es peligroso. ¿Me comprende?


  —Sí, pero yo no les denunciaría siquiera sea en agradecimiento por haberme salvado la vida.


  —Las promesas se olvidan cuando le aprietan a uno el cuello para que hable. Estoy esperando su respuesta.


  —¿Qué harían conmigo si me negase?


  Yerby «El Cobra», se apresuró a contestar:


  —Nuestro gran jefe me conferiría el honroso encargo de hacer callar su lengua.


  Kay, acorralado, repuso:


  —Veo que no me queda más opción que aceptar y tendré que hacerlo así. Pero piense que yo no soy un salteador profesional, aunque la suerte me obligue a actuar como tal.


  —Eso se aprende pronto, muchacho. Cuando te foguees un poco, le tomarás cariño a esto. Es expuesto, pero muy emocionante y se gana bastante dinero. De todas formas, si no te ahorcan por una cosa, te matarán por la otra. De modo que escoge.


  Rápidamente, Kay se hizo una composición de lugar. Aceptaría como mal menor y en cuanto se le presentase una coyuntura aceptable la aprovecharía para separarse de la cuadrilla y correr su suerte como un lobo solitario.


  —Comprendo sus razones y acepto. Siempre es preferible escoger del mal el menos.


  —De acuerdo, pero ten presente una cosa. Con nosotros no se puede jugar a dos paños por ser muy peligroso. Cualquier amago de traición tiene como precio la vida. Te lo advierto para que lo sepas.


  —Claro que no lo olvidaré. Si hui de allí y traté de defenderme contra mis perseguidores por salvar mi vida, tendré buen cuidado de no comprometerla tontamente.


  —Eso es pensar con la cabeza, muchacho. Más tarde o más temprano, le tomarás el gusto a esto y no querrás dejarlo. Nosotros fuimos también hombres dentro de la ley y una vez al margen de ella, no nos ha pesado dar ese paso.


  Capítulo VIII


  UNA FUGA TRAGICA


  Kay se vio cogido entre dos fuegos y estimó que si el destino le había marcado para verse supeditado a situaciones tan trágicas como aquéllas, no tenía más remedio que amoldarse a las circunstancias y capear el temporal, con la esperanza de que en algún momento su buena o mala suerte diese un nuevo giro a su vida.


  Le repugnaba enormemente verse obligado a actuar en el campo delictivo de aquellos granujas, pero no podía olvidar la amenaza de aquel tipo que parecía haberse sentido muy complacido con la posibilidad de volarle la cabeza de un tiro si se negaba a aceptar la invitación de Bart.


  Ahora sentía una angustiosa curiosidad por saber hasta dónde le obligarían a actuar y hasta cuándo sería capaz de resistir la situación. Estaba advertido de que una deserción sería su sentencia de muerte, pero confiaba en que en algún momento la ocasión de desertar se presentase y le fuese posible burlar la amenaza del bandido, aunque se viese obligado a correr algún serio peligro.


  Bart le llevó a la guarida que tenían al otro lado del farallón. Había una entrada disimulada que a simple vista era muy difícil de descubrir.


  La cuadrilla acampaba en un hoyo donde habían levantado un tosco cobertizo para guarecerse de la lluvia. Había algún menaje para cocinar y un pequeño cobertizo con provisiones.


  Bart, que acababa de dar un golpe espectacular y sabía que les andaban rastreando, decidió que debían permanecer allí ocho o diez días, sobre todo debido al incidente provocado por Kay. Seguramente los peones de Melville volverían con refuerzos para registrar las cortadas y había que dejar pasar el peligro.


  Bart no se equivocó. Dos días después, docena y media de hombres reaparecieron en las cortadas sometiéndolas a un registro minucioso, pero no dieron con la entrada al escondite y terminaron por aburrirse y desaparecer.


  Dos semanas más tarde, la cuadrilla abandonaba el refugio cruzando el monte por lugares de ellos conocidos para salir por el lado contrario. Bart sabía mucho de terrenos difíciles y era tan escurridizo como una anguila.


  Más tarde visitaron otros dos refugios tan pintorescos y escondidos como aquél y enseguida empezaron a hacer acto de presencia en lugares donde no se les esperaba asestando golpes espectaculares.


  Kay se vio obligado a actuar con ellos, pero tuvo la suerte de que en ninguno de los asaltos llevados a cabo hubiese derramamiento de sangre. Las víctimas se entregaban inertes y los bandidos no tenían necesidad de hacer uso del revólver.


  La convivencia con la cuadrilla permitió a Kay hacer curiosas observaciones y el calibrar a sus componentes. La mayoría de ellos eran hombres burdos, incultos, sin ideas propias y ciegos para cumplir las órdenes de su jefe.


  Este era soberbio, duro, fatuo y pagado de su persona, pero a pesar de su temperamento salvaje, era claro y sin recovecos. Podía matar a cualquiera en un arrebato de ira, pero no lo estaría pensando horas y horas para aprovechar la mejor coyuntura para llevar a cabo su idea.


  En cambio, Yerby «El Cobra», su segundo, era retorcido, esquinado, rencoroso y aprovechado. Nunca daba la cara de modo espontáneo y cuando realizaba algo lo había meditado bien y lo ejecutaba en el momento más propicio para él.


  Desde el primer momento, «El Cobra» no había mirado con buenos ojos a Kay. Este lo adivinó enseguida y no sabía si su animosidad radicaba en que desconfiaba de él o por si su incorporación a la cuadrilla significaba una merma más o menos grande, a la hora del reparto.


  Cuando Bart repartió el primer botín, Kay estuvo tentado de rechazar su parte, pues le repugnaba tomar un dinero procedente de semejantes latrocinios.


  Pero comprendiendo que si lo hacía se haría más sospechoso, lo tomó dispuesto en cualquier momento a deshacerse de él sin beneficio personal.


  Así habían transcurrido cuatro meses sin que la situación variase. Bart se había movido mucho y con prudencia durante aquel tiempo y dado que su radio de acción era dilatado, había llevado a su cuadrilla a tres distintos refugios que nadie hubiese sospechado que existían por lo bien camuflados que los tenía dispuestos. Era hombre que no daba un paso en falso si podía evitarlo y, sobre todo, cuidaba mucho de tener siempre bien cubierta la retirada y las espaldas.


  Kay pudo comprobar que la vigilancia que se ejercía sobre él era tenaz, aunque disimulada, y esto le obligaba a ser muy cauto y a no dar motivos de sospechas sin utilidad alguna. Si la ocasión de escapar había de llegar, tendría que esperar a que la oportunidad se le presentase lo más claramente posible.


  Dado su carácter serio y su aversión a la situación en que se encontraba, su convivencia con los bandidos era muy parca. Nunca jugaba, ni bebía y jamás alternaba, lo que hacía que sus compañeros le mirasen torvamente, pero como no se metía con nadie terminaron por hacer caso omiso de él.


  Hasta que llegó el planteamiento del asalto al Banco.


  Bart aseguró que todo lo tenía bien preparado, pues había visitado el establecimiento estudiándole y conociendo a sus empleados y estaba seguro de que ninguno de ellos sería capaz de ofrecer la menor resistencia, lo que haría más fácil el expolio.


  Kay, como los demás, se vio obligado a actuar. Su misión podía considerarse pasiva, toda vez que debía limitarse, en unión de otro de los bandidos, a guardar una de las entradas a la plaza, mientras su jefe y Yerby llevaban el peso del asalto.


  Pero los planes del indeseable habían sufrido aquel tropiezo inesperado que obligó a Bart a perder la ecuanimidad apelando al revólver, no sólo contra uno de los empleados, sino contra el infeliz colono que trató de huir sin ofrecer resistencia a nadie. Su actitud salvaje le había sublevado de tal modo, que ahora se sentía incapaz de seguir conviviendo con aquella gente sin humanidad alguna.


  Plantearía el problema en la primera ocasión que se le presentase y ya se vería qué solución se le daba.


  La decisión no había podido ser más contraproducente. Había dejado al desnudo sus pensamientos, y ahora, más que nunca, su vida estaba en peligro.


  Y dándose cuenta de ello, decidió no perder el tiempo. La más leve posibilidad de huir que se le presentase la aprovecharía, aunque tuviese que exponer mucho en el empeño.


  Todos estos recuerdos y consideraciones habían acudido a su mente mientras tumbado cara al cielo dejaba transcurrir las horas de la noche sabiéndose ferozmente vigilado por «El Cobra», el cual acechaba la oportunidad de deshacerse de él para dar satisfacción a sus criminales sentimientos.


  El día amaneció. Bart, preocupado, no se había atrevido a plantear su proyecto de tomarse un descanso disgregándose, para más tarde volver a reunirse; Hacerlo así era tanto como dar libertad a Kay, y ahora más que nunca, sospechaba que dejarle marchar sería muy peligroso para él y para su cuadrilla.


  Los bandidos, ya en pie, se ocupaban de preparar el desayuno y Yerby se acercó a su jefe, preguntando:


  —¿Qué piensas? Pareces demasiado malhumorado.


  —Como siempre. Esto no es un juego de niños.


  —¿No será que también te preocupa la actitud de Kay?


  —Sólo hasta cierto punto. Ya sabes que no se unió a nosotros por inclinación sino por necesidad.


  —Y porque fuiste débil admitiéndole. No tenías por qué haberle dado amparo.


  —Le creí uno de tantos como nosotros. El hecho de que le persiguiesen a sangre y fuego parecía que fuese así.


  —Pero ha sido lo contrario. No está a gusto a nuestro lado. Nos detesta como lo ha demostrado y es una cuña peligrosa metida entre nosotros. En cualquier momento puede escapar y entonces…


  —No sé…


  —Yo sí y estimo que hay que deshacerse de él.


  —¿Cómo? Está muy avisado y quien lo intente puede correr el peligro de salir mal librado. Quizá no sea un buen tirador, pues no le he visto hacer demostración alguna con el revólver en la mano, pero también puede manejarlo con destreza y no quisiera que tras la baja que sufrimos en el asalto al Banco tuviese alguna otra, aparte de la de Kay.


  —¿Por qué no me dejas a mí resolver el problema?


  —¿Cómo?


  —Hay muchos medios, pero podemos aprovechar uno. Si en verdad está deseando separarse de nosotros, démosle una oportunidad de hacerlo. Le daremos facilidades para que intente la fuga y yo me encargaré de convencerle a tiros de que hay cosas que no son tan fáciles como algunos se las imaginan.


  Bart, tras un momento de duda, repuso:


  —Está bien. Hazlo así, ya que creo que es la mejor solución.


  Yerby sonrió siniestramente al recibir autorización de su jefe para llevar adelante su deseo de deshacerse de Kay. Desde el primer momento se le había atravesado y hasta que no acabase con él, no se sentiría satisfecho.


  En vista de ello, Bart decidió aplazar para más adelante el dar vacaciones a sus hombres. Primero había que resolver el asunto de Kay, y solucionado esto, sería llegado el momento de discutir lo otro.


  Yerby, que había estado planeando la trampa que pensaba tender a Kay, creyó haber dado con ella y la consultó con Bart. Este la aprobó bajo la responsabilidad de Yerby, diciéndole:


  —Si tú crees eso infalible, ponlo en práctica, pero ten mucho cuidado porque si fallas y se escapa, serás tú quien tenga que responder ante los demás del fracaso.


  —Estoy seguro del éxito.


  Se reunió con la cuadrilla y ordenó:


  —Ha dicho el jefe que se haga un ojeo por toda esta parte del monte antes de emprender la marcha. Tenemos que asegurarnos bien de que no hay nadie acechando antes de partir. Así es que nos vamos a repartir por toda esta zona para convencernos de que estamos seguros.


  Uno a uno fue indicando a todos los lugares que debían explorar. A Kay le asignó un tramo de la parte alta del monte rodeado de altos peñascales y profundas grietas que encajonaban las estrechas sendas haciéndolas muy peligrosas.


  Sabía que era muy difícil salvar aquellos obstáculos naturales y que si lo intentaba, allí estaba él para salirle al paso donde menos lo esperase.


  Kay recibió la orden con recelo. El hecho de que le asignasen una misión con libertad de movimientos, le resultaba muy sospechoso, pero… nadie podía asegurar si a pesar de todo, Bart cometería un error dejándole extender las alas creyendo que podría abatírselas en pleno vuelo.


  Montó a caballo y buscando los lugares más aptos para ascender, dio comienzo a su misión.


  Cuando alcanzaba alguna altura despejada, echaba un vistazo fingiendo explorar el terreno, aunque lo que buscaba en realidad era un campo de maniobras apto para intentar la fuga.


  Por dos veces al ojear el paisaje, creyó descubrir la antipática silueta de Yerby medio oculto por cantiles a cierta distancia y esto le afianzó en su idea de que todo aquello había sido una trampa para cazarle en el menor descuido que demostrase.


  De vez en cuando descubría fugazmente a algún otro bandido oteando los accidentes del terreno a distancia de él. No eran éstos los que podían inquietarle, sino «El Cobra», de quien no sería fácil despegarse,


  Pero pese a esto, aquella era la mejor oportunidad que se le iba a presentar para intentar la fuga y tenía que aprovecharla. Si no lo hacía, si no daba facilidades para que le matasen en aquellos momentos, la eliminación llegaría poco más tarde y de una manera masiva para más seguridad.


  Por todo esto se imponía jugárselo todo a una carta y no vacilaría en hacerlo.


  Tras ir estudiando el paisaje, estimó que el lugar más apto para intentar la fuga era lanzándose por una pendiente bastante brusca, que formando pronunciadas curvas, iba a morir en un pequeño vacío para desde allí ascender de nuevo, aunque ignoraba hacia dónde.


  La sorpresa le daría ventaja en la carrera, las curvas del sendero evitarían que pudiesen fijar el blanco en él a cierta distancia y cuando llegase a la cumbre, ya vería qué otro camino se le podía presentar para continuar la huida y desprenderse de la cuadrilla.


  En caso de apuro lo quebrado del paisaje, los obstáculos que se erguían a cada paso, le facilitarían ir escondiéndose haciendo que la persecución resultase penosa y nada fácil.


  El lugar escogido para el intento ofrecía un serio peligro y era que toda la parte derecha de aquel sendero se dilataba a lo largo de un vacío cuya profundidad no podía calcular. Desde su observatorio sólo distinguía la raya oscura de la sima cubierta de una espesa y lujuriosa vegetación.


  Sin acercarse al sendero rodeó a la izquierda unos peñascales y se detuvo ocultándose en ellos. Luego esperó, atisbando por uno de los salientes de la peña.


  Si Yerby caminaba acechándole, en cuanto le perdiese de vista se sentiría nervioso y tendría que dar la cara para buscarle. Deshacerse de él de un disparo no era empresa difícil, pero si hacía sonar el revólver tendría encima a toda la cuadrilla y esto era lo que tenía que evitar.


  Agazapado tras el peñasco, esperó hasta que no tardando mucho captó los cascos de un caballo pateando el esquisto, no muy lejos de él.


  Guiándose por el ruido fue dando la vuelta a la peña para no ser visto, y Yerby, que empezaba a sentirse nervioso por la desaparición de Kay, se decidió a llamar:


  —¡Kay! ¡Kay! ¿Dónde diablos estás? Vamos, déjate ver.


  Pero nadie respondió a la llamada y el bandido, furioso, tras convencerse de que el joven no había tomado el sendero que corría a lo largo de la sima, creyó que lo que había intentado era internarse más adentro del monte y buscó los lugares propicios para avanzar, tomando un camino equivocado.


  Cuando Kay dejó de percibir el batir de los cascos del caballo sobre la piedra, abandonó su protección, saltó a la silla y dando un rodeo, buscó la senda para escapar por ella.


  Para lograrlo tuvo que dar varias vueltas y descender por una estrecha fisura que le obligó a perder algunos minutos, pero al fin dejó atrás el obstáculo y salió a la senda.


  Pero en el momento en que se lanzaba de manera suicida por la pendiente, captó un grito en las alturas y el vibrar de un disparo le advirtió que había sido descubierto.


  Sin renunciar al empeño, levantó la cabeza y descubrió en una altura a Yerby, a caballo, con el rifle en la mano. Fue una rápida visión, pues enseguida un recodo de la senda borró la silueta del odioso indeseable.


  Creyendo haberle dejado atrás, continuó el alocado descenso, pero Kay había calculado muy mal el peligro que suponía «El Cobra». Este, que conocía muy bien el monte, no perdió un segundo tras el frustrado disparo. Como una exhalación buscó el descenso y un atajo que le haría salir también a la senda y tan alocadamente como Kay, lanzó el caballo al galope.


  Cuando ganó el sendero cortando terreno, descubrió al peón bajando la pendiente en una carrera endemoniada e imitándole se lanzó tras él.


  Poseía un caballo tan bueno como el de Kay y esto hizo que el fugitivo no lograse distanciarse como era su propósito.


  Y sucedió que aunque Kay había logrado ganar una ventaja de algunas yardas, ésta era inferior al alcance de un buen rifle como el que poseía «El Cobra», y el bandido, con las mandíbulas apretadas, tiró del arma y se dispuso a cortar las alas del osado fugitivo.


  Con el rifle preparado continuó la caza, obstaculizada por las revueltas que ofrecía la peligrosa senda, pero llegó un momento en que uno de los tramos rectos era más largo que los que habían dejado atrás y frenando su caballo, apuntó con cuidado y disparó.


  La bala no alcanzó a Kay, pero sí al caballo, el cual herido en una pata, dio un tremendo, traspiés, se inclinó de lado y lanzó de improviso al jinete, el cual, por galopar próximo al corte, rodó con violencia por tierra y fue a desaparecer por el borde de la sima.


  Yerby, con una feroz sonrisa en los labios, continuó avanzando hasta alcanzar el lugar donde el caballo había caído en tierra. Allí se asomó con ansia al negro corte y exploró éste con aguda mirada, pero era imposible descubrir nada.


  La pared de la sima descendía en inclinación hacia abajo, pero una enorme cortina de vegetación cubría todo el talud y era imposible descubrir el cuerpo de Kay.


  Lo más seguro era que con la violencia de la caída hubiese rodado trágicamente al fondo, donde yacería por los siglos de los siglos sin que nadie pudiese descubrirle.


  Satisfecho de su hazaña, pero furioso contra Bart, pues había estado a punto de fracasar en su trampa, recogió el caballo del fugitivo para que sirviese como testimonio de su hazaña y obligándole a caminar cojeando, se encaminó de nuevo al lugar donde había dejado a su jefe.


  Le mostraría el corcel como prueba de que no había fracasado en su idea y después ya se vería qué sucedía una vez libres de aquel peligro.


  Cuando se presentó ante Bart y le mostró la herida cabalgadura, dijo despectivo:


  —Toma, aquí tienes lo que queda de tu precioso protegido.


  —Déjate de decir idioteces y dime qué has hecho de Kay —repuso el bandido, secamente.


  —Le he enviado al fondo de una sima que corre paralela a una senda en pendiente. Creyó que podía burlar mi vigilancia lanzándose por ella y sufrió un equívoco. Disparé y al alcanzar al caballo, éste cayó de costado y lanzó al jinete al fondo del corte. Lo he examinado bien y puedo asegurar que de él no se salva nadie.


  Capítulo IX


  CON LA MUERTE A LA ESPALDA


  Bart dio orden de que los demás bandidos se reuniesen de nuevo. Tenía que hablar con ellos seriamente ahora que el peligro de ser denunciados por Kay ya no existía.


  Cuando la cuadrilla quedó reunida, Bart, fríamente, les dijo:


  —Como comprenderéis, el último golpe que hemos dado ha sido demasiado trágico para que las autoridades se crucen de brazos. Hemos esquilmado una buena parte del territorio y lo seguro es que hasta el gobernador ponga de su parte cuanto le sea posible para dar con nosotros. Y estimo que ha llegado el momento de dar un descanso a nuestras actividades hasta que las cosas se calmen y volvamos a tener un respiro para movernos. Podríamos escondernos en alguno de los refugios que tenemos y esperar allí los acontecimientos, pero no es muy agradable meterse un mes o más entre breñas y morirse allí de asco cuando contamos con dinero suficiente para darnos una vida buena durante ese tiempo y sacar provecho a lo que tanto peligro ha supuesto conquistar. Por ello he decidido que salgamos de aquí lo antes posible y en un lugar determinado nos separaremos, desparramándonos a los cuatro vientos. A la hora de dispersarnos, yo os indicaré el día en que volveremos a reunirnos y en qué lugar.


  Los bandidos, que no esperaban tal decisión, se miraron torvamente. Un mes de inactividad era algo inaguantable, pues antes de quince días se habrían quedado sin dinero.


  Yerby, que captó el desagrado de los bandidos, se adelantó, diciendo:


  —No sabíamos que te habías vuelto miedoso a estas alturas.


  Bart le fulminó con la mirada y repuso:


  —¿Quién te ha dado derecho para opinar y más de esa manera? Nadie, en mi vida, me llamó miedoso y no te lo voy a consentir a ti, que me conoces mejor que nadie.


  —Diré entonces que demasiado prudente. Comprenderás que tu idea no ha sido muy bien acogida. Los muchachos quieren acción y ganar dinero y tenerlos un mes con los brazos cruzados es condenarles a pasar apuros.


  —Todos han conquistado lo suficiente para poder pasar un mes sin agobios.


  —Salvo los que para distraerse perdieron el dinero jugando.


  —Si lo han hecho así, que se aguanten. Quien manda aquí soy yo y no admito discusiones.


  —No las aguantas, pero estás sufriendo equivocaciones que pagamos todos. Una de las más graves fue admitir en la cuadrilla a quien podía clavarnos el puñal por la espalda, y he tenido que ser yo quien me exponga para librarte a ti y a los demás de un serio peligro. Si ese tipo hubiese podido huir, a estas horas todos nuestros refugios serían peligrosos y nos veríamos al descubierto como la tortuga a quien la sacan de su caparazón.


  —Estás sacando a relucir cosas que ya no tienen razón de ser. En cuatro meses que estuvo con nosotros, no se te ocurrió pensar en tal cosa.


  —Lo pensé, pero tú no quisiste verlo y un jefe debe tener más sagacidad para prevenir los peligros. Pero aparte de eso, los muchachos no desean vacaciones y quieren seguir actuando. ¿Qué dices a eso?


  —Simplemente, que si ese es su deseo, desde este momento son libres para actuar por su cuenta. Yo haré lo que tengo pensado y a la hora de reanudar mis actividades, mi solo nombre bastará para tener a mi lado gente que me obedezca y haga lo que cualquier otro.


  —¿Es esa tu última palabra?


  —No tengo más que una, Yerby, y tú lo sabes.


  —En ese caso, como te desligas de nosotros, seré yo el que me ponga al frente de ellos y continúe trabajando sin miedo a los demás.


  —¡Ya! Era eso lo que andabas buscando.


  —No, pero tú me obligas. A jefe muerto, jefe puesto.


  —Pero es que yo no me he muerto aún.


  Lo dijo con acento cortante y llevó veloz la mano al costado para sacar el revólver y disparar contra «El Cobra», pero éste, que no ignoraba cómo terminaría la discusión y estaba preparado para aquella reacción violenta, madrugó más que su jefe por unas fracciones de segundo, y así, cuando el revólver de Bart salía de su funda, el de Yerby empezaba a vomitar plomo fundido y antes de que Bart tuviese tiempo de disparar un solo tiro, había recibido en pleno vientre toda la carga del «Colt» de su segundo.


  Bart cayó al suelo como fulminado por un rayo y su mano derecha se abrió soltando el arma. Yerby, con la suya empuñada, miró en torno esperando la reacción de sus compañeros que habían quedado suspensos ante semejante desenlace y preguntó, con voz metálica:


  —Si alguien cree que no hice bien que lo diga. Nos ha puesto al borde de ser denunciados por un tipo metido a cuña en la cuadrilla y ahora el miedo le obligaba a dejarnos en el barranco a todos. Como él contaba con un buen botín creía que los demás debíamos pasar apuros para darle gusto. Y a propósito de botín. Para que no creáis que lo hice por apropiarme de él, ahora mismo vamos a repartir por partes iguales lo que tiene guardado, bien entendido que si alguno no quiere continuar en la cuadrilla bajo mis órdenes, no percibirá un solo centavo.


  El ofrecimiento de Yerby encandiló a los bandidos, los cuales, como lobos hambrientos, rodearon a «El Cobra», diciendo:


  —¡No, no! Adelante… Te aclamamos como jefe y te seguiremos donde quiera que vayas.


  —En ese caso, vamos a registrar el cadáver de este sapo miedoso y a repartirnos el dinero. Después partiremos para otro de los refugios y allí acordaremos por mayoría lo que debemos hacer.


  Y frenéticamente se entregaron a repartirse el inesperado botín.


  * * *


  Kay había salido despedido de la silla de un modo inopinado y nada pudo hacer por evitar ser lanzado al vacío.


  Su cuerpo chocó con el borde de la sima, se hundió en la espesa capa de maleza que cubría la pared en pendiente y empezó a rodar con violencia por ella, arañándose el rostro y recibiendo contundentes golpes contra los salientes de la pared al rodar tan vertiginosamente.


  El bravo peón se dio cuenta de que la muerte le tenía atenazado y que era cuestión de segundos el morir estrellado y su pensamiento voló a las alturas encomendando su alma a Dios.


  Pero de súbito, el rápido descenso quedó cortado bruscamente. La pared formaba una especie de plataforma a una docena de yardas de, profundidad y su cuerpo fue a caer sobre tan duro lecho envuelto entre las desgarradas ramas de arbustos que iba arrastrando en su caída.


  Y al pegar con su cuerpo sobre la dura plataforma, una piedra detenida en ella pegó de lleno en su cráneo y el poco afortunado fugitivo perdió el conocimiento de un modo súbito.


  Kay no supo cuánto tiempo permaneció allí inmovilizado como un peñasco más. Sólo sabía que cuando empezó a reaccionar notó que su cuerpo parecía estar quebrado por diversos lugares y que su cabeza era algo insoportable a causa del dolor que le atormentaba.


  Cuando un poco más repuesto se llevó las manos a ella, las retiró pringadas de algo espeso y pegajoso. Era la sangre que había fluido de la herida al tropezar con la aguda piedra.


  Cuando en medio de sus dolores empezó a recordar y a darse cuenta de lo sucedido, el pánico le invadió. Ahora sabía dónde estaba, recordaba que había sido lanzado al abismo, al fondo de la cortada que corría paralela al pino sendero y se preguntaba si en realidad aquello sólo era una barranca poco profunda o si por el contrario era una sima y algo providencial le había detenido en la caída, evitando que se estrellase en el fondo.


  Las más densas tinieblas le rodeaban. Debía ser noche cerrada y esto contribuía a hacer más dramática su situación, pues a pesar de sus dolores y de su herida en la cabeza, no se atrevía a moverse por miedo a hacer un falso movimiento y rodar irremisiblemente al fondo.


  Tendría que esperar a que saliese el sol para poder ver algo y darse cuenta de su situación exacta. En cualquier caso, no era muy halagüeña y no veía clara la forma de poder salir de aquel peligro, que si había quedado cortado providencialmente, podría consumarse totalmente de un momento a otro.


  Lentamente empezó a palpar el piso estirando el brazo y más tarde su dolorido cuerpo, hasta que su mano se escurrió del piso firme y quedó en el vacío. Esto le dio a entender que estaba sujeto por un saliente de la pared que debería medir poco más de yarda y media de desnivel.


  De momento era suficiente para sentirse relativamente seguro. En tanto no se moviese del lugar de la caída, no corría peligro de rodar al fondo, pero más tarde tendría que estudiar las posibilidades que le brindaba la pared del talud.


  De momento, lo que más le convenía era permanecer quieto y no agravar los dolores de su cuerpo con movimientos innecesarios, pues tiempo tendría de poner a prueba su resistencia física cuando se viese obligado a intentar alguna heroicidad para salir de allí.


  Y si lo conseguía, si lograba salvar su vida, se juraba que aunque tuviese que recorrer todo el Oeste, no cejaría en su empeño de buscar al salvaje de «El Cobra» y meterle una docena de balas en el cuerpo.


  Tenía la intuición de que todo aquello había sido obra del sanguinario segundo de Bart y aunque también odiaba a éste por sus actividades innobles, su odio mayor iba dirigido a Yerby.


  El tiempo que transcurrió hasta que el día empezó a apuntar se le hizo interminable. Doblado por los dolores que sentía en todo su cuerpo y medio mareado por la herida sufrida en la cabeza, permanecía tumbado entre los arbustos, agarrado a ellos, como si tuviese la sensación de que el mareo pudiese lanzarle al abismo sin poder evitarlo.


  Cuando por fin empezó a amanecer sus turbios ojos se clavaban en el cielo deseando enfrentarse con el sol; sólo éste, con sus poderosos rayos, era capaz de iluminar aquella sombría grieta y permitirle darse cuenta del lugar en que estaba y de las posibilidades que le podía brindar para escapar de aquella trampa.


  Por fin, la luz se fue haciendo más intensa y las sombras que inundaban la cortada empezaron a desvanecerse, lo que le permitió darse cuenta, en cierto modo, del lugar donde había caído.


  Con intensos dolores en todo el cuerpo y en su maltrecha cabeza, se movió con cuidado para asomarse al borde de la plataforma. Todo lo que pudo descubrir fue una masa muy espesa y verdosa que se deslizaba hacia abajo, perdiéndose en un ángulo obtuso al fundirse con la pared fronteriza, pero a una profundidad mareante.


  Y comprendió que intentar el descenso era un suicidio. Si algo podía hacer para salvarse, tendría que ser hacia arriba, volviendo al lugar de su caída.


  Miró con ansia hacia lo alto. ¿Cuántas yardas le separaban del borde de la cortada? No lo sabía. Quizá diez, acaso doce, pero se precisaba escalarlas. ¿Cómo?


  La única posibilidad consistía en que aquellos gruesos y duros arbustos que llevaban empotrados en la pared, quién sabía cuántos cientos de años, tuviesen la consistencia precisa para soportar el peso de su cuerpo al aferrarse a ellos e iniciar la escalada. Si no poseían aquella fuerza superior a su cuerpo, si alguno fallaba en el momento supremo podía entonar un adiós a la vida y aceptar como tumba aquella sombría sima.


  Se puso en pie y realizó flexiones para dar un poco de elasticidad a su cuerpo y aguantar mejor los dolores que atormentaban sus huesos. La tarea iba a ser, además de peligrosa, dura como la roca y tendría que aguantar como fuera o renunciar a vivir.


  Asió las primeras ramas y tiró de ellas con fuerza. Clavadas profundamente en la tierra resistieron el fuerte tirón y esto le animó a continuar la prueba.


  Tendría que actuar como los acróbatas, apoyando los pies en el inclinado talud, con el busto doblado en arco y los brazos extendidos, aferrando ramas que le sirviesen de escala para empezar a subir.


  El relato del martirio que supuso para el animoso Kay conseguir aquélla trágica ascensión en la que estuvo a punto varias veces de caer al vacío por fallarle alguna rama, sería un capítulo angustioso e interminable, pero protegido por la Providencia, que parecía velar por él, consiguió ganar palmo a palmo aquellas doce yardas de ascensión y aferrarse a las últimas ramas al borde de la sima, cuando ya estaba apurando los últimos átomos de sus fuerzas y con los ojos dilatados por el espanto sentía que sus manos ensangrentadas y entumecidas ya no aguantaban más, como tampoco resistía la brutal tensión de sus músculos sometidas a aquella infernal prueba de resistencia.


  Pero en el último segundo logró doblar su estómago sobre el borde y arañando la tierra, ya casi inconsciente, realizó un supremo esfuerzo y sacó el cuerpo fuera del vacío.


  Y cuando lo hizo se dejó rodar hacia afuera como una pelota para alejarse del corte y ya no se dio cuenta de más, pues sus fuerzas se agotaron; su cuerpo dolorido se sintió incapaz de soportar aquellos dolores alucinantes y su razón se apagó como la llama de una vela.


  Salvó el terrible peligro que le amenazaba, pero quedó en la dura rampa de la senda como un inanimado pelele, sumido en la más completa inconsciencia.


  * * *


  El sol lucía ya muy alto cuando volvió de nuevo a la vida, atormentado por los dolores y el agotador esfuerzo. Poco a poco fue recobrando la memoria hasta darse cuenta exacta de todo y comprendió que se había salvado por un milagro que ni él mismo se explicaba.


  Se había librado, pero sólo en parte. La sima quedaba a su lado con su negra boca abierta amenazándole aún con atraerle. Se encontraba herido, magullado, agotado y en pleno monte.


  ¿Cómo podría salir de allí y llegar a algún lugar donde alguien pudiese prestarle auxilio? Y los bandidos, ¿dónde estarían? ¿Volverían a descubrirle, aunque Yerby le creyese muerto en el fondo de la cortada, y todo el sacrificio sufrido resultaría estéril?


  No podía cantar victoria. Había dejado a su espalda lo peor, pero le acechaban otros peligros que acaso fuesen superiores a éste, aunque no lo pareciesen.


  Pero sentía ansias de vivir. Era joven, fuerte, animoso, y en algún lugar no muy lejano una mujer estaría llorando por él y pidiendo a Dios que regresase algún día.


  Y comprendiendo que no podía dejarse vencer por la fatalidad, dándose cuenta de que no debía perder minuto si pretendía salvarse, realizó un esfuerzo supremo y se incorporó dispuesto a buscar la manera de salir de aquel alucinante conglomerado de piedra.


  La senda en descenso le evitaba tener que esforzarse para caminar, pero la seguía vacilante con el peligro de caer de bruces por falta de estabilidad y así, paso a paso, logró llegar al final de la pendiente para enfrentarse con la áspera subida de la otra mitad.


  Y allí se detuvo extenuado. No podría ascender por mucha voluntad que pusiese, aparte de que ya no tenía objeto aquella ascensión. Lo que se imponía ahora era buscar la salida, descendiendo por donde la naturaleza le brindase alguna posibilidad de lograrlo.


  La salvación completa estaba en el llano donde alguien pudiese descubrirle. No alcanzarlo sería morirse allí de inanición, de hambre, de sed y de agotamiento, y por ello decidió variar el rumbo.


  Buscando estrechas sendas entre las rocas que le permitían aferrarse a éstas para ayudarse a bajar, fue descendiendo lentamente preguntándose hasta donde lograría resistir y cuándo terminaría aquella infernal parte del monte que le aprisionaba, a pesar de moverse con libertad dentro de él.


  El tiempo pasaba, sus pobres fuerzas se iban agotando cada vez más y con infinita desesperación no conseguía ver un claro o algo que le permitiese darse cuenta de que, en efecto, estaba dejando a sus doloridas espaldas aquel coloso de piedra que amenazaba con vencerle.


  Hasta que al fin, mediada la tarde, cuando ya parecía imposible que conservase un ápice de fuerza para seguir caminando, abarcó una ancha y lisa senda que descendía con violencia y a través del boquete, pudo descubrir que moría en el llano.


  La emoción y el agotamiento le vencieron y cayendo a tierra rodó como un pelele por aquella senda de salvación.


  Capítulo X


  UNA NOTICIA INESPERADA


  Kay volvió a la vida dos días después en un lugar desconocido para él.


  Recibió la impresión de que se encontraba en una pequeña choza y que estaba tumbado sobre un petate de paja de maíz. La cabeza, que le dolía horriblemente, la tenía vendada y todos sus huesos parecían haberse desligado unos de otros convirtiéndole en un muñeco de trapo o serrín.


  El lugar era oscuro. Sólo veía un ventanuco por el que se filtraba una luz indecisa —acaso la del anochecer— y no había nadie próximo a él.


  Cuando fue recobrando la lucidez y recordando su odisea, se preguntaba cómo estaba allí en aquel mísero petate. Recordaba haber perdido el conocimiento al pie de aquel ancho sendero a la salida del monte, pero no sabía nada más.


  Llamó débilmente, pero nadie acudió a la llamada y así pasó bastante tiempo hasta que por fin le pareció captar el tintineo de unas esquilas y se preguntó si estaría en la choza de algún ovejero que le habría descubierto y auxiliado en última instancia.


  Continuó escuchando los cencerros, una voz áspera que daba gritos y el balar de ovejas. Luego se hizo el silencio y poco más tarde penetraba en la estancia un hombre alto, pero encorvado, de más de sesenta años, vestido con una vieja zamarra y unos pantalones burdos atados por encima de la rodilla con unas cuerdas. En la mano lucía un recio garrote en forma de cayado.


  Su aspecto denunciaba su profesión de pastor y el recién llegado, acercándose al lecho, echó una mirada a Kay. Al descubrir que tenía los ojos abiertos, exclamó:


  —Bueno, amigo, parece que tiene bien agarrada el alma al cuerpo. Cuando le encontré al pie del monte, no hubiese dado diez centavos por su vida.


  —¿Usted me encontró? ¿Cómo?


  —¿No le digo? Con una gran brecha en la cabeza, toda la piel llena de cortes y las ropas como si se las hubiesen picado a navajazos… ¿Qué diablos le sucedió para encontrarse en ese estado?


  A Kay le cogió de sorpresa la pregunta. No estaba preparado para contestar de un modo que no levantase sospechas y tratando de eludirla, preguntó:


  —¿Dónde me recogió?


  —Estaba próximo al monte Sentine Buttes y a unas ocho millas del más próximo poblado que es Sentinel Butte.


  —Esto está próximo a la divisoria, ¿no es así?


  —A unas cinco millas de Montana.


  —Gracias.


  —Pero todavía no me ha dicho cómo se encontraba así, al pie del monte…


  —Pues yo tampoco lo sé… Me vi sorprendido cuando viajaba por esa parte y me hirieron en la cabeza. Caí sin sentido y no sé más.


  —¡Hum! ¿Cómo se atrevió a viajar por esta parte desolada? ¿Acaso se dirigía a la divisoria?


  —Pues sí. Pensaba pedir trabajo al otro lado y… ¡Oh, me siento muy mareado y no acierto a coordinar ideas!


  —Pues descanse. Tiempo habrá de que hablemos. Yo soy pastor de ovejas y tengo un pequeño rebaño triscando por aquí. La tarde que le encontré fue por casualidad. Se desmandó una oveja, mi perro la persiguió y fue él quien le descubrió al pie de una senda que desciende del monte. De no ser por el animal, no sé si alguien más podría haberle descubierto.


  Kay no contestó, dando la sensación de no estar en condiciones de hablar, y el pastor le dejó solo.


  Pero éste era un hombre sagaz y desconfiado. No le había gustado aquel encuentro, aparte de que no ignoraba que hacía poco tiempo la cuadrilla de Bart había asaltado el Banco de Medora, no muy lejos de allí, y sabía también que los sheriffs andaban movilizados buscando el rastro de la cuadrilla. Aquel desconocido podía ser uno de dichos elementos, despeñado por algún sitio al huir, y se creía obligado a dar cuenta al sheriff de la demarcación para que él pusiese en claro la personalidad del herido.


  Aquella noche, mientras Kay estaba aún medio amodorrado, registró su chaqueta de la que le había despojado y encontró en uno de sus desgarrados bolsillos algunos documentos. Se los guardó y decidió dejar encerrado el ganado al día siguiente y acercarse al pueblo a dar cuenta al sheriff del huésped que tenía en su choza.


  Así, por la mañana, después de ofrecer un cuenco de leche a Kay, le advirtió:


  —Estese tranquilo y repose, que buena falta le hace. Yo tengo que cuidar de mi ganado y no le veré hasta mediodía.


  Tras esto se dispuso a darse la agotadora caminata y dirigirse al poblado. Daría cuenta de lo que sabía y obligaría al sheriff a visitar la cabaña y llevarle a ella a lomos de su caballo.


  El sheriff le recibió cortésmente y escuchó su historia. Le hizo diversas preguntas y por fin dijo:


  —Enséñeme esos papeles que ha encontrado en las ropas de su huésped.


  Los examinó, y por unos instantes se quedó como forzando su memoria para recordar algo, cosa que no lograba.


  Por fin abrió el cajón de su mesa, consultó unos papeles que guardaba en él, y repuso:


  —Gracias, Jerome. Ha hecho muy bien en venir a darme cuenta de lo ocurrido. Ahora, como supongo que habrá venido a pie, le acompañaré hasta su choza y charlaré un poco con ese sujeto.


  —Gracias. Se lo iba a pedir así, pues a pie no hubiese logrado volver hoy a mi casa.


  Montaron a caballo y se encaminaron al lugar donde el viejo pastor tenía su cabaña. El sheriff la conocía, pues había pasado por allí muchas veces.


  El sheriff penetró en el estrecho recinto donde yacía Kay, el cual al verle sintió un estremecimiento de angustia. El pastor debió sospechar de él y le había denunciado al sheriff, el cual acudía en su busca.


  Y aquella visita era trágicamente significativa. El destino seguía marcándole una ruta dramática, a cuyo final le esperaba la muerte, sin que esta vez pudiese evadirla.


  El sheriff, sonriente, le saludó diciendo:


  —¿Qué hay, amigo? ¿Cómo anda ese cuerpo?


  —Bastante mal, sheriff. Tengo todos los huesos quebrantados.


  —Ya me ha contado algo el pastor que le recogió. ¿Cómo era que caminaba por estos lugares tan solitarios?


  —Quería pasar a Montana para buscar trabajo.


  —¿Y qué sucedió?


  —Me vi atacado de repente por un grupo de jinetes que surgieron del monte y no me dieron tiempo para defenderme. Alguien me dio un golpe en la cabeza y quedé sin sentido.


  —¿Le robaron algo?


  —Poco podía ser, pues no llevaba apenas dinero encima.


  —¿Sabía que por aquí merodeaba la cuadrilla de Bart, «El Cruel»?


  —Pues…no. No lo sabía…


  —¿Cree que pudo haber sido alguno de éste quien le atacó?


  —¿Quién lo puede decir?


  —Andábamos tratando de acorralarla. Hace poco dieron un sangriento golpe en el Banco de Medora y mataron a un colono, hiriendo a un empleado del Banco. Se llevaron veinticinco mil dólares.


  —No… no sé nada de eso…


  —¿De dónde procede usted?


  —Pues de un poblado del otro lado de la divisoria. De Dakota del Sur.


  —¿Y se llama usted?


  —Jimmy,.. Jimmy Blair…


  —Entonces, ¿qué significan ciertos documentos que llevaba encima? Aquí hay uno que atestigua que se llama Kay Fumess y ser nativo de Watauga.


  Kay, con voz ronca, protestó:


  —No… Yo no soy ése. Soy Jimmy Blair. Esos documentos me los encontré tirados en la pradera y los recogí con ánimo de entregarlos en alguna parte.


  El sheriff, como si se sintiese divertido con las angustias que estaba sufriendo Kay, exclamó:


  —Eso lo sabré pronto. Telegrafiaré a Watauga y hasta es fácil que se desplace alguien a comprobar su personalidad.


  —¿Por qué?


  —Porque si no me engaño, usted huyó de dicho poblado hace unos meses, acusado de haber dado muerte por la espalda a un ranchero llamado Melville.


  Kay, trastornado y sin saber lo que hacía, bramó:


  —¡Yo no lo asesiné! ¡Lo juro por la salvación de mi alma! Alguien le mató para vengarse de alguna canallada suya y me cargaron esa muerte por no poder demostrar lo que había hecho a la hora del crimen.


  —¿Por qué huyó si tenía la conciencia tranquila?


  —Porque sabía que me ahorcarían. El padre del muerto es persona influyente y hubiese reunido un jurado que actuase bajo su presión. Por eso escapé.


  —¿Qué ha hecho durante este tiempo? Usted debe saber que se le andaba buscando con tesón.


  —He vagado por donde he podido.


  El sheriff, poniéndose serio, decidió no prolongar más tiempo la desesperación de Kay, y dijo:


  —Escuche, Kay. Hay más de cuarenta sheriffs interesados en localizarle para darle ciertas noticias que le interesan. Cierto ranchero de Watauga ha ofrecido quinientos dólares a quien le localizase y aspiro a ganarme ese premio.


  —¿Un ranchero? ¿El padre del muerto?


  —No, un ranchero llamado Wilson, que si no me equivoco era el rancho donde usted trabajaba.


  —¿El señor Wilson? ¿Qué interés puede tener en que me ahorquen cuando yo siempre he creído que me apreciaba mucho?


  —No he dicho que tuviese interés en que le capturasen para ahorcarle, sino en que le localizasen.


  —¿Para qué?


  —Para darle una noticia que le interesa, pero creo que antes de hablar de eso se impone que sea usted quien explique todo lo que ha hecho durante este tiempo. Su patrón se ha gastado un buen puñado de dólares en enviar sendas cartas a todos los sheriffs que hay en cien millas a la redonda, ofreciendo ese premio e interesándose por saber de usted. Ahora hable y después le explicaré el contenido de esas cartas, pues yo he sido uno de los que las han recibido.


  Kay, aturdido y desconcertado por lo que el sheriff le estaba diciendo, repuso:


  —No sé de lo que se trata, pero como ya no aguanto más esta situación y todo me da lo mismo, hablaré y que hagan conmigo lo que quieran… Cuando escapé me vi perseguido por los peones del padre del muerto, que tenían orden de liquidarme sin ninguna consideración. Me refugié en el monte Saddle donde hubiesen acabado conmigo de no surgir, cuando estaba acorralado, un grupo de jinetes que acudieron en mi auxilio, los cuales pusieron en fuga a mis perseguidores. Pero cuando más tarde supe quiénes eran, comprendí que el remedio había sido peor que la enfermedad, pues me encontré rodeado por la cuadrilla de Bart. Y ésta, que al defenderme me había creído un indeseable como ellos, decidió no soltarme por miedo a que les denunciase y me obligaron a unirme a ellos bajo pena de muerte si intentaba escapar. Lo que yo he pasado a su lado hasta que decidí intentar la huida, aun a costa de exponerme a morir a balazos, sólo yo lo sé y se hará usted una idea por lo que voy a contarle.


  Le hizo un amplio relato de sus aventuras junto a Bart, desde que se unió a ellos hasta el momento en que Yerby logró derribar su caballo, lanzándole a la sima.


  El sheriff, que le había escuchado atentamente, exclamó:


  —¿De forma que a estas horas le creen a usted muerto?


  —Es de suponer. Nadie cae al fondo de una sima y se eleva de ella como si tuviese alas para volar.


  —¿Y dice que están en el monte?


  —Estaban cuando Yerby quiso deshacerse de mí.


  —Bien. La noticia es muy interesante y habrá que maniobrar rápidamente para ver si continúan allí y se les puede capturar. Me voy a ocupar enseguida de eso, pero antes quiero explicarle algo que le servirá de satisfacción y calmará totalmente sus nervios… Su patrón, que se ve que le aprecia mucho, ha realizado cuanto se podía hacer con objeto de dar con usted porque tiene un interés especial en que vuelva al poblado y al rancho, toda vez que la acusación que pesaba contra usted ha sido retirada por haberse demostrado que no fue usted quien asesinó a Frances Melville.


  Kay saltó en el petate al oír aquello.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. La verdad se ha sabido de un modo trágico e incidentes, y se la voy a explicar… Un mes más tarde de su fuga, un vecino del poblado sufrió una caída mortal del caballo y el golpe que recibió en la cabeza resultó ser mortal de necesidad. Entonces el herido, al darse cuenta que no tenía salvación, pidió hablar con el sheriff y le confesó haber sido él quien diera muerte a Frances cuando éste vagaba cazando en solitario. Parece ser que las razones que le impulsaron a matar a Frances fue cierto atropello que el ranchero cometió con una hermana del asesino. Este aprovechó ese momento para vengarse, y como sabía que usted le había amenazado de muerte, supuso que las culpas recaerían sobre usted. El destino le castigó haciéndole víctima de este accidente, que le obligó a confesar la verdad y al menos lavó su conciencia, aclarando la verdad para que un inocente no sufriese las consecuencias de su cobarde acción. Y es por esto por lo que su patrón ha movido cielo y tierra con la esperanza de que en algún momento se le localizase a usted y se le hiciese saber todo lo ocurrido. Como le he dicho, yo soy uno de los que recibí dicha carta, y como comprenderá, me interesa mucho ganarme esos quinientos dólares, que nunca vienen mal.


  Kay, que no salía de su asombro, exclamó:


  —De forma que puedo volver sin temor a mi rancho, ¿no es así?


  —Puede ir cuando así lo desee.


  —¡Oh! Entonces, yo ansío volver cuanto antes. Allí ha quedado alguien que lo es todo para mí, que habrá sufrido las penas del infierno creyendo que ya nunca más volvería a su lado, y quiero…


  —Un momento, joven. Usted no está en situación de emprender un viaje así, porque tiene todos sus huesos estropeados. Como aquí nadie le puede atender, se impone trasladarle al poblado donde el médico se haga cargo de usted, y si es tan duro y valiente que aguante ocho millas a caballo, yo mismo le llevaré conmigo… No olvide que tengo que hacer algo para comprobar si la cuadrilla de Bart continúa refugiada en ese monte. Es pequeño y no les será fácil escapar de él, si se organiza un cerco en toda regla.


  —¡Oh! —exclamó Kay, rechinando los dientes—. Daría media vida por poder ir con usted. Si aún continúa allí, la deuda que ese cobra de Yerby tiene pendiente conmigo es algo que no traspasaría a nadie, y mi mayor placer sería el poder pasarle la factura personalmente.


  —Lo creo, y si estuviese en condiciones, para mí sería un placer llevarle conmigo a esa emocionante caza, pero su cuerpo no está para esa clase de festejos y yo no puedo perder un minuto, por si se nos escapan.


  —Le comprendo, y no tengo otro remedio que resignarme. Me duele hasta el alma, pero si cree que atendido por el médico acortaré el verme impedido de moverme a mi gusto, estoy dispuesto a soportar el tormento de ese viaje.


  —Lo celebro, muchacho. Se ve que es usted duro y así me gustan a mí los hombres.


  Ayudado por el pastor y el sheriff, pudo abandonar el petate y subir al caballo, pero el tormento del viaje fue algo que estuvo a punto de hacerle perder el sentido varias veces.


  Por fin llegaron al poblado y le trasladaron a la posada, dando ordenó el sheriff de que se le atendiese cumplidamente. También ordenó llamar al médico.


  Kay preguntó tímidamente:


  —¿Cuándo cree que puedo emprender el viaje? Piense que ardo en deseos de que sepan que estoy vivo y bien.


  —No lo sé, pero hoy mismo prometo escribir una carta a su patrón dándole cuenta de todo. Me interesa asegurar el premio ofrecido.


  —¡Oh!, sí, hágalo y suplíquele que hable con el capataz y que éste dé a Virginia la buena noticia. Con esto quedaré más tranquilo.


  —Le prometo hacerlo como desea.


  El médico visitó aquella tarde a Kay, y tras curarle la herida de la cabeza, que presentaba síntomas de infección, examinó su magullado cuerpo, asegurando que no tenía ningún hueso roto y que pasados ocho o diez días estaría en condiciones de valerse por sí mismo.


  Entretanto, el sheriff se apresuraba a recabar la ayuda de sus compañeros de Beach y del propio Medora, donde había sido asaltado el Banco. Estos tres sheriffs, a su vez, consiguieron la cooperación de media docena de valientes voluntarios dispuestos a correr el riesgo de enfrentarse con la cuadrilla de Bart, y después de pedir a Kay detalles del lugar donde habían acampado los bandidos en el interior del monte, trazaron un plan para sorprender a la cuadrilla si ésta continuaba allí refugiada.


  Dividiéndose en grupos y trazando itinerarios que no les separaran mucho para poder auxiliarse en caso de peligro, rodearon la zona indicada por Kay y una noche lograron situarse en las cercanías del lugar del campamento.


  Al amanecer se aprestaron para ir cerrando el cerco y con enorme sigilo consiguieron rodear la hondonada donde días antes había estado instalado el campamento.


  Y su sorpresa fue grande cuando llegaron a él, descubriendo muchos rastros de la acampada. Pero no fueron estos detalles los que les causaron impresión, sino el descubrir que abandonado en dicho campamento había un cadáver con cinco balazos en el vientre.


  Y como el retrato de Bart había sido prodigado por muchos lugares de la cuenca, no les costó trabajo identificar al muerto.


  Lo que ya no estaba claro para ellos era que el sanguinario jefe hubiese muerto a balazos, pues nadie tenía noticias de que la cuadrilla hubiese sido descubierta y atacada.


  Desilusionados, aunque satisfechos al conocer la muerte del temible jefe, regresaron al poblado y el sheriff se apresuró a visitar a Kay, el cual había mejorado bastante de su quebrantamiento.


  El peón, emocionado, preguntó:


  —¿Qué sucedió? ¿Llegaron tarde?


  —En parte sí, Kay.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que cuando llegamos, la cuadrilla había levantado el campo. Sin embargo, descubrimos que allí habían dejado un cadáver.


  —¿Un cadáver? ¿De quién?


  —El de Bart. Tenía cinco balazos en el vientre y no nos explicamos cómo pudo suceder eso.


  Kay, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Yo sí me lo explico.


  —¿Cómo?


  —Yo sé quién mató a Bart y por qué.


  —Dígamelo y aclare nuestras dudas.


  —El matador de Bart ha sido su segundo, Yerby «El Cobra».


  —¿Está seguro?


  —Lo estoy. Yerby odiaba a Bart porque no se avenía a estar bajo sus órdenes. Aspiraba en la sombra a hacerse con el mando de la cuadrilla y acechaba el momento de lograr su sueño. Halagaba mucho a los demás bandidos para atraerse su simpatía y contar con ellos a la hora de dar el golpe y suprimir a su jefe… Ignoro el motivo que sirvió de pretexto para cargarse a Bart, pero me lo figuro. Yerby estaba en contra mía porque el jefe me había admitido en su cuadrilla y temía mi posible fuga por las consecuencias que podrían acarrearles a todos. Es posible, una vez que lo intenté, aunque él creyó haberla hecho fracasar, que discutiera con Bart y se adelantaría a sacar el revólver. Yerby es rápido de manos y madrugaría más que su jefe. Y a estas horas es probable que se haya alzado con la jefatura y esté planeando nuevos golpes. Quiero decirle que considero a «El Cobra» más peligroso aún que lo era Bart.


  —Es posible, pero se nos han escapado. Y ahora, ¿qué podemos hacer?


  Kay quedó un momento tenso y luego repuso:


  —Quizá no todo esté perdido. Yo conozco un par de guaridas de la cuadrilla, pues he estado en ellas y es posible que Yerby, creyéndome bien muerto, esté usando de ellas para burlar la persecución de que son objeto. Mucha es el ansia que siento por volver a mi rancho y estar de nuevo junto a la mujer que lo es todo para mí, pero también pesa bastante en mí el deseo de vengar lo que «El Cobra» hizo conmigo y estoy dispuesto a retrasar mi viaje y a ir con quien sea a esos refugios, a ver si localizamos en alguno de ellos a la cuadrilla. Si tenemos suerte y los encerramos allí, yo habré colmado todas mis ilusiones de venganza, dando su merecido a Yerby, y si no están allí, habré puesto todo lo que me es posible de mi parte para acabar con esa plaga y me volveré a mis lares, dejando en manos de la justicia el empeño de descubrirlos de alguna manera. Confío en que tarde o temprano terminarán por caer en manos de ustedes y paguen todos los latrocinios que han cometido.


  —Muy bien, muchacho. Es usted un hombre valiente y le admiro. Acepto su ofrecimiento y dígame cuándo estaremos en condiciones de intentar la hazaña.


  —El médico me ha dicho que dentro de una semana estaré bien para montar a caballo. En cuanto me encuentre fuerte para soportar esas cabalgadas, me tendrá a su disposición.


  —¿Dónde tienen esas guaridas?


  —Proporcióneme un mapa de la región y se las señalaré.


  —Mañana mismo lo tendrá, y en tanto acaba de recuperarse, yo visitaré al sheriff general, le daré cuenta de todo lo que sucede y recabaré de él gente apta para iniciar la búsqueda.


  —Puede usted hacerlo y así no habrá improvisaciones y todos iremos prevenidos y pertrechados en previsión de que la cosa resulte más larga de lo que pensamos.


  El sheriff prometió ocuparse de la organización de la partida que debía buscar a los bandidos y Kay continuó su cura de reposo. Día a día se sentía menos quebrantado y más fuerte y ardía en deseos de montar a caballo para tomar parte en aquella «razzia». Si tenían suerte, si lograban dar caza a «El Cobra», él habría cumplido sus más fervientes anhelos y podría regresar a Watauga con la satisfacción del deber cumplido y con la tranquilidad para el futuro de que nadie volvería a señalarle con el dedo como presunto asesino. Su honorabilidad así lo exigía para poder ser completamente feliz al lado de Virginia.


  Cuatro días más tarde, el sheriff volvía a visitar a Kay.


  —¿Cómo van esos ánimos? —preguntó.


  —Muy bien, sheriff. Ya he probado a montar a caballo y parece que aguanto bastante, aunque no lo que yo desearía y necesito. Creo que dentro de cinco o seis días estaré en condiciones de resistir tanto como el que más.


  —Lo celebro. Ahora le diré que he visitado al sheriff general, dándole cuenta de todo y que ha puesto a mi disposición una docena de hombres decididos. Tiene mucho interés en que esa maldita cuadrilla quede aniquilada y no ha puesto reparos al plan.


  —Lo celebro.


  —Ahora falta saber por qué guarida nos decidiremos.


  —Yo no lo puedo adivinar. Hay una en el Rayne Buttes y otra en las reservas indias de Berthold. Al parecer, Bart tenía cierta inclinación por ésta, aunque usaba las dos indistintamente. Sin embargo, como la de las reservas está más retirada de estos contornos, que es donde más se les busca, quizá se hayan refugiado allí.


  —En ese caso, me decido por las reservas. Me han conferido el mando de la patrulla y soy el que debo decidir.


  —Pues si opta por ellas, dentro de una semana estaré a su disposición para guiarles. No creo que será sencillo acorralarles allí, pero yo conozco el camino y esto facilitará mucho la tarea.


  Y con aquella decisión se despidieron estrechándose las manos.


  Capítulo XI


  LA SORPRESA


  Unos días más tarde, Kay, completamente restablecido de los numerosos golpes sufridos en la caída, se unía al sheriff del poblado para intentar localizar a la cuadrilla ahora mandada por Yerby.


  Kay se sentía muy satisfecho. El sheriff acababa de recibir una carta de su patrón agradeciendo el hallazgo del fugitivo y anunciando que en breve recibiría la gratificación prometida.


  Enviaban sendos recuerdos para Kay de parte del capataz del equipo y de Virginia, la cual se mostraba encantada del desenlace de la aventura y hacía votos para que el joven regresase al poblado cuanto antes.


  El sheriff tenía ya a su disposición una docena de hombres relativamente jóvenes, todos altos, fuertes, de aspecto decidido, que estaban deseando enfrentarse con aquella banda de forajidos.


  La distancia a cubrir era larga, pero poseían buenos caballos, iban bien provistos de vituallas y todos eran hombres duros y resistentes.


  Cruzando en línea recta el inmenso y desolado espacio que se abría desde Medora hasta el curso del Knife River, siguieron hacia el Nordeste buscando las reservas a la izquierda de Fort Berthoud, en un lugar donde el trazado de las reservas formaba un medio círculo muy pronunciado. Era por aquella parte donde Bart había conseguido localizar un refugio muy difícil de descubrir si se ignoraba su emplazamiento.


  Cuando a media tarde del tercer día dieron vista a las reservas, Kay dio orden de detenerse y buscar un lugar donde acampar hasta que se hiciese completamente de noche. Los bandidos solían montar la guardia en las alturas y les podrían descubrir fácilmente si hacían acto de presencia a la luz del día.


  Tendrían que acercarse a las cortadas en plena noche para no ser vistos y tomar posiciones hasta que el día rompiese de nuevo y tuviesen luz suficiente para atacar.


  Lo difícil era forzar el paso que conducía a las alturas donde estaba enclavada la guarida. Una vez dentro, lo demás sería relativamente sencillo.


  Al amparo de un espeso seto, única protección que se les brindaba, acamparon ocultando sus monturas y con impaciencia esperaron que se hiciese de noche.


  Esta se presentó relativamente oscura, pues sólo había reflejos de luna y el avance resultaría lento y sólo guiados por alguien conocedor de aquello, tendrían posibilidades de alcanzar el lugar que tanto les interesaba.


  Kay había estado allí en dos ocasiones y como desde el primer momento había abrigado la esperanza de poder abandonar a los forajidos, había cuidado en todo el viaje de grabar en su memoria los lugares visitados por si en algún momento precisaba recordarlos en su beneficio.


  En absoluto silencio y puesto al frente del animoso pelotón, fue avanzando hacia las estribaciones de las reservas. De vez en cuando se detenía, examinaba el terreno que tenía en torno a él, buscaba algún detalle conocido que le ayudase a orientarse y luego caminaba al parecer seguro de no equivocarse de ruta.


  Por fin alcanzó unos contrafuertes que les cerraban el paso y se detuvo, esperando que el sheriff se reuniese con él.


  Este, tras echar un vistazo en derredor, afirmó:


  —No veo grieta alguna de entrada. ¿Está seguro de no haberse equivocado?


  —A simple vista, claro que no se ve entrada alguna y esto es lo que protege a esa gente. Pero vea… Aparte un poco ese conglomerado de arbustos que se alzan al pie de esa roca… Por aquí, a la izquierda.


  El sheriff obedeció y luego repuso:


  —Hay una especie de vereda muy estrecha que se hunde hacia abajo.


  —Esa es la entrada. La tapan los arbustos y una vez que desciende uno por ella veinte yardas, gira a la izquierda y se desliza por detrás de ese contrafuerte que nos cierra el paso. Más tarde pasa detrás de unos peñascos y asciende sin que desde el llano sea posible descubrir nada.


  —Muy ingenioso. ¿Dónde muere esa senda?


  —En una hondonada rodeada de peñascales, que es donde instalaron la guarida.


  —Entonces si seguimos rectamente alcanzaremos el lugar y podremos sorprenderles.


  —Dependerá de que tengan montada la vigilancia o no. Si la tienen, darán la voz de alarma antes de que lleguemos al claro y no será fácil sorprenderles si están aquí.


  —¿Cómo podemos descubrir si hay vigilancia o no?


  —Habrá que esperar a que sea de día. Yo sé el lugar donde el vigilante monta la guardia. Es un sitio desde el que se puede abarcar la pradera sin que desde ésta se pueda descubrir al que vigila.


  —Entonces, ¿tendremos que pasar aquí la noche?


  —Eso depende de lo que usted ordene, pero si quiere actuar con relativa seguridad, la prudencia aconseja esperar a que salga el sol.


  —Bien. Si no hay otro remedio, acamparemos. Pero maldita la gracia que me hace pasar la velada entre estos pedruscos.


  —Doble bien su manta y le será menos duro el lecho.


  El pelotón buscó la mejor manera de acomodarse para pasar allí el resto de la noche y algunos hasta lograron dormir algunos ratos, pero otros no consiguieron pegar un ojo en toda la noche.


  Al clarear el día, Kay, recomendando mucho silencio, ordenó que nadie se removiese y trepando por peñascos y avanzando cautamente hasta ganar altura, examinó el paisaje que tenía a sus pies.


  Y se envaró al descubrir que en el lugar destinado a atalaya, había un hombre con un rifle entre las manos oteando la lejana llanura.


  Retrocedió con cuidado, y uniéndose al grupo, dijo:


  —Están aquí. Hay un bandido vigilando el sendero.


  —¿Qué hacemos, entonces? ¿Le eliminamos de un tiro para poder pasar?


  —En cuanto suene el disparo, los demás tomarán posiciones en las alturas y nos batirán con ventaja. Bart sabía escoger bien sus refugios.


  —Pero algo hay que hacer… Si no nos queda otro remedio que exponernos, debemos atacar. Hemos venido a eso y no a comprobar que están aquí y después marcharnos.


  —Desde luego que así es, pero antes de apelar al último recurso se deben buscar otros medios para tratar de hacer más fácil y segura la sorpresa.


  —Dígame alguno.


  —Hay uno. No sé si tendrá éxito o no, pues va a ser cuestión de suerte, pero podemos intentarlo.


  —¿De qué se trata?


  —Sígame y lo verá. Con decírselo sólo no se adelanta nada.


  Se armó de dos regulares piedras, fáciles de ser lanzadas peligrosamente y ascendió hasta el lugar desde donde había descubierto al espía. El sheriff, en silencio, le seguía con el revólver amartillado.


  Cuando llegaron al sitio escogido por Kay, éste señaló hacia abajo, susurrando:


  —Como verá, está por debajo de nosotros a unas ocho yardas. El sendero se desliza rozando la peña que le sirve de atalaya y nadie podría cruzarlo en tanto él, con el rifle en la mano, batiese el paso. Matarlo de un tiro es sencillísimo, pero tiene el peligro de que la detonación provocaría la alarma entre los demás elementos de la cuadrilla que confían en su compañero. Por lo tanto, sólo hay una posibilidad de eliminarle sin ruido y voy a intentarla. Si fracaso, habremos perdido esta gran oportunidad y tendremos que pelear como mejor podamos, pero sin ventaja alguna. Que la suerte me ayude, si cree que lo merecemos.


  El vigilante se había vuelto de espaldas para otear el paisaje que se dilataba a su izquierda, y Kay, aprovechando que en aquella postura no podía verle, afianzó las piernas en el peñasco, sopesó una de las piedras que llevaba en la mano, y tras calcular la distancia y la trayectoria que debía seguir al ser lanzada, la arrojó con toda la fuerza de que era capaz, buscando como blanco el cráneo del bandido.


  Quizá le sirvió de mucho su dominio del revólver para fijar la puntería cuando disparaba, pero el caso fue que la piedra, con la fuerza de un disparo, llegó recta al blanco y pegó de lleno en la cabeza del rufián.


  Este no tuvo tiempo para emitir el menor gemido. Vaciló un momento en la postura que había adoptado, y luego, de modo fulminante, se inclinó de costado, perdió el equilibrio y cayó a plomo en la senda, donde quedó rígido sin realizar el menor movimiento.


  El sheriff, asombrado, miró fijamente a Kay y comentó:


  —¡Por el demonio que tiene usted un pulso y una puntería tremenda! No creo que ningún otro hubiese sido capaz de colocar ese obús en la cabeza del bandido con la seguridad y la eficacia que lo ha hecho usted.


  —Quizá sea cuestión de práctica. He matado muchos conejos empleando las mismas armas.


  Rápidamente descendieron uniéndose a los demás, que esperaban intrigados su regreso,


  —Adelante sin producir ruido —ordenó Kay—. El camino está libre.


  —¿Y el espía?


  —Supongo que está viajando hacia los infiernos.


  —¿Cómo? No hemos oído disparo alguno.


  —Es que tropezó con una piedra y cayó de cabeza a la senda. Adelante y mucho ojo.


  Descendieron por entre los peñascales hasta alcanzar el estrecho sendero que conducía a la hondonada. Al pie de la roca descubrieron al bandido con el rostro pegado a la senda y mostrando en la parte trasera de su cabeza la enorme brecha que la pedrada le había producido.


  Estaba bien muerto y Kay se apoderó de su rifle de dos cañones y de los proyectiles que guardaba en un bolsillo. Luego se aseguró de que el arma estaba cargada y el gatillo funcionaba suavemente, y poniéndose al frente de la fila empezó a ascender en busca de la guarida.


  La senda debía medir unas cuarenta yardas, subía con violencia encajonada entre taludes y eran éstos los que en caso de alarma podían servir a los bandidos de atalayas para defender la entrada al refugio.


  Cuando estaba a punto de abandonar la protección de las paredes que encajonaban la senda mostrándose al descubierto, se arrojó a tierra haciendo señas a los demás para que le imitasen y reptando un par de yardas logró asomarse al claro.


  Velozmente abarcó todo lo que se encerraba en aquel pequeño escondite. El destartalado cobertizo que les servía de protección cuando llovía o hacía mucho frío se pegaba a las rocas, a la derecha, casi al fondo. Una especie de cabaña, cubierta de hojarasca, servía de cuadra a los caballos y unas piedras ennegrecidas constituían el hogar donde se condimentaban sus simples alimentos.


  Los bandidos acababan de desayunar, pues Kay descubrió algunas gamellas en el suelo y una vieja sartén. Algunos habían encendido sus pipas y fumaban paseando y otro estaba recogiendo el menaje del desayuno.


  Kay buscó fieramente con la mirada a «El Cobra», pero no logró reconocerle. Posiblemente se encontraba dentro del galpón y esta era la causa de que no se mostrase al descubierto.


  Kay lo lamentó, pues su idea era disparar los dos primeros tiros contra el retorcido jefe de la cuadrilla antes de que se produjese la alarma, pero como no podía esperar indefinidamente por si eran descubiertos antes de tiempo, enfiló con el rifle del muerto al bandido y disparó por dos veces.


  El rufián, alcanzado por la espalda, cayó de bruces sobre las piedras que servían de hogar y allí quedó pegado sin realizar ningún otro movimiento. Los proyectiles le habían entrado a la altura del corazón y su muerte había sido instantánea.


  Kay arrojó el rifle, tiró de revólver y poniéndose en pie de un salto, clamó:


  —¡Adelante!


  El grupo, con el sheriff en vanguardia, hizo irrupción en el refugio, disparando ferozmente contra los bandidos cuando éstos, aún no repuestos de la trágica sorpresa, echaban mano a sus «Colt» y trataban de hacer frente al inesperado peligro buscando al tiempo la protección de los accidentes del terreno para hacerse fuerte en ellos y poder defenderse con alguna ventaja.


  Tres de los indeseables cayeron abatidos por los disparos de los atacantes antes de que tuviesen tiempo de empuñar las armas o esconderse en algún lugar cercano, pero otros pudieron esgrimir las armas y contestar al fuego de los asaltantes entablándose una feroz batalla.


  Kay se había arrojado a tierra para ofrecer menos blanco y disparaba buscando a los que, refugiados tras los salientes de piedra, intentaban eliminar a sus enemigos.


  Su endiablada puntería era la más eficaz para batir a aquellos que se sentían más protegidos.


  Pero al mismo tiempo no perdía de vista el galpón del que, al iniciarse los disparos, habían surgido dos bandidos, aunque ninguno de ellos era Yerby. Kay había mandado al infierno a uno de ellos, pero el otro logró salvar la puntería del peón y buscó refugio seguro tras un saliente de roca cercano.


  Los hombres del sheriff saltaban como demonios y se corrían de un lado a otro tratando de burlar los proyectiles que les enviaban, al par que intentaban dejar al descubierto a aquéllos que habían encontrado protección en las peñas.


  Fue una tremenda y corta batalla que terminó con la victoria de los asaltantes, no sin que pagasen el tributo a su bravura con dos bajas que si no parecían mortales, sí eran sensibles.


  De los ocho bandidos que componían la cuadrilla, uno yacía en la senda abatido por la pedrada de Kay. También éste había dado muerte al que recogía el menaje del almuerzo y a otro de los dos que habían surgido del galpón. Los demás habían sido abatidos por el sheriff y sus hombres y los siete yacían en tierra, algunos muertos de manera fulminante y otros retorciéndose en terribles dolores.


  Kay, extrañado de no haber visto a Yerby, se puso en pie, gritando:


  —¡Cuidado! Dos de ustedes enfilen esa puerta y estén atentos a la posible salida de alguien. No veo al jefe de esta maldita cuadrilla y sospecho que está escondido ahí dentro.


  Luego se acercó a uno de los caídos que, quejándose fieramente, se debatía en el suelo y bramó:


  —¿Dónde está vuestro maldito jefe?


  El bandido le miró de un modo homicida, y clamó:


  —Tú tenías que ser el maldito traidor que nos ha tendido esta emboscada. Razón tenía Yerby…


  —Te he preguntado dónde está esa serpiente de cascabel. Habla o acabo de volarte la cabeza de un tiro.


  —No está aquí y dudo que puedas echarle mano… Salió hacia allá arriba a revisar unas trampas para cazar conejos y no esperarás a que venga a ponerse en tus cochinas manos.


  —¿Quién mató a Bart?


  —Él fue. No servía para jefe, cosa que se ha demostrado con tu presencia aquí. Debió volarte la cabeza el día que ordenó protegerte contra los que te perseguían.


  Kay no quiso seguir escuchando al bandido. Tenía que convencerse de que Yerby no estaba allí para hacer que le persiguiesen por las alturas.


  Y suicidamente ordenó a los dos que vigilaban el galpón que entrasen tras él a registrarle. Se exponían a ser recibidos a tiros, pero Kay no podía esperar.


  Pero pronto se convenció de que el herido debía haber dicho la verdad porque el sitio estaba vacío.


  Furioso por el fracaso, gritó:


  —Tres hombres conmigo para buscar al jefe. Los demás que se ocupen de esas carroñas.


  Los tres se apresuraron a seguirle y furiosamente empezaron a escalar las alturas buscando ansiosamente al odioso jefe.


  Pero tras dos horas de agotadora búsqueda, no les fue posible dar con él. «El Cobra» debió acudir al captar los disparos y al darse cuenta de que la cuadrilla estaba copada, emprendió la fuga a través de aquel laberinto de piedra que él conocía mejor que nadie.


  Cuando rendidos y sudorosos se reunieron con los demás, Kay sordamente afirmó:


  —Ha escapado. El diablo le protege y a saber dónde habrá ido a parar. Yo he cumplido mi promesa trayéndoles hasta la guarida y contribuyendo a aniquilar a estos sapos. El resto le corresponde a las autoridades. Que busquen a «El Cobra» o un día cualquiera reaparecerá al mando de una nueva cuadrilla y les dará mucho que hacer. Ahora podemos recoger a estos tipos, cargarlos en sus caballos y llevarlos al poblado más cercano para que sirvan de testimonio de nuestra hazaña. Por mi parte, nada más tengo que hacer aquí.


  El sheriff se acercó a él y dijo:


  —Comprendo su postura y nada tengo que oponer. Ha estado mucho tiempo lejos de donde le llama el corazón y ha hecho lo que nadie más hubiese realizado. Nosotros trataremos de capturar a ese sapo venenoso y ya veremos si logra escapar de nuestras garras.


  Se dirigieron al galpón donde los bandidos guardaban sus caballos y los sacaron fuera. De repente, vibró un relincho sonoro y prolongado, y Kay, volviéndose como una flecha, clamó:


  —¡«Stard»!… ¡«Stard»!… ¡Mi caballo!


  Y corrió hacia el equino, el cual forcejeaba con el peón que le tenía sujeto por las bridas.


  —¡Suéltelo! Es el caballo que yo montaba cuando me uní a la cuadrilla y del que me desmontaron mandándome a la sima cuando huía.


  Se abrazó al caballo con lágrimas en los ojos, en tanto el animal, emitiendo relinchos de alegría, le frotaba el morro contra su pecho y le miraba con sus grandes y dulces ojos como si le pareciese mentira haber encontrado de nuevo a su antiguo dueño.


  «El Cobra» le había cuidado bien curándole la herida de la que sólo le quedaba una pequeña cicatriz.


  El sheriff y los peones se apresuraron a levantar a los bandidos atravesándoles sobre las monturas. Dos de ellos aún vivían y gritaban como energúmenos cuando les colocaron en aquella violenta postura, pero nadie hizo caso de sus lamentaciones.


  Capítulo XII


  EL ÚLTIMO COLETAZO


  Tres días más tarde, Kay se despedía del sheriff y de los hombres que le habían ayudado a batir a la peligrosa cuadrilla y emprendía el regreso a Watauga.


  Un deseo infinito de llegar le acuciaba, pues llevaba cinco meses lejos de Virginia y ahora que sabía que podía volver a su lado, limpio de toda mancha, el ansia le dominaba y no podía contenerla.


  El día que hizo su aparición en el poblado, apenas se corrió la voz de su presencia, el vecindario en pleno se echó a la calle para salirle al paso y el héroe de aquella gesta se vio y se deseó para poder avanzar un solo paso, pues hasta el caballo se veía aprisionado por una masa compacta que le vitoreaba, tendiéndole sus manos para estrechárselas.


  No sin ímprobos trabajos logró llegar al almacén donde Virginia, emocionada, arrebolada, con el corazón latiéndole angustiosamente, también pugnaba por abrirse paso entre el vecindario para poder llegar hasta él.


  Por fin pudo acercarse y Kay, al verla, de un salto abandonó el caballo y cayó en brazos de la joven, no sin derribar a unos cuantos que le estorbaban y tomarlos como pedestal para levantar entre sus brazos a la joven.


  —¡Oh, Kay! ¡Cuánto he sufrido durante todo este tiempo creyendo que ya no volvería a verte más!


  —Yo también he padecido las penas del infierno, Virginia, y acaso más que tú porque yo sabía que no había cometido semejante crimen y a tí te cabía la duda de que lo hubiese ejecutado.


  —¡Nunca, Kay! ¡Jamás lo creí así porque te conocía bien y sabía que eras incapaz de semejante cobardía! Gracias a la providencia se supo toda la verdad y se te pudo localizar para que la supieses. Ahora todas las pesadillas han concluido y ya nada turbará nuestras relaciones y nuestra felicidad futura.


  —Así lo espero, Virginia, y ahora me permitirás que vaya al rancho a saludar a mi patrón y al capataz… Mi patrón ha hecho mucho por mí, tratando de localizarme y quizá sin sus esfuerzos nunca habría sabido la verdad ni hubiese podido volver aquí. En cuanto al capataz, él fue quien me ayudó a huir porque también estaba convencido de que yo no había matado a Frances.


  No sin esfuerzos logró desasirse del entusiasmo de la gente y montar de nuevo a caballo para dirigirse al rancho.


  Como allí no sabían cuándo sería el momento de su regreso, nadie le esperaba y cuando se asomó por la cerca, el peón que salió a recibirle empezó a gritar:


  —¡Patrón! ¡Patrón! ¡Aquí está Kay!


  El ranchero se apresuró a descender al patio y avanzando hacia él, le abrazó diciendo:


  —Bien venido, muchacho. Creí que nunca más lograría volver a verte por aquí.


  —Pues aquí estoy, gracias a usted. De no ser por su interés, yo estaría vagando como un pregonado sin saber dónde esconderme.


  Tras aquellas pruebas de efusión, Kay presunto:


  —¿Y el capataz?


  —En los pastos. Como ignorábamos cuándo regresarías, no salió a buscarte.


  —Quiero abrazarle enseguida, patrón. También él hizo mucho por mí, ayudándome a escapar cuando estaba a punto de ser apresado,


  —Y bien puedes agradecérselo, pues de no huir aquella noche, a estas horas estarías pudriendo tus huesos bajo tierra, pues cuando se supo la verdad, fue bastante tarde y ya te habrían juzgado.


  Kay, emocionado, abandonó el patio y se dirigió a los pastos.


  Los peones trabajaban sin sospechar la presencia de su compañero, pero uno le descubrió y empezó a dar berridos, diciendo:


  —¡Capataz! ¡Capataz! Aquí llega Kay.


  —¡Carros de demonios! —rugió el viejo capataz, lanzando su caballo hacia el de su peón—. ¡Creí que no te iba a volver a ver si no era en el infierno!


  —Bueno, poco faltó para ello, pero no me dieron el visto bueno de entrada y me dejaron de nuevo aquí.


  —Bien, muchacho. Apéate de esa maldita silla y cuéntanos tus andanzas. Tengo algunas noticias respecto a tu odisea, pero muy poca cosa.


  Kay se apeó y rodeado de los peones, se sentó en una piedra, y acosado por todos, hizo un relato detallado de sus andanzas.


  El capataz, que le estuvo escuchando atentamente, comentó:


  —Has corrido muy serios peligros y has realizado algo grande que te acredita como un valiente. Pero dime con franqueza: ¿Crees que todo ha terminado ya?


  Kay le miró con asombro y repuso:


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si de verdad crees que la aventura ha concluido definitivamente o le queda el rabo por desollar.


  —¿Quiere explicarse mejor?


  —Si no he oído mal, cuando Bart te ayudó a librarte de los peones de Frances le contaste toda tu historia, ¿no es así?


  —Así fue.


  —¿Y le dijiste de dónde procedías?


  —No tenía por qué ocultarlo.


  —Bien. Quizá habría sido mejor que lo hubieses callado, pues ahora, con la euforia del éxito, has olvidado un detalle.


  —¿Cuál?


  —Que tu más feroz enemigo no fue muerto ni capturado y que al parecer sigue viviendo, aunque destrozado en sus ilusiones de jefe de una banda y pienso si en algún momento el odio que te profesa y la rabia de saber que ni se libró de ti, ni ha podido triunfar por tu causa, le impulsarán a buscarte cuando menos lo pienses y lo haga a traición para cobrarse las malas faenas que le hiciste. Me permito llamarte la atención sobre eso para que no cantes victoria completa y no te duermas en tus laureles, por si acaso.


  Kay, tenso al oír el razonamiento del capataz, exclamó:


  —¡Por Judas que no había pensado en esa posibilidad y ha hecho usted muy bien en advertírmelo, por si acaso! No me gustaría verme metido de nuevo en esos lances, pero, por otra parte, no me disgustaría volver a enfrentarme con ese reptil para acabar con él de una vez. Si me decidí a guiar al sheriff al refugio, fue precisamente porque anhelaba y confiaba en sorprender a «El Cobra» y poder devolverle el mal rato que me hizo pasar cuando me lanzó a la sima. Fue un fracaso que lamenté, pero creí que al deshacer su cuadrilla y verse sin amparo de nadie, tendría bastante con tratar de escapar de los sheriffs y desaparecer de aquí. Ahora, conociéndole, es posible que en su rabia trate de aparecer por aquí alguna vez por sorpresa a ver si me caza y se cobra el fracaso. Me prometo no descuidarme y estar alerta en todo momento, por si acaso.


  —Harás muy bien, pues en tanto no tengas noticia de que ha sido sorprendido, no creo que puedas estar muy seguro. Y como por lo que nos has contado es un tipo retorcido, capaz de todas las traiciones, no esperarás que te dé la cara si te buscase.


  Tras aquellas prudentes advertencias del viejo y desconfiado capataz, Kay decidió incorporarse de nuevo a las faenas del rancho.


  Al tiempo preguntó por el padre de Frances y por su reacción cuando supo quién había sido el verdadero asesino de su hijo. El capataz repuso que desde entonces se había recluido en el rancho y nadie había vuelto a verle por el poblado.


  Y con estas noticias, Kay volvió a ser el peón sobrio, eficiente y modesto que había sido hasta que las circunstancias le obligaron a salir a un primer plano.


  Dos semanas más tarde, Kay se vio sorprendido por algo que no esperaba. Varios rancheros y granjeros de la zona afectada por los latrocinios de la banda de Bart habían hecho algunos ofrecimientos de dinero para premiar a quien lograse poner fin a aquella pesadilla y entre todas las ofertas se habían reunido dos mil dólares, los cuales, según el criterio del sheriff general, le correspondían a Kay por haber denunciado a la cuadrilla y haber tomado parte en su eliminación.


  El joven agradeció aquel premio porque tal cantidad suponía mucho para él. Acortaría en algunos meses el tiempo que él había calculado que tardaría en poder casarse a tono con los medios económicos que poseía.


  Cuando Virginia tuvo noticias de ello, se alegró también mucho. Sentía tantos o más deseos que Kay en legalizar su futuro.


  El bravo peón parecía muy satisfecho con todo aquello, pero no obstante sentía una íntima inquietud que no dejaba traslucir, aunque, le corroía. La advertencia de su capataz sobre lo que pudiese hacer el perseguido Yerby le inquietaba, y no por miedo a vérselas cara a cara con el bandido, sino por temor a que éste surgiese por sorpresa y realizase a traición lo que de frente no podría lograr nunca.


  Kay había escrito al sheriff que le acompañó en la redada preguntando si habían logrado capturar a «El Cobra» o si tenía algún indicio de él, pero la contestación fue negativa. Nadie había vuelto a saber nada de él y se ignoraba su paradero.


  Estas noticias no podían satisfacer a Kay, pero como nada podía intentar para resolver aquella incógnita, tuvo que resignarse. Lo único que le cabía hacer era vivir muy precavido y moverse con cautela para no verse sorprendido.


  * * *


  Los temores expresados por el capataz tenían un sólido fundamento. «El Cobra» era sanguinario, vengativo, tenaz e incapaz de resignarse con una humillación que no pudiese cobrarse.


  Había salvado su vida por un capricho del destino, pero sabía quién había sido el causante de aquel fracaso, que de jefe de una poderosa banda le había convertido en un lobo solitario, perseguido a sangre y fuego por toda la demarcación donde habían actuado.


  Como uno de los bandidos había declarado, Yerby había abandonado aquella mañana el campamento para inspeccionar unas trampas que había colocado arriba entre las peñas. Era tarea difícil y peligrosa surtirse de víveres y la caza contribuía a paliar la escasez.


  Cuando vibraron las primeras detonaciones corrió como un desesperado para acudir al lugar de la lucha, pero cuando se asomó al campamento desde las alturas y se dio cuenta de que todo estaba perdido y nada podía hacer para evitar la catástrofe, decidió huir por entre las breñas antes de que le buscasen y le pudiesen capturar.


  Pero había visto lo suficiente para hacerse una idea de lo sucedido. Su sorpresa había sido enorme al reconocer entre los atacantes a Kay, a quien creía muerto y destrozado en el fondo de la sima. Aquel endemoniado peón tenía siete vidas como los gatos y no era esto lo peor, sino que conociendo sus guaridas había sido el promotor de la persecución, logrando abatir a los que le iban a ayudar a conseguir excelentes botines.


  Y si antes había odiado por intuición a Kay, ahora el odio se había convertido en una salvaje hoguera que fundía su sangre en fuego. Él no podía perdonar a su enemigo el perjuicio que le había causado y se prometía cobrárselo algún día más o menos lejano.


  Echando espuma por la boca se alejó de las alturas buscando lugares ignorados donde no pudiesen dar con él y durante las dos horas que duró la lucha y la búsqueda por aquellos parajes, estuvo varias veces expuesto a ser localizado, pues sus perseguidores registraban el terreno palmo a palmo.


  Por fin acabó todo y pudo respirar con alivio, pero no se atrevió a moverse en todo el día.


  Fue al siguiente cuando se acercó de nuevo al campamento, descubriéndole abandonado. Todos sus hombres habían desaparecido, así como los caballos y sólo quedaba el galpón desierto y silencioso.


  Lo registró con ansia y respiró aliviado. Nadie se había cuidado de llevarse los víveres que poseían y con ellos podría resistir dos o tres semanas sin necesidad de dejarse ver si no volvían a seguir registrando el monte.


  Pero nada de esto sucedió y Yerby, devorado por la cólera, pasó veinte días allí encerrado, preguntándose si estaría cercado en aquel baluarte o si creyéndole huido la vigilancia habría remitido.


  Y llegó el momento de tener que exponerse. Los víveres tocaban a su fin y sus nervios no aguantaban aquella soledad, el silencio, ni la situación indecisa.


  Guardó en un saco las pocas latas de conserva que aún le quedaban y empezó a descender del monte, atravesándolo penosamente, para buscar la salida por su parte más alejada.


  Confiaba en que por aquel sitio le sería más fácil la huida, por ser más apto para deslizarse dado lo quebrado del terreno.


  El inconveniente más terrible que se le presentaba era la falta de montura. Se habían llevado todos los caballos y caminar a pie por aquellos lugares, además de ser muy penoso, era muy expuesto.


  Salió del monte sin contratiempo alguno y vadeando el Missouri llegó un atardecer a la vista de un poblado llamado Elbowodd que conocía bastante bien.


  Emboscado en los alrededores, esperó a que fuese noche cerrada para entrar en él. Abrigaba la esperanza de descubrir algún caballo trabado a la puerta de alguna de las tabernas y poder apoderarse de él.


  Y no se engañó porque a la puerta de una descubrió tres monturas trabadas, mientras sus propietarios bebían en el interior de la taberna.


  Escogió la que le pareció más poderosa la cual, además, tenía pendiente de la silla un abultado saco de viaje y tirando del animal lo separó de allí, para más tarde saltar a la silla y desaparecer en las sombras de la noche.


  Después descubrió con alegría que el saco contenía varias prendas interiores, un traje nuevo y algunas viandas.


  Cambió sus harapos por el traje y huyó tan veloz como le fue posible. Ahora parecía seguro de sí mismo y de poder salir adelante en su empresa.


  Tenía el dinero que le correspondió en el botín y ya lejos, no dudó en hacer acto de presencia en algunos poblados insignificantes, seguro de no ser reconocido.


  Así fue vagando durante casi dos meses trazando un enorme círculo que si bien le alejaba del lugar de sus latrocinios, le iba acercando poco a poco a la divisoria.


  Sabía dónde podría encontrar a su odioso enemigo y no renunciaba a vengarse de él sañudamente.


  Hasta que un día dio vista a Watuaga. Allí tenía que localizar a su enemigo el cual, al cabo de tanto tiempo, se habría olvidado de él y viviría despreocupado sin sospechar el peligro que le acechaba.


  * * *


  En Watuaga, como en todos los pueblos y ciudades de Norteamérica, se celebraba con gran regocijo la fiesta de la Independencia. Julio era un mes agradable para exhibirse y hasta los más retraídos abandonaban sus hogares durante cuarenta y ocho horas para divertirse a tono con los medios económicos que cada cual tenía.


  En Watuaga se habían instalado barracones portátiles en los que se brindaba a cada vecino diversiones y chucherías. Muchos tiros al blanco, tenderetes con tortas, rosquillas y otros comestibles; trompetas estridentes, gorras de papel, plumeros de la misma materia y todo lo que se exhibe y vende en las ferias pueblerinas.


  Las tabernas estaban atestadas, el baile no cesaba un momento y de todos los alrededores acudían vecinos a divertirse honestamente durante la fiesta.


  Los peones de los ranchos, granjas y sembrados eran los que más animaban el ambiente y la gran plaza del pueblo estaba atestada de gente sin que casi se pudiese dar un paso por ella.


  Kay y Virginia habían acudido a la plaza como casi todas las parejas de novios y se divertían haciendo gala de su puntería tirando al blanco y devorando tortas de harina y azúcar muy sabrosas.


  Cuando Kay hacía una exhibición de tiro ante una barraca, su capataz se acercó a él y tomando su escopeta dijo;


  —Un momento, Kay. Me he fijado en que un tipo barbudo, al que jamás he visto por aquí, anda dando muchas vueltas por la plaza, pero siempre a cierta distancia de tu persona y como no me ha gustado su presencia he creído un deber advertírtelo.


  —¿Dónde está?


  —Acabo de verle apoyado en uno de los pilares de los soportarles mirando hacia este lado.


  Kay tenso, tras un momento de vacilación, dijo:


  —Tómeme del brazo y lléveme a la taberna de Bem. Como usted sabe tiene salida por detrás. Saldremos por esa parte y nos acercaremos a él por la espalda. Conviene cerciorarse de quién es por si acaso.


  Dejó a Virginia la escopeta para que con dos amigos que tenía al lado continuase tirando al blanco y prometió estar pronto de regreso.


  Kay y el capataz se dirigieron a la taberna. El capataz indicó;


  —No mires. Está a nuestra izquierda y se ha vuelto un poco al vernos avanzar.


  Penetraron en la taberna y de modo inmediato salieron por la puerta de la corraliza que daba a un callejón.


  Luego se introdujeron por entre los soportales y avanzaron cautelosos hasta situarse a espaldas del desconocido que tenía la mirada fija en la taberna.


  Kay contempló un momento la silueta del intruso y su contorno parecía recordarle algo, pero no lo localizaba, aparte de que si tenía barba, como había dicho el capataz, no recordaba a nadie con pelos largos en la cara.


  Deseando salir de dudas llevó la mano al costado para estar prevenido y dando varios pasos rebasó al intruso por el lado derecho y luego se volvió rápido, dándole la cara.


  Ambos se reconocieron velozmente. A pesar de la barba, la cara de «El Cobra», era algo inconfundible para Kay el cual, emitiendo un rugido salvaje, bramó:


  —¡Yerby!…


  Este, en un esfuerzo desesperado, llevó la mano al costado tirando del revólver, pero cuando apenas había salido de la funda, tres disparos confundidos casi en uno le impidieron hacer uso del arma.


  El bandido, alcanzado en el estómago, se dobló hacia adelante con violencia y se desplomó de cara contra la dura tierra, en tanto las detonaciones sembraban el pánico en la plaza y la gente, alocada, corría buscando las callejas próximas por donde huir.


  El sheriff, que se encontraba vigilando el recinto por si se producían disturbios, acudió presuroso al lugar de la tragedia y al descubrir a Kay con el arma aún en la mano y al bandido de bruces en el suelo clamó:


  —Kay…, ¿qué ha sucedido?


  —Nada grave por fortuna, sheriff. Este era el que sustituyó a Bart en el mando de la cuadrilla y el único qué logró escapar de la redada. Me andaba buscando y de no ser por la sagacidad de mi capataz acaso me hubiese cazado a traición.


  Virginia, que como todos los demás se había sobresaltado al oír los disparos, corrió hacia Kay al verle rodeado del sheriff y de algunos hombres y abrazándose a él preguntó angustiada:


  —Kay… Kay…, ¿qué ha sucedido?


  —Nada, querida, no te asustes que por fortuna no ocurrió nada, aunque pudo suceder. He vivido durante tres meses acosado por la preocupación de que este tipo pudiese buscarme para vengarse de mí y a punto estuvo de lograrlo, pero la Providencia veló por mí y el peligro cesó para siempre. Ahora nuestra futura felicidad no se verá turbada por la menor sombra de peligro.


  Y la estrechó amoroso entre sus brazos para calmar la angustia que había hecho presa en ella.


  



  FIN
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